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EL MURO 
DEL ABISMO

CARLOS GARRIDO CHALÉN

I

EL ÁNGEL DE LA APARICIÓN

Un inmenso pino convocaba por las mañanas a los 
pájaros; y uno de ellos, empitonado de rojo – bermellón 
y escarlata como sangre – le cantaba al oído canciones 

nunca escuchadas; y cuando estaba triste, preñado de sollozos, 
llenaba la casa de lamentos.
Cuando todos se aprestaban a dormir, un grillo inoportuno 
vendía como herejía, sin capitulación, un canto monocorde, que 
tenía desquiciada a la familia; mientras Carlos, se entregaba a la 
vulgar preocupación de la sobrevivencia, que le metía cuchillo hasta 
la empuñadura, sin reconocerle derecho al orificio.

Cincelado en las marismas de la literatura, el hombre debía a su 
desconfianza, esa expresión fatal de “cara seria”, que registraba en 
las fotos que le tomaban; y su vida se debatía, como barco de papel, 
en la turbulencia de aguas inciertas. Una voz extraña, salida de la 
nada, lo acosaba por las noches y decía:

No seas como el ancla que nunca aprende a nadar en el océano.
Saadi de Schiraz le reprochaba no haber podido pasar por las 
llamas del amor sin chamuscarse; y en su angustia existencial, seguro 
de ser algún día entendido, reclamaba deletreando al poeta Josè 
Santos Chocano, sólo “un rincón tranquilo para vivir en él”.

Como el Augusto encariñado de Eugenia, de Unamuno, se había 
enamorado de casi todas las mujeres y se fue llenando sin querer de 
sus secretos. Aunque José de Sirá, le zarandeaba de vez en cuando la 
bragueta, con esa increpación que no siempre respetaba:

No pongas los ojos en mujer que quiere a muchos, no sea 
que caigas en sus lazos. Con la mujer de otro no estés jamás de 
asiento, ni en la mesa te arrimes a ella recostado sobre el codo, ni 
la desafíes con brindis a quien de los dos bebe más vino; no sea 
que tu corazón se incline hacia ella, y a costa de tu vida caigas en 
la perdición.

El ocho de agosto de 1997, nació en Lima su hijo Carlos Hugo, 
y sus amigos le decían, por cumplir, que sería Presidente de la 
República. Entonces él, tomó la profecía, aunque viniera de la 
adulación; y cuando por iniciativa del Alcalde Simón García, se fue 
de holganza, pudo recién evaluar el camino trajinado. Había viajado 
tanto por el mundo subido en tantos sueños, que a él mismo le 
parecía, que no estaba caminando hacia su propio destino, sino 
persiguiéndolo como a un delator.

Tres meses después que naciera Carlos Hugo, alguien tocó con 
insistencia el timbre de la casa y un extraño presentimiento, removió 
el pino y a los pájaros, de la entrada.

— Mira lo que ha llegado. No lo puedo creer – dijo su mujer.
Carlos, pasó saliva y apuró el paso contagiado de su ansiedad. 
Lentamente, sin parpadear, le pidió el documento recién recibido, 
y se enteró desconcertado, que su gran amigo, a quien consideraba 
como un hermano – tanto que era para él como “la fiesta de la 
tierra”, como diría Nietzsche –, que un día antes le recomendara 
que no retire la renuncia presentada al cargo de Gerente Municipal, 
había emitido, en un hecho confuso nunca aclarado, una Resolución, 
aceptándola, dándole, como precario consuelo, las “gracias por los 
servicios prestados a la Nación”.

Es raro, pero la Resolución, había sido impresa inadvertidamente 
por Secretaría General – el agua más clara puede venir del fango 

– en el reverso de una declaración, en la que Teresa de Calcuta, 
sentenciaba:

“La piel se arruga, el pelo se vuelve blanco, los días se convierten 
en años. Pero lo importante no cambia; tu fuerza y tu convicción 
no tienen edad. Tu espíritu es el plumero de cualquier tela de 
araña. Detrás de cada línea de llegada, hay una de partida. 
Detrás de cada logro, otro desafío. Mientras estés vivo, siéntete 
vivo. Si extrañas lo que hacías, vuelve a hacerlo. Sigue aunque 
todos esperen que abandones. No dejes que se oxide el hierro que 
hay en ti. Haz que en vez de lástima, te tengan respeto. Cuando 
por los años no puedas correr, trota. Cuando no puedas trotar, 
camina. Cuando no puedas caminar, usa el bastón. Pero nunca 
te detengas”.

Sintiendo garcíalorqueano “pájaros en su garganta”, pensó que tal 
experiencia no era fortuita, y que acaso Dios quería que, al contrario, 
esa fuera la más grande enseñanza frente a los desafíos de la fatalidad: 
sufrir para vencer; y aceptó que en efecto, el “nunca te detengas” 
lo estaba obligando a refundar su vida. Aunque atascado en ese 
momento, en una realidad que lo avasallaba todo, sin humedad para 
gastarla en lágrimas, lo embarulló el desaliento.

Disfrazarse de ofidio no podía. Nunca había tenido la vocación 
de la culebra. Por eso, la respuesta no la encontró en los calendarios 
mágicos de Tycho Brahé y Duchenteau, sino en su propia desventura.

— Haz que tu ojo en la habitación sea una vela – le había dicho 
con esa ironía de gandul, Paúl Celan.
Cuando de un momento a otro, mientras cavilaba, su cuarto se 
llenó de sol, y una luz potente, como ráfaga de faro, humilló las 
sombras desmandadas, lo sacudió una violencia nunca vista. Y 
en ese cernidero de estrellas desprendidas de lo alto, el personaje 
luminoso que intempestivamente apareció como fantasma en su 
recámara, hizo que toda su suficiencia humana, cayera hecha añicos, 
por los suelos.

Su lengua se pegó al paladar y sus huesos se descoyuntaron. 
Cubierto fue por un abanico de colores nunca vistos. Como canto de 
río – música de clavicordios y pinkuyos – la trifulca desencadenada, 
obligó a sus demonios internos a capitular, y a esconder sus escamas 
de dragón en las campanas. Casi intuitivamente y sin pensarlo, 
intentó postrarse para adorarlo, pero el aparecido se lo impidió.

— ¿Quién eres? – le preguntó, ganado por el asombro.
— Soy un Ángel – contestó la aparición. Justo ese mismo día, que 
el poeta Miguel Ángel Zapata lo había perturbado, diciéndole que 
no tenía “Ángel de la guarda”, pues un día inopinado, se perdió en 
la pampa, buscando la totalidad y el sosiego; por irse de guarda a las 
profundidades del mar, la otra cara del paraiso.

Carlos, trastabilló y comenzaron en su interior, como una metralla, 
las preguntas. Había leido que un Ángel intervino para impedir que 
Abraham degolle a Isaac, y un personaje de igual dignidad, visitó a 
Moisés cuando apacentaba las ovejas de su suegro Jairo. Un Ángel 
se le apareció a Manoa, hombre de Zora, de la tribu de Dan, cuya 
mujer era estéril, para anunciarle que tendría un hijo que se llamaría 
Sansón; que otro, lo hizo con Agar, sierva de Saraí, madre de Ismael; 
y que seres de esa misma naturaleza salvaron la vida de Lot y su 
familia. Con esos antecedentes, mil ideas se acoderaron en su mente, 
y le causaron estragos en el alma.

— ¿Un Ángel?. Siempre creí que la alusión a los Ángeles, era 
simplemente literaria – pensó para si; y con esa rapidez mental con la 
que solía resolver los más complejos enigmas, ató cabos, y sintió que 
en realidad, era un privilegio incomparable, estar experimentando 
ese hecho inesperado. – Un Ángel, un Ángel. Cuando se lo cuente a 
la gente, no me lo va a creer, pensó, concluyendo que la oportunidad 
era sin duda extraordinaria.

El aparecido era tan alto que su cabeza casi llegaba al techo, y lo 
ceñía un cíngulo precioso y ornamentos de mucha majestad. Vestía 
de  lino  fino,  de  un  blanco  incomparable,  una  túnica  talar  sobre 
la túnica interior, un efod o espaldar y alrededor de la orla de la 
vestidura talar, muchísimas campanillas de oro puro, que sonaban 
como cristales.

Su pectoral tejido de oro, púrpura y jacinto, torcido con esculpidas 
piedras preciosas brillaba intensamente, y sobre su cabeza tenía 
una lámina de oro, en la que podía verse un sello de inocultable 
santidad. Rubio era su cabello, y le caía como cascada de luces sobre 
el hombro.

Su fragancia, era como de bálsamo sin mezcla. Fraganciaba el 
aire de la noche, como cinamoro, y exhalaba un suave olor de mirra 
escogida, llenando la habitación de odoríferos perfumes.

— ¿Cómo saber, si eres de Dios o vienes del infierno? – le dijo 
Carlos, mientras con la mano derecha se sobaba la nuca. El Ángel, 
que sabía lo que Galano iba a preguntar, sonrió ante esa provocación, 
y repuso:

— ¿Acaso tengo cara de diablo?. Vengo de parte del Altísimo. Y 
soy de Él porque reconozco que Cristo se hizo Hombre.
— ¿Y con eso nomás, me estarías demostrando tu procedencia?
— El que no lo haga, no será de Dios, sino del Maligno.

Cuando dijo eso, la luz que le precedía, se volvió más intensa. El 
cuarto se iluminó como si fuera de día, y los vidrios de las ventanas 
parecieron haber sido presionados desde afuera sacudidos por el 
viento.

— Siempre quise tener – anotó Carlos sumamente emocionado – 
una experiencia personal con un ser de las alturas...

— La estás teniendo.

— ¿Todos los Ángeles son como tú? ¿De qué están hechos?

— ¿No estás viendo acaso?. Mírame: tenemos cuerpo, forma 
humana, manos, pies, ojos, boca, y hasta apetito.

— ¿Apetito?

— Claro. Tu nomás no tienes derecho. Los Ángeles también 
comemos. Y con agrado. Recuerda lo que dice la Escritura:
Llegaron pues, los dos Ángeles a Sodoma a la caída de la tarde; 
y Lot estaba sentado a la puerta de Sodoma. Y viéndolos Lot, se 
levantó a recibirlos, y se inclinó hacia el suelo,/ y dijo: Ahora mis 
señores os ruego que vengáis a casa de vuestro siervo y os hospedéis, 
y lavaréis vuestros pies; y por la mañana os levantaréis, y seguiréis 
vuestro camino. Y ellos respondieron: No, que en la calle nos 
quedaremos esta noche./ Mas él porfió con ellos mucho y fueron 
con él, y entraron en su casa; y les hizo banquete, y coció panes sin 
levadura, y comieron.

— Tienes razón eh. Aunque la tradición islámica, cree que no 
comen, ni beben, ni se casan.

— No nos casamos, como lo confirma el Apóstol Mateo:
Porque en la resurrección ni se casarán ni se darán en 
casamiento, sino serán como los Ángeles de Dios en el Cielo.

— ¿De la que se han librado no?. Así nadie los friega. ¿Y 
descansan?
— Nunca.

— Como tampoco el diablo.

— Y en cuanto a castidad, ¿qué?.

— Somos absolutamente castos.

— Lo que hace aburrido al Cielo. ¿No crees? – refutó Galano

— Esa es tu manera imperfecta de ver las cosas. Pero el hastío no 
existe en el empíreo.

— Oye ¿Y si son tan poderosos y Dios está de su lado, por qué no 
atan de una vez al demonio y le tiran una patada en el culo?.
— ¿En dónde? – preguntó el Ángel, sorprendido.

— Al final de su columna vertebral pues.

— Te contesto con la Escritura:

Vi a un Ángel que descendía del Cielo, con la llave del abismo, 
y una gran cadena en la mano./ Y prendió al dragón, la serpiente 
antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil años;/ y 
arrojó al abismo, y lo encerró, y puso sello sobre él, para que no 
engañase más a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil años; 
y después de esto debe ser desatado por un corto tiempo.

— El que nace para chancho, del cielo le cae la horqueta – insistió 
Carlos – y será tan dramática la situación, que cuando el diablo sea 
vencido, el mundo estará en ruinas.

— Ese es tu pensar.

— Pero ¿No crees que Dios, está siendo concesivo con el 
acusador?. – alegó Galano

— Cada quien sabe dónde le apreta el zapato.

— Está bien; pero el miedo no anda en burro. Algo más hay que 
hacer.

— Me alegra que lo digas, porque efectivamente el enemigo, está 
preparando una violenta arremetida contra el mundo.
— Échate ese trompo a la uña: me estás dando entonces la razón. 
“Quem nasce torto, morre envergado”, y estamos inequívocamente 
en la boca del lobo y en un estado de absoluta indefensión.

— “Quem nasce para cao, ha de morrer latindo”. Pero el poder 
de la bestia, no es superior al del Creador.

— Felizmente. Pero cómo enfrentarlo, sin morir en el intento
— Con las tácticas y estrategias del Rey – dijo contudentemente 
el visitante.

— A mi me parece que el taimado, hace caravana con sombrero 
ajeno, y hay que reaccionar.

— De acuerdo, porque de los resueltos y los inmutables en el 
Señor, es la victoria.

— A veces entro en pesimismo y creo que la cosa está para 
correrse...
— Se corren los perdidos – acotó el emisario del Cielo.
— Coño ¿Pero cómo podremos encontrar a esos cabrones?

El Representante de las alturas, meneó la cabeza, como reprobando 
las maneras de Carlos, más no lo condenó. Simplemente dijo:
— Para encontrarlos, es fundamental entender que el adversario 
ha dado mucha importancia a la demografía..

— Y a la pornografía – agregó Carlos, para ponerle canela al 
diálogo instaurado.

— Y ha establecido su dominio en todos los países del mundo, 
para establecer su primacía.

— ¿En todos? – se escandalizó Galano.
— Afirmativo; y sólo a través de un trabajo cartográfico y de 
espionaje espiritual, será posible ubicar las coordenadas, por donde 
se mueven con frecuencia.

— ¿Y en qué consiste?;
— En hacer un mapeo espiritual de ubicación de las zonas de 
influencia satánica: literalmente un trabajo de espionaje, para ubicar 
los pactos derivados de los pecados y los lugares de cautiverio que 
el diablo ha instalado.

— Explícate.

— Millones de almas de todas las generaciones, se encuentran 
cautivas debido al pecado de sus antepasados, y son atormentadas 
por Gobernadores de las tinieblas.

— ¿Me estás diciendo que yo puedo vivir una vida conciente 
aparentemente normal, pero tener el inconciente de mi alma 
esclavizado por el demonio, en terribles lugares de cautiverio?.¿Esa 
es la lectura de lo que me dices?

— Cierto. Según el código genético de maldad y perversión de 
tus ancestros.

— O sea el comportamiento del ser humano, depende en gran 
parte de su herencia.

— Si. Porque esa esencia brota del corazón, en donde se codifica 
ese registro.

— Y el alma, ¡que se joda!.
— El alma, es parte de la creación trina del hombre. Es a través 
de  ella, que  el  espíritu  se  manifiesta.  Eso  lo  conoce  el  enemigo, 
que sabe más por viejo que por diablo. Y como dicen ustedes los 
humanos: “gallo viejo, con el ala mata” – pergeñó el aparecido.

— ¡Y con el culo remata! – contestó Galano, sin inmutarse. 
El Ángel lo cogió de una oreja y lo remeció sin severidad, como 
consintiéndolo.

— ¿Qué vienen a ser en realidad, esos lugares de cautiverio de los 
que hablas?
— Estructuras espirituales dimensionalmente paralelas a la 
tierra, construidas por demonios, para mantener en esclavitud el 
inconciente de las almas.

— ¡Carajo!
— Es cuando guerreros de conquista preparados para pelear, 
tienen que intervenir de parte de Dios, para enviar esas estructuras 
y jerarquías demoníacas al abismo.

— Ah mira, no lo sabía. ¿Y quienes integran esa jerarquía 
destructora?
— Potestades, Fortalezas y Comisiones de Poder consignados a 
pecados; y Huestes espírituales de maldad, que ejercen influencia 
en el nivel religioso, fomentando doctrinas y filosofías erróneas; y 
Gobernadores de las tinieblas.

— Que deben ser unos “hijos de puta”.

—  Se  infiltran  donde  no  hay  autoridad  o  se  resisten  a  ella, 
destruyendo los muros espirituales que defienden las ciudades.
— ¿Las ciudades tienen muros espirituales? – preguntó el poeta, 
estupefacto.

— Si, y el enemigo los destruye cuando sus líderes, ejercen un 
liderazgo deshonesto.

— Estamos entonces desprotegidos a causa de tanto malandrín 
que nos gobierna ¿Pero pueden restaurarse esos muros?
— Sólo si hombres temerosos de Dios, intervienen e interceden 
en oración para lograrlo.

— ¿Y cómo es el Cielo? – inquirió Carlos, al borde de la taquicardia.
El  personaje  que  lo  miraba,  con  infinita  ternura,  sonriendo 
contestó.

— La Gloria de Dios lo ilumina todo.

— ¿Cualquiera puede entrar? – consultó Carlos en voz baja, 
temiendo que la respuesta lo excluyera.
— No entran los que cometen maldad. Tampoco los perros.
— Se fregó entonces “Aristóteles”.

— “Aristóteles” y los hechiceros, los impuros, los asesinos, los 
idólatras y los que aman y practican mentira.
— Supongo que tampoco los abogados falaces, los jueces 
prevaricadores y corruptos, los contadores públicos de doble moral, 
los ingenieros trampeadores, los periodistas de alcantarilla, los 
gobernantes vende patria y los políticos de pacotilla..

— Sólo los inscritos en el Libro de la Vida.
La noche tenía cara de loba parida, aullando su propia incontinencia. 
Y Carlos sintió que la experiencia le acaloraba el alma. El personaje 
que había entrado a su casa, no era un ser común, sino un aliado 
del Cielo que, sin que él lo esperara, le estaba dando información 
privilegiada:

— El hombre de bien continuará en el bien y el sucio seguirá 
ensuciándose. El Alfa y la Omega, el Primero y el Último, el Principio 
y el Fin, vendrá pronto, trayendo el pago a cada uno; y a los que 
lavan sus ropas, les abrirá las Puertas de la Ciudad Eterna.

Carlos,  meneó la  cabeza,  como  diciendo  “no  entiendo  nada”; 
pero ganado por la curiosidad preguntó:

— ¿A qué Ciudad te refieres varón?
— A la misma que uno de los siete Ángeles de las siete copas, le 
mostró a Juan: la Ciudad Santa, la Nueva Jerusalén, que bajará del 
Cielo…

— ¿Una ciudad bajará del Cielo? – gritó Carlos, con el corazón 
latiendo a mil por hora.

— Si. Tiene el resplandor de una piedra preciosísima, y el color 
del jaspe destellante.

— ¿Cuánto mide?
— Su tamaño es de un mega cuadrado de oro puro, semejante 
al vidrio limpio, de 2,400 kilómetros por lado. Su muro de jaspe, 
mide 64 metros. Posee doce piedras como cimientos, en las que 
están inscritos los nombres de los doce Apóstoles del Cordero, doce 
Ángeles y los nombres de las doce tribus de los hijos de Israel. Y 
doce puertas…

— ¡¿Tantas?!
— Tres al oriente; tres al norte; tres al sur, y tres al occidente; y 
las bases de su muralla, están adornadas con toda clase de piedras 
preciosas. Están abiertas todo el día y cada una está formada de una 
sola perla y la avenida de la Ciudad, es de oro refinado, transparente 
como cristal.

— ¡Gloria a Dios! ¿Y a qué tipo de piedras preciosas te refieres? 

– insistió Carlos, interesado por coincidencia en demostrar desde 
hace años, que la forma de los minerales no es ocasional, sino 
subordinada a su estructura íntima y composición química, es decir 
al maremagnun de su ritmo interior definitivo.

— La primera base es de jaspe, el color de Dios. La segunda de 
zafiro. La tercera de calcedonia. La cuarta de esmeralda. La quinta 
de sardónica. La sexta de sardio. La séptima de crisólito. La octava 
de berilo. La novena de topacio. La décima de jacinto; y la última 
de amatista. Representan el carácter de Dios y la obra del Espíritu 
Santo en la vida de las personas.

— ¡Qué belleza!. Y, ¿por qué dices que el jaspe, es el color de 
Dios?
— Porque así es. Al Apóstol Juan, le fue permitido que subiera 
en espíritu al Cielo, y viera un Trono majestuoso en el que estaba 
una persona que tenía aspecto como de jaspe verde y ágata rojiza o 
cornalina.

— ¡Para, para! ¿Me estás diciendo que Dios es de jaspe verde y 
ágata rojiza? – interrumpió Carlos, maravillándose por el dato.
— Ese es su aspecto. Alrededor de Él, un arco iris arroja reflejos 
de esmeraldas – continuó el Ángel, sin percatarse de la conmoción 
que su revelación estaba promoviendo.

— ¿Y Dios está solo? – machacó Carlos, sabiendo que su pregunta 
era tonta, de relleno, apurada para la ocasión.
— No – aclaró el visitante – veinticuatro sillones en los que están 
sentados veinticuatro ancianos con vestiduras y coronas de oro en 
la cabeza, rodean el Trono; y siete antorchas, los siete espíritus de 
Dios, arden ante Él.

— Dime ¿O sea Dios no tiene un rostro como el de un ser 
humano, posible de identificar? – porfió el aeda.
— No tiene un rostro que se pueda describir, – apuntaló el 
iluminado – pero todos los elementos de la Naturaleza confluyen, 
para expresar en Él su Divinidad.

— ¿Y dime, es cierto lo que dice el Libro Santo, en el sentido de 
que plagas terribles serán enviadas por Dios al final de los tiempos?, 
indagó Carlos, como para llevar la conversación a otro destino.

— Es verdad – aseguró con absoluta convicción el Ángel
— ¿En qué tiempo?
Afuera el cielo parece que lloraba; y era tan intensa la lluvia 
desatada, que al caer sobre los techos, generaba un rumor cercano 
de tambores incansables.

El Ángel desvió la cabeza, mirando por la ventana hacia fuera, 
como si buscara afanoso una respuesta y contestó:
— Cuando Dios mande a los siete ángeles que toquen la trompeta. 
La primera plaga quemará un tercio del mundo con lluvia de fuego 
de Dios y la segunda, convertirá un tercio del mar en sangre. La 
tercera, transformará los ríos y arroyos en ajenjo, con la caída de una 
gran estrella del cielo. La cuarta plaga, golpeará un tercio del sol, la 
luna y las estrellas, y traerá oscuridad sobre la tierra…

— Uy qué miedo…
— La quinta – vendrá cuando se abra el pozo del abismo – y 
hará que millones de langostas con poder de escorpión dañen a 
los sellados por el Anticristo. Y la sexta plaga traerá consigo una 
conflagración mundial en el río Éufrates.

No había terminado de pronunciar lo dicho, cuando un relámpago 
encendió la noche y sucesivos truenos hablaron sin pronunciar su 
nombre, que la borrasca estaba desatada.

— Me dejas haciendo el dos, el tres, el cuatro, pero ¿a qué te 
refieres cuando hablas del pozo del abismo?

— Está escrito:
El quinto ángel tocó la trompeta, y vi una estrella que cayó 
del cielo a la tierra; y se le dio la llave del pozo del abismo. Y 
abrió el pozo del abismo, y subió humo del pozo como humo de un 
gran horno; y se oscureció el sol y el aire por el humo del pozo. Y 
del humo salieron langostas sobre la tierra. Y se les mandó que 
no dañasen a la hierba de la tierra, ni a cosa verde alguna, ni 
a ningún árbol, sino solamente a los hombres que no tuviesen el 
sello de Dios en sus frentes. Y les fue dado, no que los matasen, 
sino que los atormentasen cinco meses; y su tormento era como 
tormento de escorpión cuando hiere al hombre. Y en aquellos días 
los hombres buscarán la muerte, pero no la hallarán; y ansiarán 
morir, pero la muerte huirá de ellos.

El pozo del abismo, es un lugar de profundidad sin fin, cerrado 
con llave, al que no se puede acceder, porque lo separa un obstáculo 
portentoso: el muro del abismo. Cuando el quinto Ángel toque la 
trompeta, caerá como estrella sobre la tierra, y el Gran Yo Soy, le 
entregará la llave.

— Ese Ángel que caerá como estrella del cielo ¿es de Dios?
— No. Será el Ángel de más alto rango del escalafón demoníaco: 
el propio Satanás.
Al pronunciar el emisario del cielo ese nombre, las luces de la calle 
comenzaron a oscilar, como si anunciaran un apagón en el sistema 
eléctrico y el generador del alumbrado público a lanzar chispas, 
como consecuencia de la intensa lluvia.

— Lo imaginé – pitoneó Galano – la Escritura no dice que es 
“enviado desde el cielo de Dios a la tierra”, sino que “cae del cielo”. 
Satanás caerá de su estrado a la tierra cuando las tinieblas sean 
vencidas.

— Verdad.

— ¿En dónde se encuentra actualmente? – se arriesgó a sondear 
el bardo.

— En el segundo cielo, inmediatamente despuès de la atmósfera 
terrestre.

— ¡O sea aquicito nomás!. Y cuando abra el pozo del abismo 
¿qué hechos dramáticos se producirán?
— Millones de temibles y crueles demonios materializados en una 
plaga parecida a las langostas terrestres, saldrán desde el infierno, 
para atormentar y castigar a los perversos.

— Merecido lo tienen.¿Y se puede saber en dónde está ubicado 
el infierno?

— En el centro de la tierra – le retrucó el extraterrestre.
— Asombrosa revelación que te aseguro va a causar inquietud, 
cuando la gente lo sepa. Y ¿qué novedades exhibe? – redarguyó 
Galano.

— Es un lugar terrible, en donde hay, muchísimas legiones de 
demonios presos, que serán soltados por Satanás por un tiempo, 
para cumplir los designios del Altísimo.

— Las “langostas” de la plaga a que se refiere la Palabra, ¿en 
verdad lo son?
— Parecerán escorpiones, pero administrarán un terrible poder por 
encargo – afirmó el Ángel – serán semejantes a caballos preparados 
para la guerra y sus dientes parecerán de leones. Poseerán corazas de 
hierro; y colas poderosas provistas de inmensos aguijones.

— Horripilantes. ¿Después qué pasará?

— Pasados cinco meses, vendrá otra fase de terrible muerte.
— ¡Joder!!

— Cuando el sexto Ángel, toque su trompeta, el que está delante 
de la misma presencia de Dios, le ordenará desatar a cuatro demonios 
poderosos, que permanecen atados por siglos junto al Éufrates.

— ¿Pero, para qué?

— Para matar a la tercera parte de la humanidad.

— Que fea noticia oye. Y si a fines del siglo XXI la población de 
la Tierra, llega a los 9 mil millones de habitantes, la tercera parte que 
matarán superará los 3 mil millones. Eso es terrible.

— Más que eso.

— ¿El preludio de Armagedón? — pinchó Galano con la 
digestión acelerada.
—  Definitivamente;  y  los  actuales  avances  tecnológicos 
posibilitarán  una  conflagración  bélica  mundial  más  rápida  y 
destructiva con armas químicas, biológicas y atómicas, prohibidas.

— ¡¡¡La guazamandrapa!!
— “Y las cabezas de los caballos eran como cabezas de leones; 
y  de  su  boca  salía  fuego,  humo  y  azufre”,  dice  la  Escritura,  y 
evidentemente, no se trata de caballos normales. El león es…

— Símbolo de fuerza y poder – adelantó Carlos.

— Exacto. Y por lo tanto, Juan está diciendo que la fuerza y el 
poder destructivos, parten de cañones que salivan fuego, con las 
más terribles armas de destrucción del siglo…

— Esto confirma la hipótesis de que, efectivamente, se tratará de 
motorizados vehículos blindados de guerra. Pero ¿a qué tres plagas 
mas se refiere la Biblia?

— Juan no detalla a qué se está refiriendo, ni a mí se me ha dado 
autoridad para proporcionar mayores referencias..

— Pero adelántame algo por favor…
— Lo único que puedo asegurarte, es que la sexta trompeta 
conllevará la aniquilación de un tercio de la humanidad, y que esas 
tres plagas, corresponderán a tres batallas de inmensa mortandad. Y 
aquí te doy otro dato inédito: los demonios preparados para diezmar 
en masa a la humanidad, integrarán un poderoso ejército infernal de 
trescientos millones de demonios.

— ¡Trescientos millones que matarán a más de 3,000 millones 
de personas! Esa será la mortandad más terrible acaecida en este 
mundo.

— Verdad

— ¡La mujer del burro!

— Hablas con palabras y maneras que mi diccionario no registra 
Carlos. Pero quiero que sepas también, que un gran peligro amenaza 
venir desde afuera Carlos, pálido, entró en picada. Acometido de 
súbito por un estremecimiento, se aovilló en el yermo de su propia 
vacilación, y balbuceó:

— ¿Desde dónde?

— Desde el segundo Cielo, en donde vive el diablo.

Dos espadas no caben en una vaina; y la azada con mango nuevo 
siempre hace ampollas. El aeda, sabía, sin embargo, que quien se 
complace en arriesgar su cabeza, puede acabar por perderla. Así que 
como gavilán persiguiendo a los turacos, preguntó:

— ¿Tan brava es la cosa? ¿Puede originar el exterminio de la raza 
humana?

— Así es – anotó el Ángel, con acento lúgubre.
El mal estaba siendo predicado, y él era ese “alguien” que tenía 
que  asumirlo  como  cierto  y  posible.  El  más  afianzado  rodaría 
hasta tierra de muerte. El cocodrilo iba a dar mordiscos mortales, 
y a causar los más increíbles destrozos. Un rayo rojo amarillo sería 
fuego de fuegos y el hombre se abatiría de dolor y de locura.

El hombre se sobresaltó, y pudo darse cuenta que desconocía 
hasta sus propias orillas. –Si el cielo se cae abajo, a todos nos cogerá 
debajo– pensó.

En ese momento, la lluvia dejó de arreciar, y desde los hilos del 
tendido telefónico, se escuchó el suave gorgojeo de una tórtola, 
anunciando la estación del celo con su canto. Otra ave cerca, levantó 
su penacho de plumas para demostrarle afecto. La tórtola agitó las 
timoneras centrales y abrió desmesuradamente el pico como señal 
de arraigo y complacencia.

A Carlos lo enterneció esa circunstancia inesperada. Pero la 
situación no estaba para romanticismos.

— ¿Cómo puedo entender los enigmas de Dios? – cuestionó, 
como un reclamo.

— Entendiendo tu propia obsolesencia.
— De acuerdo, ¿pero cómo?. Si no obstante mi inhabilidad, se me 
está permitiendo esta experiencia extraordinaria – voceó Galano, 
botarate, envuelto en un mar de conjeturas.

— Es que así lo ha decidido el Gran Yo Soy, y ahora estoy viniendo 
a verte de parte de Él – refirió el Ángel.

—¿De parte de Dios?¿Hablas en serio?
— Si, porque el Creador quiere, que tú y once personas de 
diferentes lugares del mundo, sean protagonistas de un hecho sin 
precedentes a favor de la humanidad.

— ¡Qué honor!. ¿Y por qué doce, y no trece, o catorce?
— Porque el número “doce” representa el Gobierno del Hacedor.
— ¿Y quienes serán mis compañeros?

— Once personas – contigo doce – de diferentes lugares del 
mundo, que serán ungidas y armadas por el Cielo, como guerreros 
de conquista.

— ¿Y cuándo nos reuniremos? – repuso Carlos
—  En  el  tiempo  de  Dios.  Objetivo  final:  el  Himalaya,  la  más 
grande cordillera de la Tierra y sobre todo el Everest, la montaña 
más alta, que deberán escalar.

— ¿Escalar?. Qué hablas. Si yo ni siquiera he subido al cerro más 
chico de mi pueblo.

— Lo harán, luego del reforzamiento y capacitación, que recibirán.
— ¿El ascenso al Everest tiene que ver con cuestiones esotéricas 
o con un encuentro con seres de otros mundos?

— En efecto. Precisamente allí, conocerán al horroroso Príncipe 
de la codicia, que el infierno conoce como “Kolumbot”.
— ¿Cuáles son sus “bondades”?
— Un cuerno parecido al del rinoceronte ocupa toda su frente, 
masca neumático quemado como si fuera chicle, y en el muslo 
derecho, porta una pulsera de oro de gran grosor, de la que penden 
unas  volutas  circulares  hechas  de  zafiros,  que  lanzan peligrosos 
destellos.

— Terrorífico el tipo
— Su lugarteniente, es un demonio conocido como “Molokán”, 
terriblemente cizañero y destructor, que vende sus maldades a los 
medios de comunicación más repugnantes del Planeta.

— ¿Debo entender entonces, que los comunicadores sociales 
basura tienen su demonio?
— Algo así.

— ¿Quién le sigue?

— El K2 o Ghogo Ri y el Godwin Austin, que son reductos 
tomados por el Principado del “―Cocodrilo Eunuco”, o “Buitre 
Negro”, un ser de las tinieblas atorrante y extrañísimo: de su vientre 
salen culebras que se destruyen entre si, y son reemplazadas por 
otras, cada vez más tenebrosas. En lugar de sexo, tiene una hendidura 
arrugada y negra cercana a lo que podría ser su ano, por el que 
expide asquerosas flatulencias.

— Mismo combustible para una bomba atómica.
— Buena tu imaginación — comentó el Ángel y como si no 
hubiera sido interrumpido por la ocurrencia de Carlos, continuó 
enumerando  –  Luego  sigue  el  Kanchenjunga,  tomado  por 
“Nepoyicat”, “El Gavilán Terrible”, el arisco y envidioso malhechor 
de las noches delincuenciales del mundo.

— ¿Cómo es para irlo tasando?
— Porta y fuma un puro gigantesco que nunca se acaba, y en 
su mano izquierda lleva un halcón de cuyos ojos ciegos sale 
permanentemente sangre de vampiro, que bebe con deleite, mientras 
desnudas odaliscas lo consienten.

— ¡Desagradabilísimo!
— Sus pies terminan en pezuñas de jabalí; y en lugar de columna 
vertebral tiene un encofrado de escamas plomizas levantadas en 
punta que rodean un sin número de ojos, con los que vigila la noche.

— ¡¡Qué asco carajo!! ¿Y qué me dices de las montañas Broad 
Peak, Gasherbrum y Gasherbrum II, de más de ocho mil metros 
de altura?

— Fue hasta hace poco, territorio de los cornados fomoré, los 
dioses de la muerte. Uno de ellos era Cernunno, humano con patas 
y cuernos de ciervo, y otro, el malvado Balor, que tenía un solo ojo 
descomunal, como los cíclopes de la mitología griega, cuyo párpado 
debía ser levantado por ayudantes con unas orquillas.

— ¿Y ahora?
— Demonios de gran rango han tomado esas montañas; y desde 
allí manejan el mundo a través de cuatro fuentes principales del 
ocultismo: el Templo Británico de Brujería de Gran Bretaña, la 
Orden de la Serpiente Negra (vudú) de Haití, la Central del Carnero 
(satanismo) de Estados Unidos y la Hermandad de Satán de Francia. 
De ellas salen los nueve líderes del Movimiento Satánico Mundial.

— ¿Qué Príncipe domina esas alturas?
— “La araña venenosa”, conocida como “La mierda maldita”, 
mitad hombre, con cara de buey, mitad caballo. Se viste como 
gladiador antiguo; tiene en su mano derecha 122 dedos esqueléticos 
y deformes y porta una lanza que convierte en piedra todo lo que 
toca. No posee brazo izquierdo.

— Diablo manco.
— Del muñón de su hombro, cuelga una culebra venenosa de 
varias cabezas, que posee cientos de ojos. Lo sigue un ejército de 
habitantes del infierno, vestido de rojo plateado, rodeado por hienas 
asquerosas y voraces. En sus pectorales portan como estandartes, 
estrellas de cinco puntas, de las que salen otras estrellas diminutas, 
que expelen humos perfumados, pero ante la cercanía de extraños, 
se convierten en hedores nauseabundos venenosos.

— Y ¿qué otro demonio de alto rango, ha podido identificarse 
junto a ese esperpento?.
— “El Príncipe del Destino”, o “la Serpiente babosa”, una criatura 
horripilante que se revuelca en su propio fango y usa alrededor del 
cuello unas mantillas de acero ponzoñosas que dardean maldiciones. 
Parece un dinosaurio, que vomita cada media hora un rancio líquido 
pardo verduzco, en el que se revuelcan cerdos diminutos que se 
agraden entre si con odio inusitado.

— ¿Quién lo secunda?

— Un hijo del infierno con cara de mula, que anda con trenzas y 
adornos femeninos en la cabeza.

— ¡Mariconazo!
— De una de sus orejas cuelga un talismán en el que aparece 
crucificado el planeta tierra. Izquierda le dice a la derecha y adelante 
cuando retrocede. Parece imbécil, pero posee una gran capacidad 
para ubicar los sitios peligrosos para el cruce de los furgones del 
diablo. Le dicen “El Príncipe de la Gran Pagoda”. Tiene una cola 
larga, llena de argollas de estaño, que produce grandes polvaredas y 
truenos terroríficos.

— Debe ser espeluznante verlo.
— Si, porque se hace acompañar de un ejército de 13 mil 
demonios, cada cual más pillo que el otro, encargado de corromper 
a funcionarios y gobernantes. Cuando acampa lo hace tan rápido
que parece torbellino.

— ¡Horrible oye!. Y dime: ¿Tiene alguna significación que esas 
zonas altas hayan sido tomadas por el infierno?
— Lo montes son símbolos espirituales que nos hablan de 
gobierno, dominio y autoridad. El Altísimo, es un Dios de montes. 
El propio Jesús subía a los montes a orar por Jerusalén; y en el 
Gólgota despojó a los principados, triunfando sobre ellos en la cruz. 
Y la Nueva Jerusalén estará asentada sobre un monte alto.

— Bueno, pero si Dios ha creado los montes con ese fin, ¿Cómo 
es que el demonio los ha podido tomar?.
— Porque le encanta imitar las maneras del Creador.
— Está bien, pero ¿para què?

— Para gobernar, desde allí, el mundo y el universo en general, 
valiéndose de pactos satánicos y paganos.

— ¿Qué tendríamos entonces que hacer para arrebatarle al 
enemigo esos dominios?

— Ir a los lugares altos y tomarlos.
Carlos  Galano amaba,  a  lo  Chocano,  “la  lejanía  y  el  viaje  y  la 
aventura, y no en vano la mirada se le iba por la anchura”, buscando 
esa paz entera que se arraiga en el corazón de la agitación profunda, 
a la que se refería Wordsworth, el Uno Místico de Vivekananda o 
la profundidad en reposo que pretextaba el filósofo. Pero lo que 
escuchaba del emisario del cielo, superaba todos los límites de su 
conocimiento.

El Ángel, había llegado como colibrí, atravesando el techo y las 
paredes. Inadvertido por el sistema de seguridad electrónica de la 
vivienda,  herido  de  obsolescencia,  e  incluso  por  “Aristóteles”,  el 
perro chusco y haragán que guardaba el zaguán, que los propietarios 
habían curado de sarna, encontrado abandonado en Salamanca.

Betty y sus hijos Juan José y Carlos Hugo, dormían en profundo 
sosiego, luego de vengarse del grillo que los perturbaba, ajenos a la 
presencia del visitante, como si la experiencia hubiera sido tatuada 
por Dios en las ranuras del viento, para que nadie la objetara.

Ella en dulce abandono, envuelta en pijama de seda y terciopelo, 
tapada hasta la coronilla con su dorado edredón que brillaba 
esplendorosamente por la luz que emanaba del Ángel, dormía al 
otro lado de la cama de tres plazas, al igual que los muchachos, que 
en la otra habitación, eran ajenos al ritual de ruidos incesantes de los 
vehículos que cruzaban la avenida y al propio diálogo que su padre 
sostenía con el Ángel, que parecía cincelado por la aurora.

— La guerra ha sido declarada – proclamó el mensajero –. El gran 
querubín se ha convertido en un enemigo que no cesa de atacar.
— Pero ¿Cómo ha podido tomar las más altas cimas?
— En virtud de pactos ancestrales de notable virulencia, 
envolviendo las cimas en enormes círculos invisibles de influencia 
territorial.

— ¿Cómo se generan esos pactos?.
— Cuando un hombre peca contra Dios, por alguna experiencia 
espiritual pecaminosa, incurre en pacto satánico ancestral, expreso o 
implícito, y maldice de esa forma hasta la tercera o cuarta generación 
de su descendencia.

— Me estás diciendo que espíritus inmundos son trasferidos de 
generación en generación a causa del pecado.

— Si
— ¿Què peligroso no?. Y la gente no lo sabe. Pero volviendo otra 
vez al punto que nos congrega – matracó Carlos – ¿Es cierto que un 
demonio vil y perverso, ha tomado la cordillera Siwalik?

—  “Totalca”,  se  llama,  aunque  más  le  gusta  que  le  digan  “El 
jijunagramputa”, especialista en promover intrigas e idolatrías.
—¿Y cómo es él, en qué lugar se enamoró de ti? – bromeó Carlos, 
parafraseando a José Luis Perales.
— En el centro de su arrugada frente ondea una piedra negra, 
de la que manan unos óxidos y azufres que convierten en polvo a 
sus rivales. Cuando llueve se vuelve morada y turquesa, y parece un 
molusco que se abre y todo lo devora. Es belicosísimo..

— Pucha, mejor entonces entramos por la Cordillera baja – 
propuso Carlos
— Esa Cordillera la ha tomado “La serpiente Negra”, un demonio 
de alto rango que puede mover su cabeza de culebra en un ángulo 
de 360 grados, con una facilidad espantosa. Y sus brazos, son dos 
poderosas víboras, cada cual con seis cabezas horrorosas, que se 
mueven sin descanso por doquier.

— Recórcholis.
— Esta bestia del infierno, respalda a la Orden del mismo nombre, 
que trabaja el vudú en Haití; y trabaja con “La Tarántula Venenosa”, 
el Príncipe de los Brujos, un demonio de color azul iridiscente, 
orejas como de elefante, que tiene un labio inferior que le llega hasta 
el pecho, y el superior jalonado de hilachas de diferentes colores. Se 
sabe de memoria la Biblia, para presumir, y respalda a sus seguidores 
satánicos del Templo Británico.

— Una basura será ¿no?. Y todos totalmente peligrosos. Ya me 
estoy poniendo saltón por todos los riesgos que tendremos que 
enfrentar.

— No te preocupes. Ustedes van en Nombre del Altísimo y serán 
doblemente protegidos. Aunque después de 30 horas de angustiosa 
escalada, tendrán la sensación de ser invulnerables.

—¿Treinta horas? ¿Y por qué no nos suben y bajan en helicóptero?
— Esa no sería la gracia.

— Feo, muy feo, como el poto tremendo de la mamá de Cleo.

— Parte fundamental del trabajo que van a realizar, aseveró el 
Ángel, sin darle mucha atención a las ocurrencias de Galano “ es la 
―toma” de numerosas ciudades ganadas por el enemigo.

—  Tu  hablas  de  “tomar”  ciudades,  en  sentido  estrictamente 
espiritual ¿verdad?, sin entrar a disquisiciones religiosas.
— Ni más ni menos, y todo eso, para beneficio de esa región y 
de la tierra en general. Por esa razón, tienen que ir primero a Nueva 
Delhi  y Vieja  Delhi,  para  “tomar”  el  Templo  Birla,  la  Casa  del 
Presidente, la sede del Parlamento y la Jamma Masjid.

— ¿La mezquita más grande de la India, en pleno corazón del 
viejo Delhi?
— Si. Cuando lo hagan salgan de cada lugar sin decir palabra, pues 
en las afueras querrán usar sus dichos para complicar su estancia y 
hacerles problemas. Si mucho insisten, digan todos al unísono: “No 
hay sombra que apague la luz del girasol”, y toda conspiración se 
apagará.

— Pues bien
— Como lo harán también con la Rajpath, esa gran avenida 
bordeada de parques y la imponente puerta de la India, el Fuerte 
rojo y el minarete de Qutab Minar, en donde una mujer desnuda, 
de senos turgentes, negra, casi azul, de palidez cadavérica, que se 
proclama la dueña del corazón de los infieles, suele subirse a los 
vehículos de los turistas para seducirlos. De repente desaparece y los 
que han podido sobrevivir a la experiencia, aseguran que les robó 
la vida.

— Que fuerte. Y supongo que también tenemos que ir a Amritsar, 
el centro religioso de los sijs, fundado por Ram Dasm, el cuarto 
gurú de los Sijs – colaboró Galano.

—Si,  pues  allí  tienen  que  “tomar”,  para  la  Gloria  de  Dios,  el 
Templo de Oro, el más sagrado gurdwara de los sijs, ubicado en 
medio de un estanque sagrado, que alberga el libro santo de los 
sikhs, que también deberán “tomar”, porque desde su vértice, se 
levanta una línea satánica que puntea al Everest y da varias vueltas 
poliédricas sobre todas las ciudades que visitarán.

—  ¿Y  todos  los  tenemos  que  “tomar”,  echando  fuera  a  esos 
bichos?
— Si, como lo harán tambièn con el Jallianawala Bagh, emocional 
conmemorativo del movimiento de libertad y los Templos de 
Durgiana, Ram Bagh y Mata, ganados espiritualmente, por un 
demonio verde azulino, de cuernos de chivo, con cara de pacazo 
viejo y cuerpo de puerco espín, cola de lagarto y piernas de elefante, 
que se hace llamar “Desagüe”.

— ¿Desagüe?
— Si. Saca tu cuenta. Ha tomado las Iglesias para fomentar intriga 
entre los fieles y los líderes y viceversa. En la madrugada, saldrán sin 
decir a nadie por la carretera hacia Dalhousie, en el valle de Chamba, 
estado de Himachal Pradesh, al pie del espectacular Dhaula Dhar, la 
gama del Himalaya,

— ¿También ha sido invadida por el averno?

— Allí reside “El Diablo Culón”, un demonio con un trasero 
prominente, ojos de perro rabioso: una monstruosidad, que se mece 
en hamaca tejida con pelos de rata y murciélago, mientras come con 
deleite excremento de sapo y de culebra…

— ¡Cochino de mierda!

— En Lord Dalhousie, la ciudad fundada por Británico, tendrán 
una agradable sorpresa.

— Ya era tiempo.
— Mientras descansan debajo de un árbol, dos Ángeles vestidos 
de blanco se les acercarán. Se escuchará un rumor como de abejas en 
el Cielo. Un viento tenue los abrigará y las aves cantarán de regocijo 
en las alturas. Ellos alabarán a Dios y dirán bendito es el que viene en 
Nombre del Señor y les ofrecerán de comer los platos más exquisitos 
que han podido desear…

— ¡Hmmm, qué delicia¡
— Y luego les presentarán a la poeta uruguaya Lilian Viacava, 
elegida por el Cielo para ser la coordinadora logística de la 
Operación. Despuès de entregarles el plano de seguimiento, 
utensilios, herramientas, y dinero para la expedición, ella les dirá: 
Avancen porque el sol ya cayó sobre la blonda. Ustedes le contestarán: No 
hay duda entonces que el geranio ha florecido, y el cielo se pondrá de un 
color rosado anaranjado espectacular, como señal de complacencia. 
Sigan después su viaje, y en la ciudad de Khajjiarm, “la Suiza de la 
India”, serán despertados por la poeta tumbesina Odilia Peña Silva, 
que les entregará de parte de Dios, medicamentos y comida enlatada 
para el ascenso.

— Seremos por lo visto largamente bendecidos.
— Salgan de allí exactamente a las doce de la mañana, por la 
carretera  hacia  Dharamsala,  “la  reina  de  las  Colinas”,  localizada 
en las vertientes del valle Kangram, frente al telón de fondo de las 
montañas Dhauladhar, y por la tarde, sin importarles la opinión de 
los naturales del lugar, entren a esa ciudad caminando de espaldas, 
hasta el sitio conmemorativo de Guerra War Memorial, dedicado a 
los héroes de Himachal Pradesh.

— ¿De espaldas? Van a creer que nos falta un tornillo.

— ¡Que no les importe!. Encontrarán allí nomás a un anciano 
barbado de ojos luminosos, que les ofrecerá maná del cielo, para 
fortalecerlos.

— ¡Què rico!
— Desde allí, se movilizarán a Manali, “La Casa de Manu”, al norte 
del valle Kullu, conocido como Kulanthapitha, Fin de los habitantes 
del mundo o Valle de Dios, y ungirán con aceite consagrado todo el 
camino. De allí pasarán a Rohtang Pass distante 51 Kilometros de la 
anterior, en donde ha hecho su chacra “Arcabón”, un demonio que 
se viste de piel de hiena, premunido de la joroba más horrorosa que 
pueda existir.

— ¡Qué tal giba!
— Lo deberán reprender, atar y echar fuera, diciéndole: 
Tus vasos 
de iniquidad han sido destrozados. Te echamos fuera hijo de la malignidad y 
el desatino. Cuando se haya ido, vociferando y echando pestes por 
doquier, cancelen toda palabra necia y caminen hacia la puerta de 
los valles de Lahual y Spiti y la Segunda punta de entrada o salida 
a la región de tribus, en donde un arcoiris les confirmará que van 
ganando la batalla. Cuando eso suceda prendan fogatas y continúen 
caminando,

— ¿Y para qué?

— Porque el león le teme a las antorchas encendidas.
En marzo de 1965, Luis Manuel Terry Zegarra trabajaba en 
la Escuela Nº 293 del distrito liberteño de Huaylillas. Todos los 
días, caminaba con Ernesto Miranda, desde su Centro de trabajo 
hasta el puente de Chacas, en donde embelesados por la belleza 
incomparable del paisaje, se ponían a mirar el caudaloso río Cajas, 
que culebreaba sin pudor, el osado verdor de la pradera.

Ese día, sin embargo, algo diferente les puso los nervios de punta: 
sobre una piedra que dividía las aguas tempestuosas, dos doncellas 
idénticas, que parecían salidas de una postal de los años 50, con 
sombrero y vestimenta de aquella época, jugaban indiferentes.

No habían terminado de inquirir sobre ese hecho, cuando de 
repente las dos mozas ya estaban arriba del puente, sin que los 
desconcertados maestros pudieran elucidar cómo lo hicieron, 
rompiendo las leyes de la física.

— Mi amigo – cuenta Luis Manuel – era un sujeto culto y ducho 
en las lides de la seducción, mientras que yo era tímido y actuaba 
más a la expectativa de su retórica exitosa. Por eso, mientras él, 
se iba en galanterías, yo solo atiné nervioso a sonreir. Después de 
varios minutos transcurridos, les pidió que nos permitieran vernos 
para salir al día siguiente; y ellas, sin inmutarse, y aunque sonriendo, 
le contestaron:

— Tú no volverás más a èste lugar. Nunca te volveremos a ver. 
Mañana te vas a ir de aquí y no regresarás jamás por estos lares. Tu 
amigo si lo hará, pero solo.

— La afirmación – asegura Terry Zegarra – no nos conmovió. Nos 
pareció una ocurrencia intrascendente, diseñada para incomodar y 
frenar al audaz enamorador que a todas seducía. Pero al retornar 
a Huaylillas, nos dimos con la gran sorpresa de encontrar debajo 
de la puerta, una Resolución Directoral en donde podía leerse – 
cuando nada hacía prever que sucediera – que trasladaban a Ernesto 
a una escuela de la ciudad de Taurija, en donde al poco tiempo nos 
enteramos se casó y a los dos meses nomás se divorció, porque 
descubrió  que  su  esposa  a  la  que  tanto  amaba,  era  “fenómena”: 
tenía “cosa de mujer”, voluptuosamente insaciable, pero también 
un pene durísimo, con el que de vez en cuando ponía en peligro 
su masculinidad. Posteriormente supimos que viajó a Méjico y que 
había muerto durante el violento terremoto que azotó ese país. 
Nunca más regresó a Huaylillas, cumpliéndose lo que las mozas 
habían profetizado; y yo regresé solo, ganado por la curiosidad, 
aunque sin superar mi timidez, al Puente de Chacas, en donde todos 
los días, solía encontrarlas. Cuando entré recién en confianza, les 
pregunté su nombre, y ellas replicaron:

— ¿Cómo quieres llamarnos?
— A ti te llamaré Marcia y a ti Angelie – repuse de inmediato. Y 
ellas aceptaron sus nombres, complacidas. Con el paso de los días, 
sentí que me había prendado de ambas, que eran como dos gotas 
de agua, exageradamente bellas. Nos amas a las dos – me dijeron al 
unísono, sin inmutarse; y yo agregué como si me hubiera aprendido 
una lección unamuniana: es que cuando uno ama a una mujer las 
ama a todas, sin ambigüedad, al mismo tiempo.

— ¿Y tú crees que estás en capacidad de poder darnos amor a las 
dos, a la segura?
— Si – aseguré, sin temor a ser rechazado, y ellas no pusieron 
ningún reparo, ni pareció sorprenderles mi seguridad. Aceptaron de 
buena gana irse a vivir conmigo a la casucha vieja y destartalada, que 
había estado habitando con Ernesto.

No era un lugar hermoso. Era horrible. Cualquiera se habría 
negado a vivir en él: agrietado, lleno de telarañas, casi en ruinas 
y con numerosos agujeros en el techo, por los que ingresaban 
en la madrugada, roedores, murciélagos y búhos, ofreciendo un 
panorama terrorífico y desolador. Dos meses antes, habían muerto 
allí envenenadas, cinco personas, luego de una orgía sado masoquista 
de alcohol, drogas y sexo; y en las noches de plenilunio, cuando 
se apagaba el candelero que alumbraba la casa por falta de energía 
eléctrica, se escuchaban lastimeros gemidos y el mover sufrido de 
almas, en inacabable tormento. Pero desde el momento en que 
Marcia y Angelie pisaron el lugar, lo convirtieron, sin que nadie 
pudiera explicarlo, en un aposento lujoso, sin haber invertido un 
solo peso en su refacción.

— Los días transcurrieron llenos de euforia – cuenta Luis 
Manuel–. Dormíamos en la misma cama los tres, pero ellas eran 
sexualmente insaciables y me ganaban en fantasías y lujuria. Cuando 
una tenía un orgasmo, la otra también gozaba y la acompañaba en 
ese éxtasis, con gritos convulsivos, que tenían de vuelta y media a 
los vecinos. Al ir a trabajar, lo que más anhelaba, no era llegar, sino 
volver a casa para revolcarme con ellas como un puerco.

— Fóllanos normal – me decían, e invitaban a que las profane 
sexualmente contra natura.
A partir de esa experiencia con ambas mujeres, la vida de Terry 
Zegarra cambió completamente: adquirió dotes extraordinarias de 
vidente: estaba enterado lo que iba a pasar en Huaylillas, cuándo iba 
a nacer alguien, y cuál sería su destino. Predecía los días de lluvia y 
de sequía, el tiempo de los temblores y también de las hambrunas.

Cuando empezó su trabajo docente carecía de aptitudes 
pedagógicas y didácticas; y sin explicación alguna, se produjo, a 
pesar de que no estudiaba y sólo se dedicaba a hacer el amor con sus 
amantes, una transformación en su inteligencia y convirtióse, para 
sorpresa de la comunidad, en un maestro destacado. Tanto que un 
padre de familia sostuvo:

— Se ha conocido en esta escuela maestros pedagogos, didactas, 
conocedores de la psicología infantil, del dominio de la profesión, 
pero nunca nadie como este maestro, al que no hemos valorado en 
su exacta dimensión.

— De dónde vienen ustedes – les preguntó por instinto, aunque 
generalmente ellas no le daban tiempo para interrogatorios.
— Venimos de un lugar hermoso en donde el trigo es de oro 
y el oro de trigo – le contestó Marcia para dejarlo siempre en la 
penumbra; y él complementó, para seguirles el juego, como si 
hubiera necesidad de completar el diálogo iniciado:

— Yo vengo de un lugar en donde al pan, le decimos pan, y a la 
mierda, mierda.
— O sea mierda al cuadrado – anotó Angelie, haciendo que 
los tres prorrumpieran irreprimibles en una larga carcajada. Luis 
Manuel Terry Zegarra no quería dejar pasar de lado ese espacio que 
inesperadamente se le abría, para conocerlas más, y curioseó:

— ¿Y qué significó para ustedes hacer el amor, la primera vez?
— Para mí, fue como un dolor de muela – dijo Marcia, frunciendo 
el ceño.
— Ah para mí, también – agregó Angelie sonriendo.
— ¿Cómo un dolor de muela? – preguntó intrigado Luis Manuel.

— Si – contestaron las dos al mismo tiempo – te duele mucho, 
pero no quieres que te la saquen.
Con el paso del tiempo Marcia y Angelie, fueron asumiendo 
actitudes muy extrañas. No osaban ni siquiera asomarse a la ventana 
en el día, y se volvieron cada vez más hurañas, incluso con Terry 
Zegarra, que comenzó a adelgazar, no sólo por el ritmo sexual que 
le había impuesto esa relación, – que él cerradamente celebraba, 
sin importarle quienes eran sus amantes – sino también, porque no 
probaba alimento.

Un día les dijo que tenía hambre, y se le había antojado comer un 
plato de comida china llamado Shi Jau Kai.

— Yo también quiero, a mí me gusta ese potaje – replicó Angelie, 
y Marcia agregó:
— Fácil, fácil. Hágase como se tiene deseado – y estiró los dedos 
hacia arriba y de la nada apareció cogiendo con su mano una fuente 
con el plato requerido que humeaba, invitando al abordaje.

Lo que más le sorprendía a Luis Manuel, era que ellas nunca 
parpadeaban;  y  cuando  dormían,  lo  hacían  con  los  ojos  fijos  y 
abiertos, como si estuvieran muertas, profiriendo sin embargo frases 
en lenguas, que no parecían ser de hechura humana.

En las noches de luna llena, él perdía la noción del tiempo, y 
era transportado, sin que se enterara por qué medios, a un lugar 
distante, como a seis horas a lomo de mula, en las altas cumbres 
de Huallhua, donde ocurrían las cosas más espantosas que hubiera 
podido imaginar: subían a un campo extenso de pajas de la puna, 
vegetación escasa y un ambiente húmedo y frío; y en el extremo 
de una gran chacra, sobre una piedra plana inmensa, ambas se 
desnudaban totalmente y lo obligaban contra su voluntad, a que 
también lo hiciera.

— Desnudo me tendían en posición decúbito ventral – narra 
Terry – y se encaramaban sobre mí; y yo sentía en mi espalda el roce 
como de patas de cabra, raspándome las carnes; pero no osaba mirar, 
ni protestar, porque ejercían sobre mí un absoluto dominio. Ellas 
adquirían una fuerza descomunal en las alturas, y cuando me ponía 
en cuatro, como un animal, me montaban y cabalgaban, azuzándome 
con sus talones por toda la chacra, sin que yo pudiera oponerme. 
Después regresábamos a la piedra, en donde imprevistamente y sin 
que nadie lo hiciera, se encendía una llama inmensa completamente 
blanca, de extraño fulgor. Abrían la piedra y la rodaban como cartón 
sin peso alguno; y con una habilidad increíble, desenterraban varios 
cofres repletos de joyas de oro, piedras preciosas, copas, cálices, 
objetos religiosos en su mayoría, collares, aretes, cadenas, de los que 
salía un fuego azul amarillento; y ordenaban que yo pusiera allí mi 
ropa. 

— Y por qué no echan la de ustedes? – les decía y ante mi negativa 
se ponían furiosas y convulsionaban, hasta ponerse en estado 
comatoso. Yo, asustado, trataba de animarlas y con ellas desmayadas 
emprendía el camino de retorno. –No mis muñecas, ya pasó, ya pasó 

– les decía con infinita ternura. Y sin darme cuenta, y prácticamente 
sin atravesar el camino transcurrido, resultábamos sin que pudiera 
explicarlo, en nuestra casa de Huaylillas, en donde se recuperaban y 
al día siguiente amanecían, como si nada hubiera acontecido.

En el Convento de Carhuac, un kilómetro arriba de la ciudad 
de Huaylillas, se había asentado desde 1885, una Congregación 
de Dominicos, de la que era Prior Domingo Domínguez: hombre 
alto, muy bien parecido y elegante, que no obstante su alardeada 
religiosidad, era muy entregado a los placeres mundanos; y una 
Monja de claustro, llamada Clarisa, nacida en Andalucía, entregada 
a los Dominicos por sus tías albaceas, que a la muerte de su padre 
no dudaron, para adueñarse de su rica herencia, en separarla de su 
primer amor, un adolescente, que la había pedido en matrimonio.

La niña fue enclaustrada y posteriormente cruzó los mares y la 
Cordillera peruana hasta llegar al lugar donde terminaría sus días. 
En una de esas noches de rezos y plegarias en las que se sucedían 
miradas furtivas y ademanes amatorios, el Monje le mostró su 
sexo erecto debajo de la sotana y la convenció de abandonar el 
Convento, llevándose todo el tesoro hacia una Hacienda agrícola 
ganadera bañada por el río Cajas, donde levantó el Puente de Chacas 
y construyó una enorme casona en la que destacaban hamacas 
primorosas,  celosías  españolas  y  adornos  colgantes de  flores, 
mármoles y utensilios de oro y plata, de inmenso valor. Pero allí 
nomás, al poco tiempo, el temperamento celoso del tipo, comenzó 
a oprimir y a censurar a su joven conviviente; mientras él, conciente 
de su atractivo y facilidad de palabra, trababa amistad y noviazgo 
con cuantas damas caían en sus brazos, de las Haciendas distantes 
conocidas como Deliciana, Macania, Nabimbamba, y Alpamarca, 
ofreciéndoles a todas matrimonio.

En el propio pueblo de Huaylillas mujeres solas, locamente 
enamoradas del individuo, sucumbieron también a sus requerimientos. 
El más conocido resultado de sus fornicarias actividades, fue Julián, 
quien ayudaba a su madre llevando la burra con el grano al molino, 
cargando sobre ella la diaria carga de leña para atizar la comida 
cotidiana u ordeñando a las cabras para poder vender la leche 
fresca. El mancebo, un día tuvo conocimiento de que su padre era 
el distinguido Caballero, al cual muy pocas personas osaban mirar 
de frente y menos cruzar con él diálogo alguno, porque ni el saludo 
contestaba a la gente de Huaylillas.

En algunas portadas de sus extensos dominios, había colocado 
carteles, donde se leía: En mis dominios no se consienten ni ratas ni 
Huaylillanos; pero Julián dominado por un inexplicable interés de 
relacionarse con su padre, continuamente rondaba la casa solariega 
del Puente Chacas, donde varias veces se había cruzado con el Señor 
de esos dominios. Cuando se encontraba cara a cara con él, decía 
cualquier cosa para justificar su presencia, y le ofrecía lo que tenía 
en la mano. –Le vendo este chivo, le vendo este cuy, le vendo este 
cerdo, etc.

Fastidiado Domingo Domínguez por la presencia del muchacho, 
a quien nunca lo hubiera podido imaginar poniendo los ojos en su 
joven mujer como después parece que lo hizo, se bajó del caballo, le 
dio de latigazos, le quitó el chivo y se fue con él.

Por aquellos días, ya finalizada la guerra con Chile, menudeaban las 
hordas armadas de los montoneros que se juntaban para delinquir, 
y hacían largas caminatas robando y llamando a la lucha contra los 
terratenientes existentes. La noche aquella del arrebato del chivo 
a Julián, se encontraban acampando a las afueras de Huaylillas, 
cuando fue despertado el pueblo por un estruendo de campanas 
que no cesaban de sonar.

Los montoneros bajaron en tropel hasta la plaza frente a la Iglesia. 
El pueblo entero salió de sus casas, aterrorizado por la utilización 
inusual de campanas a la media noche. Nadie se atrevía a poner un 
pie cerca de la puerta de acceso a las Torres, donde las campanas 
tañían con denuedo. Algunos de los militares, azuzaron a los jóvenes 
del pueblo, para que subieran a averiguar, por qué sonaban las 
campanas.

No hay registro del primer “valiente”, que se atrevió a encabezar 
la corta fila de los que llevados por la curiosidad fueron a ver por 
qué gemían las campanas; pero se cuenta, que cayó rodando por las 
escaleras impresionado por el espectáculo terrorífico, que vió.

Los demás muchachos que iban tras él, pudieron ver aterrorizados, 
un cuerpo totalmente bañado en sangre, de donde colgaba un cuero 
sangrante y una cabeza con cuernos de apariencia demoníaca con 
los ojos desorbitados que daba alaridos infernales. Era el chivo que 
Domínguez le quitara a Julián, y había sido desollado vivo y colgado 
en el campanario y al resistirse lo hacía repicar incesantemente. En 
un cartel que pendía sobre su pecho ensangrentado se leía:

En mis dominios no se consienten ni ratas ni Huaylillanos.
Tiempo después, se supo que ese era parte de un macabro ritual 
satánico en el que Domínguez, ganado por el odio que tenía, había 
pactado con el mismísimo Satanás para entregarlos a la vorágine 
irreprimible de íncubos y súcubos, demonios sexuales, de la peor 
ralea, que abusaron de las muchachas de ese pueblo.

Durante la celebración del aniversario de la Escuela Nº 293 del 
distrito liberteño de Huaylillas, Luis Manuel Terry Zegarra, no 
parecía ser el mismo. Sus colegas trataban de conversar con él y les 
contestaba con frases incoherentes, como si tratara de evitar que lo 
miraran a los ojos, ya de por sí maltratados por el tiempo. Caminaba 
de un lugar a otro, al parecer sin brújula, como el que está por recibir 
una noticia desagradable y la presiente.

La madrugada anterior, había visto aterrorizado cómo sus amantes, 
creyéndolo dormido, caminaban por las paredes y los techos cabeza 
abajo y vestidas de ponchos negros, sin costuras ni mangas, provistas 
de velas de cebo humano, colocadas en candelabros de madera, y se 
movían formando círculos portando coronas de verbena.

Una de ellas, portaba una espada de mango oscuro, y la otra, 
un vaso de cobre conteniendo sangre, un pebetero para perfumes 
elaborados de incienso, alcanfor, áloes, ambar gris y estoraque, 
amasados, según sus propios dichos, con sangre de topo y de 
murciélago; y vio como lo untaban sobre cuatro clavos arrancados 
del ataúd de un muerto, la cabeza de un gato negro alimentado con 
carne humana, una rata ahogada en sangre de un fallecido con sida, 
los cuernos de un macho cabrío y el cráneo de un parricida. Y en un 
aquelarre jamás imaginado pronunciaban en alta voz evocaciones y 
conjuros que más o menos decían:

Ángel de ojos muertos, obedece o disípate. Toro alado trabaja 
o vuelve a la tierra si no quieres que te aguijonee con esta espada.
Águila encadenada, obedece a este signo, o retírate ante este soplo.
Serpiente movible, arrástrate a mis pies, o serás atormentada por 
el fuego sagrado y evapórate con los perfumes que yo quemo. Que 
el agua vuelva al agua; que el fuego arda; que el aire circule; que 
la tierra caiga sobre la tierra por la virtud del pentagrama, que 
es la estrella matutina, Véspero o Lucifer, María o Lilith, la 
victoria o la muerte. En el nombre del tetragrama que está escrito 
en el centro de la cruz. Caput mortuum, imperet tibi dominus 
per vivum et devotum serpentem. Cherub, imperet tibi dominus 
per Adam Jot – Chavah Aquila errans imperet tibi dominus 
per alas tauri. Serpons, imperet tibi dominus tetragrámaton per 
angelum et leonem. Michael, Gabriel, Raphael, Anael. Maneat 
terra per Adam lot – Chavah. Fiat firmamentum per iahueveho 

–Zeboat. Fial jidicium per ignem in virtute MIchael”.

Entonces por primera vez, como si se le cayera la venda de los 
ojos, comenzó a pensar que ellas no eran de este mundo. Alguien le 
había comentado en la noche anterior, que en la región mucho se 
aparecían espíritus satánicos familiares llamados súcubos e íncubos. 
Que los primeros eran demonios que tomaban la apariencia femenina 
para tener relaciones sexuales con hombres; y los otros, espíritus 
malignos que tomaban la forma masculina, para tener relaciones 
sexuales con mujeres.

Testimonios de numerosas personas, relataban apariciones 
intempestivas e inexplicables con hombres y mujeres sumamente 
bellos en sus lechos nocturnos, con los que habían sostenido 
relaciones sexuales exageradas y casi bestiales, que incluso les 
impedían levantarse al día siguiente.

Los demonios disfrazados, llegaban con la noche y se iban en la 
madrugada, después de una orgía truculenta; y cuando se alejaban, 
sus víctimas lograban ver cómo se transformaban en horripilantes 
monstruos infernales.

Rebeca, una mujer del pueblo, de 22 años de edad, contó que 
por las noches, cuando se disponía a coger el sueño, recibía en su 
cuarto a un hombre blanco, rubio, joven, sumamente hermoso, que 
la deslumbraba y sometía. No sabía de dónde venía, y tampoco tenía 
tiempo para preguntarle de dónde era, ni cómo se llamaba. La noche 
era luctuosa, pero a ella no le importaba. Pero más que eso siniestra, 
pues arropada en esa ardiente entrega que la omnubilaba, se olvidaba 
hasta de su mundo circundante, y con su consentimiento, y sin que 
su familia se enterara, él, que en realidad era un demonio, se metía 
lúbrico y cachondo debajo de sus sábanas, y la sometía a los más 
aberrantes perversiones.

Dadivosada de amor, lo esperaba libídine todas las noches, 
no obstante las ulceraciones que le producía en su intimidad 
desenfrenada, y fue estableciendo con él, más allá de la degradación 
y del escarnio – como si estuviera a punto de recibirse de puta, de 
erotómana vil, de libertina – una extraña dependencia, que era tal 
vez como un vertedero abominable hacia el infierno. Hasta que le 
presentaron a un Pastor evangélico que supo que tenía que liberarla.
Cuando estaba precisamente a punto de hacerlo, el diablo le dijo:

— No la toques por que es mía – y el religioso sintió el rebuzno 
de Satán que lo mareaba, su gracejo empalagado destrozando la 
noche; pero no le hizo caso y lo reprendió y ató y en el Nombre de 
Jesús, le ordenó que se marchara.

En el ambiente quedó un adhesivo olor a resina y mala hierba; y un 
ventarrón, como una ráfaga violeta, cruzó su costado, gruñó como 
cerdo y se fue lanzando ayes por el río. La mujer lloró inconsolable, 
dolorosamente, por la experiencia pasada. No se sabe si porque lo 
extrañaba o porque celebraba haber sido librada del infierno.

Luis Manuel entonces decidió a pedir ayuda a un Pastor limeño 
llamado Germán Hernández Falcón que visitaba el lugar, y le 
aconsejó:

— No les digas que voy a ir. Ni comentes con nadie que me has 
buscado. Ten aceite de oliva y haz como si te prepararas para ir a 
la batalla. Mañana, a las seis de la tarde entraremos de súbito en tu 
vivienda y las sorprenderemos. Lo único que se necesita es que creas 
en Dios y lo recibas, para que tu nombre se inscriba en el Libro de 
la Vida.

— Creo y lo recibo – contestó Terry con seguridad.
— Pues bien levántate y resplandece, porque ha venido tu luz y 
la gloria de Dios ha nacido sobre ti ¿Tú tienes la llave de tu casa o 
golpeas para que ellas te abran? – inquirió el Siervo

— No, yo tengo la llave
Esa noche Terry Zegarra no pudo dormir con lo que ya sabía, y 
vio algo que le puso los pelos de punta: las piernas de sus amantes, 
que yacían en su lecho desnudas y destapadas, no terminaban en 
pies, sino en pezuñas con hendiduras, parecidas a las de la cabra, y 
atrás, al final de la columna vertebral les salía una especie de rabo 
de más o menos cincuenta centrímetros, que como una serpiente se 
movía entre las sábanas.

Sus espaldas estaban llenas de un pelaje del que él, por primera 
vez, se percataba. Quiso huir del lugar, pero recordó que el Pastor 
le había recomendado ser prudente. Por eso temprano nomás ya 
estaba de pie, para irse a la Escuela. Y por primera vez, se dio cuenta 
que eran horribles, que no tenían en realidad la belleza por la que se 
había perdidamente enamorado. Quizo vomitar, pero evitó hacerlo, 
para no malograr el Plan emprendido y salió raudamente de su casa.

A las seis de la tarde, Luis sabía lo que tenía que hacer. Sudoroso, 
pero convencido de que lo que iba a hacer le traería grandes 
beneficios, metió la llave en la cerradura y abrió casi con violencia la 
puerta. Germán Hernández entró como una tromba echando aceite 
por todos los lados y en nombre de Jesús, inmovilizó a las mujeres, 
que se quedaron estupefactas. Al momentoo nomás, comenzaron 
con escalofriante voz de hombre a blasfemar contra Dios; y entonces 
Germán alegó:

Padre Celestial: vengo a ti en el Nombre de Jesús, dándote 
las gracias por la autoridad que me has dado. Tu Palabra dice 
que si me someto a tí, como lo estoy haciendo, y resisto al diablo, 
él huirá de mí. También que cuando use el Nombre de Jesús, 
que es sobre todo Nombre, Satanás y todos sus demonios me 
obedecerán. Pues ahora Señor, reclamo esa autoridad que me das 
y llamo, reprendo y ato al Maligno y a todos los súcubos e íncubos, 
espíritus inmundos de lujuria, lasciva y fornicación y ato todas sus 
obras por el poder y autoridad del Nombre de Jesús.

Cuando el Pastor pronunció esas palabras con una autoridad 
irreprochable, las lunas de las ventanas explotaron junto con los 
focos de todas las habitaciones, y la casa pareció ser conmovida por 
la fuerza de un ciclón intempestivo.

— Los selló – continuó el Pastor 
– los separó y exhibo a ustedes 
y sus obras por la sangre de Jesús. En el Nombre de Jesús ordeno 
que todos los demonios, abandonen este lugar y la vida de Luis 
Manuel Terry Zegarra, para siempre. Y declaro que nunca más 
tendrán poder sobre él, porque sus armas ahora no son carnales, 
sino poderosas en Dios para destruir fortalezas. En el Nombre 
de Jesús derribo cualquier imaginación y cualquier cosa sutil o 
poderosa que en el nombre de ese poder infernal se exalte a sí 
misma contra la Palabra de Dios y traigo cautivo todo pensamiento 
a la obediencia de Cristo, castigando toda desobediencia porque mi 
obediencia es completa. Rompe Señor toda maldición contra este 
hombre venidas por el pecado de sus padres, maldiciones de la ley, 
maldición de nacimiento, maldiciones por contacto con brujería 
y ocultismo. Rompe toda maldición generada por incumpliento 
de promesas, palabras injuriosas dichas en momentos de insulto 
emocional, palabras dichas contra él cuando era niño por sus 
padres u otras personas. Rompe, en el Nombre de Jesús las 
maldiciones contra Luis Manuel Terry Zegarra venidas por la 
desobediencia y dislocamiento familiar, por robar las ofrendas a 
Dios o hacer la obra de Dios negligentemente. Rompe Señor de él 
y de su línea familiar toda maldición de idolatría, en el Nombre 
de Jesús.

Luis Manuel que observaba la escena con ojos desorbitados, 
comenzó a ser estremecido por una fuerza interna, que le hacía 
daño, que se resistía al mandato imperativo de esa voz autorizada; 
y entró en desconcierto. Marcia y Angelie convulsionaban lanzando 
gritos infernales, acusadas por una palidez mortuoria, mientras sus 
ojos giraban desorbitados sin paralelismo, totalmente enrojecidos. 
Germán impávido, sabiendo de antemano a lo que se exponía, 
siguió pregonando:

— La Palabra dice que el enemigo por un camino vendrá 
contra mi, y por siete caminos huirá delante de mí; que estas 
señales seguirán a los que creen. Porque no es por mi fuerza, ni 
mi poder, sino por su Santo Espíritu, que te echo Satanás porque 
eres intruso de este lugar y declaro que el cuerpo de este hombre y 
mi cuerpo son Templos del Espíritu Santo. Asi es que sal ahora 
en el Nombre Poderoso de Jesús. Padre Celestial: gracias Señor, 
porque Jesucristo vino a sanar a los quebrantados de corazón y 
a libertar a los cautivos. Porque al que el Hijo libertare será 
verdaderamente libre. Gracias amado Señor por ponernos en 
libertad y danos victoria. Cierro todas las puertas que había 
abierto Satanás, reclamo cualquier terreno que se le había cedido 
y en el Nombre de Jesús, repudiando y renunciando a los pecados 
de nuestros antepasados, ordeno a todo espíritu inmundo que 
ha entrado por la puerta de alguna maldición, culto al enemigo, 
brujería, magia negra, artes negras, misa negra, magia blanca, 
magia neutral, reuniones espiritistas, clarividencia, mediums, 
invocación de espíritus familiares, adivinación, fuerzas psíquicas, 
necromancia, conjuración de espíritus, convocación de muertos o 
espíritus guías, diagnosis por el péndulo o bastón, diagnosis por 
trance, lectura de la mano, del té, lectura de los asientos del café, 
análisis de la escritura, bola de cristal, tarot y la lectura de otras 
cartas, astrología, seguidor de la luna, interés en los horóscopos y 
signos del zodíco, numerología, obervación de los tiempos, predicción 
del futuro, yoga, sacrificios humanos o de animales, lectura de la 
mente, control mental, meditación trascendental, segunda vista, 
medicina santista, imágines holográficas, levitación, hechizos para 
la buena suerte, psicomtría, golpes de mesa, escritura automática, 
uso de la guija, encantamientos, juegos diabólicos, sanidad mágica, 
pow pow, ying yang, que se aparte ahora mismo de nuestras vidas. 
Ato, en el Nombre de Jesús, los poderes que operan sobre este 
pueblo y quiebro toda influencia de las potestades y principados 
del aire que han tenido dominada a su gente. Ordeno que los 
demonios se vayan al desierto y no vuelvan más. Paralizo el poder 
de operación de los espíritus territoriales. Quebranto toda fuerza 
demoníaca pagana y rompo todo pacto satánico ancestral y con 
este aceite consagrado que simboliza el Espíritu Santo, Unción, 
Sanidad y Santidad sello con Ángeles porteros este lugar. Les 
notifico a los demonios su derrota y les repito que Jesucristo es 
el Señor Y te pido ahora que llenes y bautices a este hombre con 
tu Espíritu Santo. Llénalo con tu amor, gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, fe, mansedumbre y templanza, con tus dones 
y tu fe.

Conforme el Pastor pronunciaba esas palabras, Luis Manuel 
tosía y vomitaba incesantemente. Su boca se llenó de espuma y 
gemidos, chillidos y rugidos, pudiendo percibirse como señal de 
que estaba siendo liberado. Los demonios que habían permanecido 
inmovilizados, dejaron de ser Marcia y Angelie y adquirieron una 
forma grotesca. Comenzaron a girar incontenibles y lanzando ayes 
terribles, parecieron desintegrarse ante la mirada expectante de 
Terry Zegarra y del propio Germán, y huyeron del lugar, al parecer 
para siempre.

Luis Manuel no pudo evitar pensar, sin embargo, que nunca en 
su vida había fornicado con tanta lujuria desatada como lo hizo con 
aquellas demonesas de repertorio inacabable. Y no se explicaba si 
lloraba de emoción, o porque extrañaba su sexo repetido.

— Nunca conocí a nadie que tuviera la vagina tan caliente – 
reconoció; y Germán, le confirmó:

— Será por que proceden del infierno.

No había terminado el Pastor de decir esa frase, a manera de 
chascarro, cuando el Angel de la promesa apareció en la sala diciendo:
— ¡Bendito es el que viene en el Nombre del Señor!

— ¿Quién eres?¿Eres de Dios, o eres del diablo? – atinó a decir 
Germán, sobresaltado.

— ¿Acaso no escuchaste siervo que vengo en el Nombre del 
Señor?¿O para ti, Señor, es también el maligno?

— Oh perdona Ángel de Dios. ¿Y a qué debemos tu visita?
— Vengo a confirmarle a Luis Manuel que le traigo un recado de 
lo Alto

— ¿A mí? ¡Bendito sea Dios que me da tantas cosas al mismo 
tiempo!
— Dios ha visto Luis Manuel tu corazón, y quiere que con once 
hombres más de diferentes lugares de la tierra tomen los montes más 
altos del planeta para acabar con el caos desatado por el acusador.

— ¿Los montes?¿Y por qué los montes?

— Son símbolos espirituales, que han sido creados por Dios, para 
manifestar su gloria.

— Pero entonces, ¿qué tiene que ver Satanás en este embrollo?
— La intención del abusador, que es un mal imitador de Dios, 
siempre ha sido gobernar el mundo; y para ello ha tomado posesión 
de los lugares altos, y asentado alli para influir, esclavizar y gobernar 
Naciones, regiones, provincias, ciudades y hasta vecindarios inter 
planetarios, valiéndose de pactos satánicos y del paganismo y la 
idolatría.

“
Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios 
levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a 
los lados del monte; sobre las alturas de las nubes subiré, y seré 
semejante al altísimo” (Isaías 14:13—14).

— Recién que lo dices estoy valorando el tema de lo montes. 
¿Verdad no?. Dios se le apareció a Moisés en una zarza de fuego, en 
el Monte Horeb; luego el mismo Altísimo descendió en fuego sobre 
el Monte Sinaí, que humeaba como un horno y se estremecía por la 
gloria de su poder.

— Tiempo después – complementó Germán – el rey David 
edificó el tabernáculo en el Monte de Sión. Y años después su hijo 
edificó el majestuoso Templo de Salomón en el monte de Moriah, 
que Dios había revelado a su Padre.

— En ese mismo monte – dijo Luis Manuel – Dios ordenó a 
Abraham, sacrificar a su hijo Isaac; y Elías desafió a los profetas de 
Baal y Asera, subió al monte Carmelo, para demostrar quien tenía al 
Dios verdadero, e hizo descender fuego del cielo.

— Con lo que no queda ninguna duda – repitió el visitante – que 
Dios es un Dios de montes. Pero el enemigo, que sabe que Dios lo 
es, pues el mismo estuvo anteriormente con Él en el Monte Santo 
(Dios le dijo: fuiste lleno de iniquidad y pecaste; por lo que te eché del monte de 
Dios, y te arrojé entre las piedras del fuego), se ha disfrazado como ángel 
de luz para semejarse a Él y ha tomado los montes, para generar el 
caos en la tierra y en el Sistema Planetario Solar.

— ¿También en el Sistema Planetario Solar? ¡Que tal hijo de su 
madre! – vociferó Terry Zegarra – ¿y qué tenemos que hacer?
— Cuando Moisés subió al monte, las Escrituras nos dicen que 
su piel era resplandeciente, y que tuvieron miedo de acercársele, 
porque la gloria de Dios reposaba literalmente sobre él. Jesús en 
otro momento, llevó a sus apóstoles aparte, solos, a un monte 
alto, y se transfiguró delante de ellos, y sus vestidos se volvieron 
resplandecientes y resplandecía su rostro como el sol, y vieron la 
Gloria de Jesús. Tanto Moisés como Jesús, estaban investidos de 
un poder del cielo asociado a los montes, con los que podrían, sin 
ningún problema, guerrear contra el imperio de las tinieblas; y esa 
guerra la tienen ahora ustedes que emprender, estando a que más de 
40 señales observables y profecías, anuncian la cercanía del fin de 
esta Era y la segunda venida de Jesús.

— ¿Cuáles son estas señales? – preguntó afanoso el hombre de 
letras.
— Ochocientos millones de personas sufren actualmente de 
desnutrición crónica y 200 millones de niños por debajo de los cinco 
años,  deficiencia  de  proteínas  y  energía;  10  millones  mueren  de 
hambre cada año y el cuarenta por ciento de la población mundial, 
se acuesta cada noche sin llevarse un pan a la boca.

— ¿Què desgracia no?

— El cinco por ciento de la población de la tierra posee el noventa 
y cinco por ciento de la riqueza mundial y se sobrealimenta.
— Injusta desproporción…
— Y se calcula que cuando la población alcance los siete billones, 
cinco de ellos padecerán hambre; y esas son señales de hambrunas 
macivas predichas en la Biblia.

— ¿Qué otras señales pueden advertirse? – preguntó Terry, 
atormentado.
— Un gran terremoto ocurre cada mes a nivel mundial con 
temblores diarios. El siglo pasado un millón de personas murió a 
causa de terremotos;

— ¡Dios bendito!
— Y en los últimos siete siglos, puede verse que ha habido un 
incremento fenomenal en el número e intensidad de movimientos 
telúricos de ese tipo.

— Y dice la Palabra que durante el período de la Tribulación 
habrán numerosos terremotos
— Cierto: y el último, según Apocalipsis, será el más fuerte de toda 
la historia de la tierra, tanto que los montes y las islas desaparecerán 
y todas las ciudades de todas las Naciones serán destruidas.

— ¿A eso se agregará el incremento de las guerras?.
— Es verdad. Durante los casi seis mil años de historia humana 
han ocurrido 14,540 guerras. En la Primera Guerra Mundial 
murieron 10 millones de personas; 60 millones en la Segunda y 30 
millones más en otras guerras. Antes que la Guerra Fría cese, hubo 
40 guerras a la vez en el mundo.

— ¿Y es cierto que dentro de esos eventos predichos, Israel y el 
pueblo judío ocupan un lugar fundamental? – preguntó Terry.
— Esto no le va a gustar a sus enemigos,pero sesenta profecías de 
catorce pasajes diferentes del Antiguo Testamento, hablan que los 
judíos serán restaurados a su propia tierra para siempre. Jesús dijo 
en Lucas 21:29—33 que la generación que vivió y vio otra vez Israel, verá 
también su retorno. Por eso un Primer Ministro de Israel, dijo en 1948, 
que un nuevo país era el cumplimiento directo de lo profetizado en 
Ezequiel 37 y que ya podía oir los pasos del Mesías; y desde aquel 
entonces cerca de dos millones de judíos ya han retornado de más 
de ciento veinte naciones diferentes.

— No me cabe ninguna duda entonces – reconoció Luis Manuel 

– que Israel es el pueblo de Dios, y que lo ha bendecido con una 
sorprendente productividad y poderío. Hace doscientos diez años, 
existían mil árboles en Palestina: actualmente 350 millones, la mitad 
de frutales y la otra mitad formando bosques.

— En 1948, veintisiete mil judíos se enfrentaron y sobrevivieron 
a siete ataques de cinco ejércitos enemigos de 37 mil soldados. Ocho 
años despuès, a un inmenso ejército egipcio en la Franja de Gaza.

— Dios respalda su causa. Es evidente. Me llamó la atención leer 
que en 1973 disparos aéreos sirios destruyeron dos veces 100 de sus 
propios tanques.

— ¿Y sabías que ya se están haciendo Planes para recontruir el 
Templo de Salomón en Jerusalén y restaurar sus Ritos de servicio 
diario a que se refiere la Biblia?

— Explícate
— Más de 500 levitas, han sido movilizados de diferentes partes 
del mundo, para ser entrenados en el servicio del Templo, en una 
Escuela dirigida por Rabinos; y el arqueólogo Ron Wyatt, acaba de 
encontrar debajo del Monte Calvario, el Arca del Pacto.

— ¿El cofre hecho de madera de acacia, revestido de oro puro 
que tenía montados dos querubines de oro, uno a cada extremo de 
la cubierta, con sus rostros vueltos el uno hacia el otro, y las alas 
extendidas? – preguntó Terry.

— Si; y a 100 metros de la Mezquita 
Domo de la Roca, se ha ubicado 
el antiguo emplazamiento del Templo de Salomón; en donde se 
piensa levantar el nuevo Proyecto.

— ¿Y qué pasará con el Templo?
— El Anticristo lo profanará a la mitad de los Siete Años, 
demandando la adoración de los hombres; y se volverá contra 
Israel después de proclamarse el Mesías; y el caos nuevamente será 
desatado.

— Bueno ya me mareaste. Mejor dime ¿Cómo quiere Dios usarme 
para combatir al Necio?.
El Ángel como estaba procediendo con los otros once elegidos, le 
contó pacientemente a Luis Manuel en qué consistiría la Operación a 
ejecutar, enumeró los pasos que tendrían que cumplir, la capacitación 
que recibirían y la financición dispuesta de los recursos del Cielo. Un 
aturdido rapsoda, ganado por su propia carne, a pesar de haber sido 
recién liberado, alcanzó a preguntarle al emisario del cielo, cuando 
se despedía:

— ¿Alguna vez podré ver nuevamente a Marcia y a Angelie, las 
amantes con vagina de fuego?
— No

— ¿Por qué no?

— Porque te llevarían al infierno.

Allí no había ningún humo que ascendiera verticalmente para 
mostrar la calma de las ráfagas.
No se podía sentir en el rostro los nudos de la brisa, ni ver 
cómo se movían las ramas de la pradera o encrespaban las aguas 
remansadas. Pero la conversación que Carlos Galano sostenía con el 
Ángel, morigeraba las sombras tenebrosas:

— A la orilla del río Beas encontrarán – le dijo – a un sujeto con 
cara de macho cabrío y cuerpo de hombre, cuyas piernas terminan 
en horribles pezuñas, que aullará ante vuestra presencia, pidiendo 
que no le hagan daño.

— Mismo lobo
— Deberán reprenderlo en el Nombre, que es sobre todo 
Nombre, y obligarlo a huir del lugar, pues ejerce dominio sobre los 
alcohólicos, drogadictos y locos.

— Qué basura
— A las dos de la mañana, no antes ni después, a la hora en 
que un niño empiece a llorar desconsoladamente, tomen la carretera 
hacia Shimla, la capital de Himachal Pradesh, parte del reino de 
Napaliz llamado Shyamala, otro nombre de la diosa Kali, y visiten 
la iglesia Catedral de Michel, localizada cerca de un Mall, en donde 
encontrarán una valiosa herramienta para la batalla.

—¿Una ametralladora?

— Algo más poderoso que eso: un tapete rojo tejido con bordes 
dorados y flecos hechos de cristales, diseñado en el Cielo.
— ¿Por qué más poderoso? – tamborileó Galano
— Porque con él, dados sus componentes sagrados, reprenderán 
y echarán fuera a un demonio de ojos desorbitados y nariz aguileña, 
exageradamente prominente, cuernos de alce y boca de dromedario, 
llamado  “Ojos  de  Toro  loco”,  que  les  saldrá  al  encuentro  con 
violencia y resguarda las partes intermedias de la vieja montaña.

— Lo agarremos a tapetazos
— El penúltimo bastión por tomar, será Naldhera, una pequeña 
aldea, en donde, de noche, las viejas del lugar aseguran ver espectros 
que se arrastran lanzando ayes lastimeros que aterrorizan incluso a 
las lechuzas…

— ¿Y el último?
— Mashobra, pequeña aldea que dista 11 kilometros desde Shimla, 
levantada sobre un punto de encuentro de tres líneas ley, desde cuya 
equidistancia el infierno teje planes para el resto de la zona.

— ¡Increíble!. Pero dime Ángel: los varios montes de erosión 
glaciar, ¿También han sido usurpados por las tinieblas?
— 
 Aranork,  la  fiera  salvaje  que  comanda  el  Principado  del 
satanismo en Norteamérica, un demonio que posee dieciocho 
cuernos en su horrorosa cabeza, es uno de ellos.

— ¿Dieciocho? A ese si que le pusieron los cuernos en exceso
— Si; y posee patas y cola de cerdo, alas esqueléticas parecidas a 
las del murciélago y tiene a su cargo cinco mil legiones de espíritus 
inmundos  terroríficos,  que  lanzan  maldiciones  por  doquier  y 
procuran que se cumplan.

— ¿Y la cordillera marginal del Tibet?

— Kamut, el odioso Príncipe del mal que tuvo a su cargo la Central 
del Carnero y respalda la Masonería Paladium, la ha convertido en 
su porquerizo.

— ¿Qué méritos tiene?

— Ninguno. Todos son deméritos, pero el que lo mira muere.
— ¿Tan maldito es?

— De sus ojos untuosos viroleados por la maldad, salen unos 
dardos ponzoñosos que son como una ráfaga flatulenta que daña de 
muerte lo que mira.

— Santa Cachucha ¿Y quienes lo apoyan?
— Unos demonios verdes y grotescos, mandíbulas en forma de 
farol, de ojos vidriosos de color rojo amarillento, que por millones 
cestean debajo de la tierra, en donde parecen tener su central de 
inteligencia.

— ¿Y adónde podría decirse que termina ese monstruo?
— En el Kuitu, residencia de 
Crispíno “la lepra cornuda”, un 
mañoso truhán de sexo descomunal que acomoda alrededor de 
su cintura, y vive entre vampiros. De ojos desorbitados, arquea la 
ceja izquierda cuando mira, y con sus súcubos e íncubos, viola a 
los muchachos y las jóvenes vírgenes. Su tropa cruel es de 800 mil 
demonios.

—  Qué  terrible.  Pero  me  tranquiliza  –  filosofó  Carlos  –  que 
son más los que están con nosotros, que con ellos. Y los glaciares, 
¿quienes los han tomado?

— La pendiente norte del monte Qomolangma, Naycakutrón, el 
Príncipe del odio y las contensiones. Cuando hace “sus necesidades” 
en la quebrada, mugen las piedras de espanto, y en el lugar en donde 
deja sus excrementos, no crece nada.

— Es un monstruo de la oscuridad tenebroso.
— Jamás toca tierra. Sus pies ampollados y purulentos, están 
llenos de unos gusanos negro plateados de ojos profundos, que se 
reproducen con la misma rapidez con la que se eliminan entre sí, y 
posee trece dedos en cada pie deformes y encadenados.
—¿O sea 26 por todo?

—  Si,  y  terminan  en  garfios,  y  de  sus  manos  cuelgan  unos 
letreros en donde figuran inscritos los nombres de todas las guerras 
y disensiones libradas y por librarse.Moviliza a tres millones de 
demonios..

— ¡Tres millones!?

— Si, y cada cual peor que el otro.

— ¿Y qué hacen?

— Se solazan en las guerras cruentas y los actos terroristas. Se les 
conoce como “Los diablos de la muerte”, aunque en la edad media 
se hacían llamar “Los perros del suicidio”

— Alguien me contó que hay una pendiente seca que ha sido 
tomada por un Príncipe de la lujuria, la lascivia y la concupiscencia.
— Es verdad. Es conocido como “Toro Negro”. Cuando habla 
bota creso por la boca y trabaja con Crispín cabroneando en los 
burdeles y con “La perra del diablo”, un príncipe del infierno cara 
de perro buldog, que camina como mujer mala.

— ¿Cómo una chuchumeca?
— No sé que significa 
chuchumeca, pero usa decenas de adornos, 
brazaletes y pendientes. Acostumbra andar camorreando entre 
homosexuales y en los hogares divididos. Y de vez en cuando 
merodea el monte Makaru que pertenece a Gramot, el príncipe 
elegante, que debajo de su vestidura esconde milenarias cicatrices. 
Usa sombrero..

— ¿Como Al Capone?
— Si, y porta una vara de guayacán negro, con la que convierte a 
hombres pretendidamente honestos en aves de rapiña. Corrompe a 
dignatarios, congresistas, jueces y autoridades y tiene a sus órdenes 
una escuadra de miles de demonios especializados en números, leyes 
y ambiciones desmedidas.

—  ¿Igual  pasa  con  el  monte  Qowowuyag,  al  lado  oeste  del 
Qomolangma?
— Es tierra del “Caballero Nefasto”, un Príncipe del infierno que 
antes se hacía llamar “El Caimán dentado”. Su grey se encarga de 
convencer a los que van a morir, que Dios no existe y de llevar las 
almas de los impíos al infierno.

— ¿El monte Shishabangma también ha caído en maldición?
— Allí corcovea 
Veruk El Necio, un demonio horroroso, que 
tiene el ojo derecho salido de su cuenca y cuando camina se mueve 
para todos lados. En realidad no se sabe cuál es su misión, porque 
unas veces aparece como el gran instigador de las religiones y las 
filosofías falsas.

— ¿Cuál es su backup?
— En la mano derecha porta una masa que parece un cerebro 
humano y en la otra un puñal hecho de oro fino, con el que se 
abre paso lanzando diatribas y amenazas. Su tropa blindada monta 
en cuadrigas y sus escuderos inmediatos llevan escudos primitivos 
de cuero lacado o piel de rinoceronte barnizada. Su infantería usa 
chaquetas acolchadas de piel de tiburón tratada con amoniaco.

— Carajo, ya me estoy desanimando – holgazaneó Carlos, 
rascándose la cabeza
— ¿Total?. ¿No dices que no le temes a nadie?

— Bueno, eso es un decir. En realidad sólo le temo a Dios.

— Así me gusta que hables – acometió el Ángel satisfecho – 
aún más porque hay un peligro que viene siendo promovido por el 
Príncipe de la Destrucción ante el deshielo de varios glaciares

— ¡¡Nooo!!
— Si. La cordillera Himalaya concentra el mayor volumen de 
aguas dulces después de los polos Ártico y Antártico. A partir de 
los 70, gran cantidad de glaciares se derritieron y desaparecieron, 
causando crecidas bruscas e inundaciones, y también sequías y 
problemas ecológicos; y eso lo debemos cancelar.

— Me has dado una lección valiosa, que francamente no esperaba. 
Pero dime, ¿qué criterios ha asumido Dios para elegir a los doce 
que iremos al Himalaya, si al menos en mi caso, soy un pecador 
impenitente?.

— Cuando Jesús escogió a sus doce apóstoles – sancionó el Ángel 

– en la lista no había ni una sola persona de prestigio. Pescadores, 
mercaderes modestos y un recaudador de contribuciones, hombres 
ignorantes y rústicos, con debilidades y pasiones integraban el 
grupo. No eran santos. Por eso te digo que Dios usa a quien le place. 
La piedra preciosa lo es hasta enterrada en el barro. Y Dios puede 
hacer fuego hasta con leña verde. Sino ¿por qué méritos tendría que 
elegirte a ti?.

— Me cagaste – se apresuró a decir Carlos – pero si, bueno, tienes 
razón: quien puede lamer, puede también morder. Y más vale un 
diamante en bruto que la turquesa pulida.

— Claro pues. Y a veces, bajo un mal follaje, se puede encontrar 
un buen fruto.

— O un reptil en pleno acecho – deslizó el trovador para no 
perder el paso.
— Víctor Humberto Gonzales Linares, Edilbrando Vásquez 
Delgado, Julio Lupo Chaparro, Hidalgo y Luis Manuel Terry Zegarra, 
de Perú, Johnny Mendoza Navarrete, de Chile, Joseph Berolo 
Ramos y Graciela Rincón Martínez, de Colombia, Ernesto Kahan, 
de Israel, Luis Gilberto Caraballo, de Venezuela, José Galarreta 
Tirado, de España, y Patricia Collazos Bascopé, de Bolivia, fueron 
escogidos por Dios desde tiempos inmemoriales, porque también 
tienen un corazón de oro como tú, ayudan a muchos desvalidos y 
desahuciados, trabajan incesantemente por la paz y por eso han sido 
elegidos para enfrentar al acusador.

— Excelente entonces ¿Y cómo trabajaremos con ellos?. – 
consultó Galano
— Así como el hombre está compuesto de cuerpo, alma y espíritu, 
el Universo también. Todo espíritu humano posee ojos, tacto, olfato 
y gusto y un área, en donde radica el Poder del Supremo. El Universo 
también. En uno y otro, el espíritu es eterno, y es en esos niveles, 
en donde se decide la salvación o la condenación del hombre, de la 
humanidad en su conjunto y del propio cosmos..

— ¡Aguanta que ya me metiste droga a la comida!. O sea tú me 
estás hablando de cosas mayores. ¿Me estás diciendo que hay un 
mundo invisible e ilimitado que mantiene y vigila al mundo visible?

— Exacto. Acuérdate de la experiencia del siervo de Eliseo.
— Si. La recuerdo.

— Pues bien, él salió de su tienda una mañana y vio tropas sirias 
que los rodeaban por todas partes. –¡Estamos rodeados!–, gritó 
aterrorizado. Pero Eliseo con calma, le pidió al Señor que le abriera 
los ojos y permitiera ver por todas partes carros de fuego y huestes 
celestiales protegiendo a su amo. Como había dicho el profeta: más 
son los que están con nosotros que los que están con ellos. Pues bien, aquel 
siervo pudo ver desde este mundo visible, finito y de dificultades, ese 
mundo invisible, real y poderoso, infinito y lleno de posibilidades, al 
que me refiero.

— Voy entendiendo, voy entendiendo. ¿O sea tú crees que es 
posible extender la mano desde el mundo visible al invisible y traer 
ese reino secreto a nuestro lado?

— Es posible influir en el mundo invisible desde el visible. Y la fe, 
es el poder que activa el mundo invisible de los cielos, mientras que 
la iniquidad, es un lodo cenagoso que, todo lo ensucia y desequilibra, 
y va creando fosos para aprisionar, oprimir, maldecir, desequilibrar 
y causar calamidad y enfermedad en el ser humano y en el cosmos.

— ¿En el cosmos también?
— El caos en el Universo, es propiciado precisamente por ese 
poder de las tinieblas que se ensancha; que Dios puede enfrentar 
solo, pero que prefiere que el hombre lo descubra

— ¿La iniquidad es lo mismo que el mal, o el pecado?
— No. Una cosa es la iniquidad, nacida del pensamiento torcido 
del corazón de Luzbel…

— ¿De Luzbel, el Ángel que se rebeló contra Dios?
— Claro. Esa es la raíz o semilla diabólica, el origen de la maldad, 
engendrada en el espíritu del hombre, que va a determinar la 
actividad pecaminosa de su vida. Otra cosa, es el pecado, que viene 
a ser el fruto de la maldad.

— ¿Tanto puede influir la iniquidad en el hombre?

— Si, porque se transmite como maldición desde su estado 
embrional y al nacer, como una herencia.
— Pucha si es que eso es así, entonces el misterio de la iniquidad, 
es la más grande desgracia de la raza humana y del Universo – 
sentenció Galano.

— Si no es purgada y sus velos se mantienen, el caos será inevitable.
— ¿Qué más tendremos que enfrentar? – rebobinó Carlos.

— Adonde tienen que ir, existen colinas cubiertas de bosques, 
lagos rodeados de juncos, numerosos estanques y pantanos en 
donde se esconden ladrones, asesinos y secuestradores que cobran 
peajes a quienes tienen la desgracia de caer en sus manos..

— Oye Mano, creo que tú me estás probando para ver si me 
orino de miedo. Pero intuyo que para eso tenemos entonces que ir 
armados con metralletas, cañones, bombas incendiarias.

— No. Y no se te ocurra orinarte. Sólo tienen que tomar la 
armadura de Dios para resistir en el día malo.
Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieran de acuerdo 
en la tierra acerca de cualquier cosa que pidieren, les será hecho 
por mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres 
congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.

— Por lo que te escucho, discierno que se prepara entonces un 
nuevo orden mundial: que el reino de los cielos existe ahora y aquí, 
y que aunque es espiritual e invisible, gobierna lo material y visible.

— ¡Vaya pues, lo entendiste por fin!. Alguien – quizás tu recuerdas 

– decía que si un hombre llama negro a lo negro, cuando se trata 
de cosas en pequeña escala, pero llama negro a lo blanco, cuando 
se trata de cosas en gran escala, entonces se trata de alguien que no 
distingue el negro del blanco

— Ah, eso lo dijo Mo Ti.
— Nuestras armas – columpió el Ángel – no son carnales, sino 
espirituales y poderosas en Dios, para la destrucción de fortalezas. 
Pero no olvides que el que entiende, no deja pistas, y es patrón de la 
trocha de su contrario.

— ¡Verdad!

— Lo saca de quicio para perturbarlo y lo hostiga para volverlo 
irresoluto.
— Lo mariconea, mejor dicho – chingó Carlos.

— No sin antes fomentar la discordia en su ringlera.

— La hipocresía convertida en virtud, para poder vencer
— La milicia triunfante amilana al adversario para descalabrarlo.

— Disolveremos entonces la tropa del enemigo y nos mearemos 
en sus carpas de campo.
— Te sale lo valiente y de bromista, pero no olvides, que todo 
es parte de un Plan de lo alto, para que millones de habitantes 
de la tierra, se beneficien. Por eso, te voy a decir algo que te va a 
sorprender..

— Suéltela Señor! – dijo Carlos de buena gana, complacido.
— Para triunfar en la guerra, tienen que convertirse en Maestros 
del engaño.
— Pucha ahora sí que me taradeaste. ¿En Maestros de la 
farsa? ¿Eso está en consonancia con las leyes del Cielo? ¿No hay 
contradicción en lo que estás diciendo?

— No. El tiempo es la fuente primaria de falsedad, y la misma 
Palabra dice, que no hay que ser justo en exceso. Por eso que toda 
guerra se funda en la patraña.

— ¿Estás conciente de lo que afirmas?!!

— Lo dicen los más grandes estrategas de la Guerra, como Sun 
Tzu:
“Cuando  seas  capaz  finge  incapacidad;  cuando  estés  en 
actividad, inactividad. Cuando estés cerca, haz que parezca que 
estás lejos; y cuando distante, que estás próximo. Ofrece al enemigo 
un cebo que lo atraiga; finge desorden y atácalo cuando no te espere 
y cuando esté unido, divídelo. Prepárate contra él – cuando estalla 
el trueno, no hay tiempo de taparse las orejas”.

— ¿O sea que la guerra es el arte del trampeo? – porfió Carlos, 
como negándose a creer lo que escuchaba del Emisario del Cielo.
— El enemigo se especializa en el embaucamiento – asintió el 
Ángel –, porque la guerra se basa en el engaño. Por eso que los 
estrategas de la guerra, saben que no hay nada más difícil que el arte 
de la maquinación. El que sabe, engatusa y emboba a su rival, y lo 
quiebra y atropella, para confundirlo. Le mete ideas preconcebidas a 
su mente, para espantarlo.

— Le mete el dedo al culo.
El Ángel que prácticamente se había “acostumbrado” al carácter 
agudo y ocurrente de Galano, a su travieso sentido del humor, 
simplemente sonrió, hizo como si no hubiera escuchado lo dicho, 
y agregó:

— Tienes que hacer que el enemigo vea tu vigor como debilidad; 
e ir a él como el fucilazo y la centella, para engatusarlo.
— ¿Y dónde tenemos que librar refriega?

— Los hábiles para la guerra, conocen dónde pelearla.
— Hay que repetir entonces tácticas inequívocas.

— No. Porque una victoria no se consigue repitiendo sistemas, 
sino coyunturas.– alertó el enviado del Cielo – Por algo en doctrina 
de guerra, se dice que no hay que asumir que el contrario no vendrá, 
sino estar cierto que vas con tu venablo a despeñarlo.

Carlos Galano miró al Ángel con preocupación, como diciéndole 
adonde compadre me estás llevando. Con la mano izquierda se tocó 
la muñeca derecha, como midiéndose el pulso y le dijo:

— Pero entonces tú no quieres que seamos simples soldados, 
sino que nos convirtamos en expertos de la guerra.

El visitante, con un movimiento afirmativo de su cabeza, confirmó 
sonriente lo que Carlos le decía, y agregó:
— Se el percutor de la acometividad de los demás. Ve y ponte 
en coinonía con tus compañeros inmediatos asignados por el Cielo 
para esta gran empresa, que el resto vendrá por añadidura

— ¿Qué hacer de inmediato?
— Viaja a Casa Grande, pues es imprescindible empezar a 
trabajar el tema de la ubicación y mapeo de las fuentes de poder de 
la iniquidad que existen en la tierra.

— ¿Y eso cómo se come? – pergeñó el poeta.

— Existen unas líneas invisibles instaladas, trazados geométricos 
que alinean lugares, presuntamente “sagrados” de las más grandes 
culturas antiguas, mapeados por el diablo para demarcar sus fuentes 
de poder.

— Eso no lo sabía. Y debe haber cualquier cantidad de líneas 
de ese tipo – expresó Carlos, francamente interesado en lo que 
escuchaba.

— Uno de ellos está ubicado estratégicamente entre el templo de 
Herodes en Jerusalén, las pirámides de Egipto y el Triángulo de las 
Bermudas.

— ¡Increíble!. ¿O sea que se trata de toda una red planetaria 
demarcada por el diablo para gobernar el planeta? – huroneó el 
poeta.

— No solamente el mundo, el Universo.

— Y ustedes tienen que trabajar en ese sentido, subiendo al 
Monte alto.

— Dame por favor una señal.

— No estoy autorizado. Pero te voy a dar un regalito, porque me 
has caído muy bien.

— ¡Gracias! – expresó entusiasmado Carlos.

— ¿Has escuchado hablar alguna vez del libro de Kells ubicado 
en la Biblioteca del Trinity Collage?

— Ah, en Dublín.
— Si. Entre miles de antiguos libros de precio incalculable, existe 
uno considerado como el máximo tesoro artístico del mundo céltico: 
el Libro de Kells.

—Ah ya. Si mal no recuerdo, se trata de un libro relacionado con 
la Orden de San Columbiano, hecho hace más de mil doscientos 
años.

— Ha copiado en la piel de 150 carneros el texto latino de los 
Evangelios en caligrafía irlandesa. Fue confeccionado con diversos 
pigmentos y metales preciosos, importados del Mediterráneo y el 
Asia Central.

— Debe ser precioso. ¿Pero dónde está el regalo? – se empecinó 
Carlos
— Pues entre las páginas 8 y 13 encontrarán una clave del 
Tabernáculo que desaparecerá apenas la hayan copiado, y les 
permitirá protegerse del asedio del enemigo.

— ¿Del Tabernáculo?
— Si. Esa estructura pequeña construida con 48 tablas de madera 
de acacia rodeada por cortinas de lino blanco, en la que Dios habitaba 
en Israel, en el tiempo del Antiguo Testamento.

— Maravilloso. ¿Y en ese libro se encuentra la clave?¿En qué 
parte?

— Ya te dije preguntón. No puedo decir más. Ustedes deberán 
averiguarlo. En todo caso, ese es mi regalo.
— Te lo agradezco amigo. Se trata de un buen dato. Pero dime: 
yo sé que el Hacedor es Omnipotente y Todopoderoso, y yo lo 
amo; pero ¿por qué no ordena él solito que la fauna demoniaca del 
Himalaya y el mundo, se inmovilice?

— ¿Quieres que te lo repita?. Lo hago: Dios lo puede hacer, 
porque es Omnipotente, pero ha preferido que el hombre sea el 
protagonista de su propia salvación. Bueno, me voy – el Ángel hizo 
un además para despedirse — Me despido, ya me cansé de tanta 
pregunta – acotó – y un emocionado confidente replicó casi con 
desesperación:

— ¿Te vas?. ¡No te vayas!. En verdad, me ha hecho mucho bien 
tu presencia..
— ¿Si?. Gracias, pero debo irme a cumplir los mandatos del Padre 
en otros lugares. Volveré, sin embargo, cuantas veces sea necesario. 
Entrarás a un sueño profundo y en sueños te será dadas otras claves 
y enseñanzas para cumplir la Gran comisión.

— ¿En sueños?
— Si, en sueños. Y no te olvides que el sol también se eclipsa. 
Tras el Muro del Abismo está el secreto de los siglos. Ustedes lo 
deberán encontrar y descifrar. De la mañana a la tarde, se cambiará el 
tiempo, conforme a la voluntad del Altísimo y un rayo rojo amarillo 
que cambia de colores, será brasa de hoguera y hará mucho daño. 
El cocodrilo dará dentelladas y hará destrozos. La miseria asolará y 
hará al hombre desfallecer de dolor y hambre. Los animales serán 
desgarrados y la raza humana destruida. Caerá el corazón del mundo 
y el orbe sangrará. Pero en vuestras manos está, evitar la catástrofe.

— Oye: recién me percato que eres un Ángel sin alas…
— Y yo recién me doy cuenta que eres hombre y pareces Ángel 

– apuntó el emisario del Cielo, prorrumpiendo en una sonora 
carcajada.– y antes de irme, te voy a dejar un regalo de parte del 
Cielo.

— Vale.

— Pues ahora el Señor Jesucristo te dice:
”Pongo mi espada de guerra en tu mano y te formalizo y 
unjo como guerrero de conquista. Te doy de beber vino nuevo y 
derramo una copa de perfume del cielo sobre tí y limpio tu sangre 
y cuerpo de cualquier enfermedad infecto contagiosa. Destruyo 
con mi fuego santo el Campamento de guerra que ha levantado 
el enemigo contra ti y tu familia, y envío un diluvio de juicio 
santo sobre todo reino demoníaco territorial que haya pretendido 
enviarte espíritus de enfermedad para destruirte. Levanto bandera 
de guerra y corto con mi espada de fuego toda atadura o cuerda 
de azufre de la oscuridad que el diablo haya querido usar para 
esclavizarte; y derramo una copa llena de colirio del cielo sobre 
tus ojos, y anulo de ellos toda enfermedad o síntoma de ceguera 
que el Maligno haya dispuesto contra ellos. Te doy mi vara y mi 
callado para que levantes paralíticos y fallecidos; y con mi espada 
restauro completamente tu memoria e inteligencia; arranco toda 
raíz de Alzheimer, apoplejía, epilepsia, encefalitis, enfermedad de 
Huntington, hidrocefalia; y con el fuego de mi Espíritu Santo soplo 
sobre tu boca y nariz, para echar fuera toda asma, bronquitis, 
tuberculosis o cáncer al pulmón que afecte tu sistema respiratorio. 
Cancelo toda gastritis, ulceración o cáncer de estómago, intestinos, 
vías urinarias o vías reproductoras, cáncer al hígado, ictericia, 
colestasis, hepatitis, hipertensión arterial y con mi Mano de fuego 
sobre tus huesos, cancelo toda osteoporoisis, artritis, reumatismo, 
artrosisis, gota, lupus o cáncer a los huesos. Y declaro que nunca 
podrá oprimirte el infierno. Siete vientos llenos de mi ira de gran 
poder destructivo, salen de mi Trono Poderoso para destruir toda 
fortaleza del Príncipe del abismo, y Ángeles de terrible poder 
montados en caballos de fuego, ponen en jaulas e inmovilizan a 
los más grandes Principados demoníacos para que nunca traten 
de impedirte que recibas las bendiciones que te da el Cielo. Te 
cubro con mi nube de Gloria y en persona desciendo de mi Trono 
formidable y con mi Voz de Trueno y Muchas aguas, destruyo 
toda fuente de poder del enemigo y detengo todo dardo o arma 
lanzada contra ti por brujos, hechiceros, santeros, espiritistas, 
chamanes, macumberos y satanistas. Derramo aceite fresco del 
Cielo en tu boca y tu corazón para sanar tus heridas del alma. 
Pongo carbones encendidos en tu cabeza, para que ningún demonio 
envenene tus labios y cadenas de fuego pongo a todo demonio de 
mentira que te quiera contaminar. Cubro tus manos con mi 
esencia, para que nunca sean derramadoras de sangre inocente, 
sino canales de bendición, y hoy mismo saco de tu corazón todo 
pensamiento inícuo que el espíritu de Jezabel haya puesto en ti y 
pongo sangre celestial en reemplazo de la tuya contaminada por la 
iniquidad. Mando ahora que Ángeles poderosos laven tu cuerpo 
y cambien tus vestiduras viles por vestiduras santas y que declares 
que nunca beberás del vino de los demonios, sino del Espíritu 
Santo, que hoy te unge como Sansón y te da una fuerza sobre 
natural para derribar el Muro del Abismo. Amèn”

— Amèn y amèn y amèn.Gloria a Dios por ese precioso regalo 
del Cielo. En verdad nunca había recibido una bendición tan grande.
— Pues alégrate, porque proviene del mismo corazón de Dios
— Lo que es un honor en verdad maravilloso, que también a 
ti agradezco en esta madrugada.Y mira, es como si fuèramos ya 
grandes amigos, y ni siquiera me has dicho tu nombre..

— ¿Acaso lo necesitas?.

— Claro.Pero como no me lo quieres dar – dijo Carlos – desde 
ahora te llamaré “Cascada que ríe”.¿Qué te parece?

— Me gusta – admitió el Ángel, y desapareció haciendo titilar sus 
muchísimas campanillas de oro puro, que sonaban como cristales.
II

LA FRAGANCIA DEL CIELO

Todas las ideas que el Emisario de Dios le había compartido, 
se comenzaron a amotinar como presos de reformatorio 
en su cabeza; y Carlos Galano descubrió, allí nomás, como 

jugando, que la bóveda de todo el edificio de las ciencias ocultas – 
allí donde muchos son bandoleros, forajidos, sospechosos – tenía 
una clave fatal, altamente demoníaca, igual que todas las alegorías 
mágicas: desde la fábula del Vellocino de oro que resume los 
dogmas herméticos de Orfeo o la aterradora Thebaida, hasta el 
thot de los bohemios, el baphomet de los templarios, el hyle de los 
gnósticos, el gallo solar de los abraxas o el tarot de los cabalistas, 
cuyas monstruosidades era necesario denunciar.

La que ahora vivía, era una experiencia que le rompía el alma 
a todas las teorías que había acumulado. Como sucedió con el 
famoso evangelista Morris Cerullo, preparado por notables rabinos, 
extraído de un orfanato judío por dos Ángeles que lo llevaron 
al Cielo para un encuentro con Dios, y nadie le imputó ninguna 
trasgresión dogmática. O con Daniel echado al foso de los leones 
como resultado de una intriga urdida por el odio, que fue librado 
de las fieras hambrientas. O con los Apóstoles, a quienes un Ángel 
abrió las puertas de la cárcel y otro ser de similar dignidad, realizó 
idéntica obra a favor de Pablo y Silas en la cárcel de Filipos.

— ¡Llegamos a Casa Grande! ¡Llegamos! ¡Los que se quedan en 
Casa Grande! ¡Bajan, bajan! – gritó a todo pulmón el ayudante del 
chofer del ómnibus; y Carlos, que recién había podido conciliar el 
sueño despertó sobresaltado. Afuera un extraño bullicio, le ponía 
pulga de perro y camorra, a la mañana.

— ¿Qué es lo que pasa? – curioseó Carlos, intrigado.
— En la calle Rosales, hay una casa encantada de la familia 
Romero, y el pueblo está movido.

— ¿Por qué le dicen así?

— Porque ocurren allí sucesos extraños difíciles de explicar – 
comentó un parroquiano apellidado La Torre.
— Si. Es bien feo lo que pasa allí – agregó otro – y dicen que por 
las noches, se aparece un cuervo negro que grazna terroríficamente 
cada vez que va a morir alguien en el pueblo. Y al que osa mirarlo a 
los ojos, les roba el alma.

— Han traído a unos hombres bien peinados, que se niegan a 
creer que eso se deba a espíritus o fuerzas invisibles, pero no explican 
por què entonces, se producen esos hechos extraños – comentó una 
señora que dijo llamarse Yolanda Zambrano.

Lo cierto es que, según la comidilla del pueblo, ya era imposible 
vivir en esa casa.
— Ese es un cuentazo – opinaban los más incrédulos, y estaban al 
acecho de un posible truco o fraude para denunciarlo. Las luces de 
las habitaciones se prendían y apagaban repentinamente, estallaban 
o se balanceaban los focos y los interruptores eléctricos eran 
extrañamente manipulados por una entidad enmascarada.

Cansado de tanto experimento propiciado por adivinos y espiritistas 
advenedizos, que no daban con la causa de esas perturbaciones, 
y  al  final,  huían  aterrorizados  cuando  intentaban  controlarlas,  el 
empresario José Sugashima Sandoval, tuvo la siguiente ocurrencia:

— ¿Y por qué no llaman a Víctor Humberto Gonzales Linares que 
trabaja como empleado en la Oficina de Personal de la Cooperativa?. 
Van a ver que en un dos por tres, resuelve el entuerto y se termina 
tanta murmuración – Carlos que escuchaba la conversación, encontró 
que entonces esa era una feliz coincidencia. Víctor Humberto era su 
“par” al que, por recomendación del Ángel, buscaba, y por lo visto 
se trataba de un personaje querido y respetado por el vecindario.

Según la astrología, cada día de la semana está bajo la influencia 
de un determinado planeta, y esa cuestión debía tenerse en cuenta 
a juicio de los dueños de casa, para realizar el ritual que debía 
emprender. 

―Esas son “cojudeces” – dijo el casagrandino, y luego de pedir 
absoluta reserva, pues se negaba a publicitar su trabajo, aceptó el 
encargo. Buscó a su amigo y compadre Juan Zelada Pérez, natural de 
Nemora, Cajamarca, padre de seis hijos, que trabajaba en el Hospital 
Casa Grande, y se movilizó con él a la casa de marras.

Era de noche. No estaba allí Sybil Leek, la reina de las brujas de 
Inglaterra, Ni Hans Holzer, el mundialmente famoso Ghost Hunter 
o cazador de duendes y fantasmas, ni tenía la necesidad de invocar 
a Shamash, el dios truhán de los acadios o a Enhil, el dios mórbido 
del viento.

Pero no era una noche mas como esas de fin de quincena, que 
llevaban a la gente a las cantinas. Una curiosa atmósfera de ansiedad, 
creaba la ecología mental necesaria para pensar que algo grande 
podía ocurrir. Famoso por encontrar “entierros”, descubrir a los 
autores de crímenes sin solución y curar a desahuciados, Víctor 
Humberto iba, sin embargo, a ser esta vez protagonista de un hecho 
sin parangón en la historia de ese pueblo.

Luego de mirar con sus ojos de hurón por todos los costados, 
Víctor Humberto le dijo a Juan Zelada:

— Con tu lampa saca esas piedras de la esquina y rompe el 
cemento.
— ¿El cemento don Víctor?

— ¡Si carajo, el cemento! ¿O eres sordo?.

— No me grite compadre, no me grite…

— Cava con fuerza, sin parar hasta aproximadamente noventa 
centímetros. Si no puedes, avisa. No pares para nada. Si sientes 
alguna opresión o te pica el culo, me avisas. No te calles, que aquí 
vamos a encontrar muchas respuestas.

— Con despaciedad y calmancia, porque la apurancia trae la 
confundición compadre Víctor. Y por si acaso y felizmente, no me 
pica el culo.

Juan Zelada un hombre de temple, no creía en nadie, pero 
obedeció al maestro sin chistar: con su lampa, con la que también 
sembraba camotes en su chacra, rompió, en efecto, el cemento de 
la esquina, y empezó a cavar afanosamente, haciendo un forado que 
parecía abrirse y cerrarse al mismo tiempo.

— No respires, no respires. Es amoniaco y gases tóxicos que 
pueden matar. Tápate la nariz y no respires cuando entras al hueco.
— Maestro: esto está bien bravo. Avanzo y avanzo y el hoyo 
se vuelve a cerrar. Es como si algo o alguien, no quisiera que 
encontremos lo que buscamos.

— Sigue nomás y no hables cojudeces hombre. Y no te preocupes 
porque yo te estoy cubriendo. Si paras y te dejas vencer, perdemos 
todos. ¿O acaso quieres que nos hagan cagar cuadrado teniendo el 
culo redondo?.

La ocurrencia causó hilaridad a Zelada, quien pujando como un 
buey siguió cavando, hasta que su lampa chocó con algo duro, que 
intentaba cubrir un fardo de polipropileno diseminado en un área 
de tres metros.

— Espera, no abras el fardo hasta que yo te diga – expresó Víctor 
Humberto.
Afuera, decenas de personas intentaban ingresar a la casa o 
mirar por la ventana para enterarse de lo que pasaba. Uno, al que le 
apodaban “garganta de lata” y estaba ebrio, se atrevió a decir:

— Esos cojudos están allá dentro hueveando, y ahorita nomás los 
asusta el muerto.

— Calla baboso, acaso no sabes que adentro está el “Culebra” – le 
increpó otro de los curiosos.

— Haberlo dicho antes, pues causita. No, si es mi compadre 
Víctor Humberto, mis respetos…
— Mis respetos, mis respetos, cojudo. No te olvides que no sólo 
una vez caga el culo. Después que has hablado estupideces del 
pobre, ahora te echas para atrás.

— No, mi compadre Víctor no es cagada de cualquier culo. Ese 
hombre sabe lo suyo y nadie le ha hecho hasta ahora la parada. Puta 
que si se entera que estamos rajando, nos manda a la mierda. Ese no 
aguanta pulgas.

— Ah de veras que él te curó “garganta de lata” porque estabas 
loco de remate

— ¿Loco yo? ¡Recontra loco! Andaba calato por la calle. Calato y 
con las manos en los bolsillos jajajaja…
— Este cojudo no es más idiota, porque no estudia. Un día lo 
mandaron a comprar coca, y compró pepsi. Es tan, pero tan tarado, 
que no mata a los zancudos que lo pican, porque dice que llevan su 
sangre.

— El otro día se fue a bañar a la casa de Eulalio, su primo, casado 
con la Pilar Salcedo, la “cosita rica” y pidió un shampoo.
―Qué no ves que allí hay un frasco de shampoo, le dijo su familiar. 
―No, es que allí dice que es para cabello seco y yo lo tengo mojado 

– contestó el muy idiota.

— Idiota es poco.
— Pero éste no era así. Salió dañado de la cárcel. Es tan ladrón 
que cuando no hay a quien robar, se roba a sí mismo. Pero no fue 
por choro que lo metieron en cana. Fue por matar un chinche con 
un martillo.

— ¿Qué por eso?. Pero ese hecho no es delito – coincidieron en 
expresar los que escuchaban.

— Es que el chinche estaba en la cabeza de su mujer.
— Este es una mierda. – alegó “Garganta de lata” – Pa joder si es 
bueno. No, pero en verdad, fuera de bromas, el hombre me curó. Lo 
mismo hizo con mi hermana, a la que le habían hecho brujería para 
que ande como puta regalándose con el que se le cruzaba. Pobre 
mi hermana, ya es difuntita. Un “chuncho” de la selva, despechado 
porque mi hermana lo rechazó, le hizo el daño. A la semana nomás 
la pobre andaba como una puta cualquiera, pidiéndole sexo a todo 
el mundo.

— Uf ¡Cuántos kilómetros de verga se habrá comido!.
— Ya huevón, no ofendas su memoria. Es que ella no era, no 
sabía lo que hacía, y muchos hijos de puta la violaron, aunque mi 
santa madre andaba siguiéndola cuando podía y la cuidaba…

—Tu madre era una santa. El hijo de puta eres tú.
— Eres un desgraciado carajo, cómo te puedes expresar de esa 
manera. Muchos se aprovecharon de ella. Lo cierto es que al cabo de 
tres meses que mi hermana se convirtió en la vergüenza de la familia 
y hasta del pueblo, la llevamos donde Víctor Humberto.

—¿Y qué dijo el locazo?

— No se hizo de rogar. La vio y dijo: 

— Pobre mujer. Tanta es la maldad que han querido verla 
humillada, convertida en una piltrafa humana y lo han conseguido, 
Pero yo les digo que esta misma tarde, en el Nombre de Dios, estará 
curada.

— ¿Y?, ¿Y?
— ¡¡Y rá!! pues huevón. El “culebra” la sanó, hermano. Por eso 
cómo no lo vamos a querer a mi compadre “chupa su pincho”. El 
que choca con él, choca con nosotros. Mi hermanita, pobrecita, no 
se pudo recuperar jamás de la vergüenza y se murió de pena.

— ¡Y de pene!
— Se negaba a salir de la casa, e incluso la llevamos a vivir donde 
la comadre de mi mamá, la tía Nelly Torre Infa, allá por Aguas 
Verdes, y nada. Hay tristezas que matan y esa, le quitó sus sueños y 
la vida. Mi hermana era bien bonita, muy hermosa. Tenía unos ojos 
preciosos y un cuerpo de reyna.

— Cómo tú has salido tan feo carajo. En verdad tu hermana era 
“un señor culo”. En el barrio todos se malograban el cerebro con 
ella.

— Habla bien mierda. Respeta que la muerta está difunta
— Si está muerta, es porque está difunta pues baboso.
— Puta que te crees miembro de la Real Academia de la Luenga
— De la Lengua, estúpido.

— Luenga o lengua es lo mismo. Además el que tiene plata, habla 
como quiere.

— Y el que tiene más, corrige.
Entretenidos en una conversación que devenía en vulgar y sin 
sentido, los amigos se habían olvidado por un momento de lo que 
pasaba en el interior de la casa.

— Ya, abre el fardo con cuidado y sin respirar, y de un solo tirón 
sacúdelo en el suelo – le ordenó Víctor Humberto, a Zelada. Éste, 
como siguiendo un ritual macabro, apretó los dientes y aguantando 
la respiración, levantó el saco de poliprolileno por un costado, y dejó 
que el material guardado cayera sobre el piso.

En ese momento un cuervo negro, de apariencia terrorífica, se 
posó en una esquina de la pared del patio en donde ambos trabajaban, 
y comenzó a graznar impaciente y a saltar de un lado a otro.

— Mala seña Maestro – interrumpió Zelada – mala seña
— ¡Cuál mala seña huevón, si es un simple pájaro! – lo reprendió 
VH.
— ¿Cómo?, ¿acaso usted no sabe que cuando ese pájaro se 
aparece, alguien se muere en el pueblo?. El otro día “peló el ojo” 
Carlos Cruzado

— ¿Carlos Cruzado?¿Mi compadre el ingeniero?. Oye estás tu 
bien cojudo. Carlos Cruzado ha estado conversando conmigo hace 
una hora y está más vivo que tú.

— Ah entonces me la hicieron. Pero franco don Víctor: el cuervo 
se apareció el sábado pasado y se murieron la “calzón con maña”, 
“la mea largo”, “la culo pal norte” y la “por ahí no”. Y el lunes que 
el pájaro andaba como loco, estiró la pata el Profesor Camacho…

— ¡Que si te agachas te la remacho!.

— Don Víctor, a su compadre…

— Claro pues compadre: tan grandazo y creyendo cojudeces.
— Es que eso es lo que comenta la gente pues..

— O sea que si te dicen tírate del cerro, te tiras. Qué cojudo. Cómo 
te imaginas que por que se aparece ese pájaro de mierda, que viene 
por comida, alguien se va a morir. ¡Qué ocurrencia para fantasiosa!. 
Y si ha sucedido en otras ocasiones, es pura coincidencia.

Además la “calzón con maña” ya estaba pedida. Cuando pasaba 
por el cementerio, pish, pish, la llamaban del más allá.
— Como sea se la querían llevar, ¡qué buena!..

— Pero también ya estaba bien vieja la pobre.

— ¡Y bien fea por mi madre!

— Ninguna mujer es fea, si se le mira por donde mea.
— ¡Buena don Víctor!. Déjeme apuntarla…

— Dicen que estaba tan arrugada, pero tan arrugada, que el otro 
día bañándose…

— ¿Qué? ¿Se le empozó el agua en el cuerpo?

— No. Se encontró en una arruga una medallita que se le había 
perdido hace años.
— Ah don Víctor, qué ocurrente es usted ¿Y qué me dice de 
aquello de que no hay que mirarle los ojos al cuervo, por que te roba 
el alma?,¿Eso es también cuento?

— Cuento no, ¡cuentazo! – contestó Víctor Humberto – y tu ya 
estás bien viejo para pelotudo. Así que muévete, muévete y sigue 
trabajando. Dime qué ves ahora y olvídate del pájaro.

— Pucha maestro esto está bien feo carajo. Ahora si que 
descubrimos a un Pilatos

— ¿Pilatos? ¡Herodes dirás!.

— Da lo mismo Herodes que Pilatos. Lo mismo Chana que Juana. 
Y son fetos humanos, don Víctor…

— ¿Cuántos por lo menos son?
— Ah ver: Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, 
diez, carajo, este si que se pasó. Son quince fetos don Víctor y 
apestan bien feo.

— ¿Y què quieres, que huelan a perfume francés?

— Por lo menos tienen cinco meses cada uno. ¡Esto es horrible!
— Ya no hagas tanto escándalo carajo, y vuelve a meter todo en 
el mismo saco, para entregarlo a la Policía.
En ese momento, el cuervo que se encontraba en la parte alta 
del muro, pareció haber sido conmovido por el flash inesperado de 
un relámpago. Como si alguien le hubiera roto la barrera de todos 
sus sonidos: yergó los plumeros, volvió la cabeza a uno y otro lado 
y contempló en actitud inquisitiva los fetos descubiertos; y como 
si caminara sobre las hojas que flotan, como el rey de los parajes 
desolados, intentó, afanoso, acercarse al lugar, pero adoptando 
infinitas precauciones.

Lanzó un graznido furioso, crepuscular, como una voz de alerta 
detrás de las majuelas, mientras la gente afuera demostraba de una u 
otra manera, sus espantos.

El viento había cambiado de levante a poniente, y el animal quiso 
accionar sus alas igual que un colibrí, pero en lugar de girar vibró en 
sentido vertical y se contagió del aire de la noche. Su agudeza visual 
no le sirvió, sin embargo, para evitar que Víctor Humberto, de un 
salto felino lo tomara del cuello e inmovilizara.

— Pues ahora que te miro los ojos quiero que me robes el alma – 
dijo el Maestro y de un solo tirón lanzó al cuervo hacia arriba, luego 
de haberlo inmovilizado. El ave, intentó una inesperada evolución 
hacia el centro, y se aovilló como si fuera una presa herida por un 
cazador furtivo. Dejó varios segundos de aletear y su cabeza otrora 
enhiesta perdió la compostura, al igual que su andadura suelta para 
el trote amplio y humillado, se perdió en la noche, para siempre.

Desde aquel entonces, la gente dice que Víctor Humberto, le 
robó el alma al cuervo.
Allí mismo, los pobladores de Casa Grande se enteraron 
estupefactos que, en efecto, quince fetos humanos en avanzado 
estado de descomposición, enterrados, al parecer, por un anterior 
inquilino, luego de sucesivas y clandestinas prácticas abortivas, 
parecían, como el sepultado Crisóstomo de “El Quijote”, eliminado 
por Marcela, o como el Guzmán de Alfarache de Mateo Alemán, 
tener capacidad de manifestación acusatoria y reclamaban acaso, 
una sanción para el autor de ese crimen; y celebraron lo ocurrido 
como un triunfo incomparable.

El hallazgo de los engendros abortivos, causó un gran escándalo 
en la Cooperativa, y movilizó a Policías y periodistas nacionales e 
internacionales; y el tema por mucho tiempo fue la comidilla de ese 
pueblo. Nunca más se repitieron las perturbaciones extrañas que 
asolaban esa estancia, que no dejó, sin embargo, de ser conocida 
como “la casa encantada”.

Carlos Galano se enteró en esas circunstancias, que Víctor 
Humberto Gonzales Linares – como ese Odhar Fiosache, el Vidente 
Braham, que entre los años 1630 a 1680 cobrara fama en Coinneach 
(Escocia) con su popular “Predicción de Seaforth” o “El destino de 
la Casa de Kimtall” 1, cumplida con sus escalofriantes pormenores 
un siglo después, llervaba a cabo actos de sanidad y de prodigios 
extraordinarios sobre enfermos de pronóstico desesperado, que 
recuperaban la alegría de vivir al desaparecer su mal, solamente 
imponiéndoles las manos en Nombre de Dios; y era capaz de ver 
objetos enterrados, ubicar a muertos en el lecho del mar; dotado de 
facultades proféticas, que estudiosos del mundo se esforzaban en 
explicar.

Hasta allí no se había detenido a pensar, si eso era de Dios o 
si estaba tiznada por la churrienta porquería del infierno; y si de 
alguna manera se exponía a un desafío peligroso. Hogueras de 
perplejidad – como las del averno – ardían en su interior, en las 
que se combinaban las evidencias inexplicables, y las exigencias 
pragmáticas de la ciencia, cuyos avances ponían al descubierto la 
real naturaleza de algunos fenómenos tenidos por ciertos.

No había allí, un sombrero cónico, como el gallardete de las brujas 
de Inglaterra, para un vuelo supersónico que, como en los comic de 
la infancia, hiciera escarapelar el cuerpo de los testigos congregados. 
La calavera “vigilante” que Juan Zelada encontrara en una huaca, y 
“pertenecía” a una “china rica”, abundosa en puterías, había sido 
guardada para no gastar pólvora en gallinazos.


1
Fiosache dijo: Veo al Jefe, el último de su casa, sordo y mudo. Será padre de cuatro 
gallardos hijos, y a todos seguirá a la tumba; vivirá roído por la inquietud y apesadumbrado sabiendo 
que los honores de su casa serán para siempre extinguidos y que ningún futuro jefe de los Mackenzies 
gobernará en Kintall. Después de lamentar la pérdida del último y más prometedor de sus hijos, él morirá 
y sus posesiones irán a parar a manos de una mozuela de cofia blanca venida del Oriente que matará a 
su hermana. En señal de que han suceder estas cosas, en la época del último vástago de Seaforth, habrá 
cuatro ricos hacendados, Galdoch y Raasay, uno de los cuales tendrá dientes de cabrío, el segundo labios 
de liebre, el tercero será imbécil y el cuarto tartamudo. Cuando Seaforth mire a su alrededor y los vea, 
podrá conocer que sus hijos están condenados a muerte y que sus vastas propiedades pasarán a manos 
extrañas y que su extirpe se extinguirá


Víctor Humberto Gonzales Linares lo esperaba. Cuando Carlos 
Galano llegó a su casa, ubicada en la calle Cajamarca Nº 4 de la ex 
Cooperativa Azucarera Casa Grande, el vidente lo midió de reojo, y 
sintió que lo había visto antes.

— Dónde lo he visto, dónde lo he visto a este cojudo – se 
preguntaba. Puso su vara de chonta con la que “golpeaba” a las 
sombras, parada en un rincón donde las ánimas lloraban. Se rascó 
con vehemencia las pelotas, como si un bicho extraño lo inquietara 
y, entre dientes, apropiándose del sonido de todas las palabras, lanzó 
de costado un par de adjetivos que nadie entendió, pero que a él 
tampoco le importaba que el resto comprendiera.

— La tuya por si acaso – susurró Carlos, también entre dientes, y 
eso como que rompió la tensión.

— Tiene buen sentido del humor. Esa es una señal de inteligencia. 
Muy bien, muy bien – agregó Víctor Humberto.
El casagrandino, cuarto de una típica familia norteña de trece 
hermanos, no medía más de un metro cincuenta. Pesaba sólo 
cuarenta y cinco kilos con ropa puesta. Sus amigos decían que de 
frente parecía de perfil y cuando estaba de perfil parecía que se había 
ido. Tenía un carácter muy fuerte que lo hacía respetable, y por 
los dones que acreditaba – podía leer sin dificultad cartas selladas 
guardadas en el bolsillo, sin abrirlas — los mejores brujos le temían 
—. Sus padres, querían que fuera médico: soñaban con verlo con 
su guardapolvo blanco y su estetoscopio al cuello, como cirujano 
triunfador, respetado por el vecindario. El destino quiso que, para 
satisfacer ese sueño, tuviera en sus manos, sino un título académico, 
la posibilidad hermosa de salvar muchas vidas.

Después de terminar secundaria en la Gran Unidad Escolar 
José 
Faustino Sánchez Carrión de Trujillo, en donde fue cuadro de mérito, 
adivinando las preguntas que le iban a formular en los exámenes, 
ingresó a la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad 
Nacional de esa ciudad. Estudió hasta el cuarto año y no pudo 
continuar por razones económicas que lo obligaron a emigrar a 
otros lugares. De paso por Lima, con tan sólo 23 años de edad, 
se encontró con el Licenciado Paúl Roncal Jara, Supervisor de 
Educación, que lo convenció, para trabajar como Maestro, en el 
pueblo de San Ignacio, en donde llegó a ser Sub Director del Centro 
Artesanal Ramón Castilla.

Mientras ejercía el Magisterio, descubrió accidentalmente, que 
poseía facultades extra sensoriales que lo catapultarían como el 
vidente más grande y poderoso del Continente.

Era el mes de mayo de 1967, y según refiere, vivía con una mujer 
muy bonita, blanca, de ojos verdes, pero de un carácter terrible 
(como esa maga que cambiaba a sus adoradores en cerdos, cuyos 
encantamientos eran destruidos cuando era sometida al amor). En 
la mañana, antes de salir del lugar en donde residía, sostuvo con 
ella  una  discusión  acalorada,  por  lo  que  prefirió,  para  no  seguir 
peleando, irse a trabajar a la Escuela Nocturna ―Domingo Sabio‖ 
del mismo pueblo.

Cuando regresó, se dio con la sorpresa de que se había marchado, 
llevándose todo.

— Hasta los huecos de la pared se llevó – comenta VH con ironía.
Amargado por tan insólita reacción, se fue a libar unos tragos 
con sus amigos Paúl Roncal Lara, Camilo Cabrera Sipirán y Juan 
Colonia. Al cabo de largas horas de bohemia y de comentar hasta la 
saciedad lo sucedido, ebrio y aún perplejo por los hechos, se dirigió 
a la casa donde vivían los familiares de la mujer, con el objeto de 
averiguar si se encontraba y reclamarle por su proceder y recuperar 
de paso sus pertenencias personales, pero no la encontró. Nadie le 
pudo dar razón de su paradero. Triste regresó a su casa. Al ingresar, 
de una manera circunstancial, se golpeó el codo izquierdo en el 
dintel de la puerta de entrada, y eso fue suficiente para experimentar 
el caso personal más insólito de su vida: su cuerpo comenzó a 
entumecerse, los brazos y los dedos se le torcieron como si estuviera 
siendo atacado por una poderosa fuerza oculta; perdió el control de 
sí mismo e incluso la razón, y a partir de ese día, su vida se convirtió 
en una tragedia.

Durante un mes, deambuló sin rumbo fijo por las calles de un 
pueblo que se negaba a creer lo que veía. El maestro, querido, 
respetado por alumnos y padres de familia, estaba de un momento a 
otro sometido a una influencia extraña impresionante, sin familiares 
cercanos que le tendieran la mano, como un ebrio de sucesivas 
noches sin reposo. Hablaba incoherencias.

No recordaba su nombre y tampoco reconocía a sus amigos más 
cercanos, que no entendían lo que le pasaba. Querían llevarlo a un 
médico, pero no obedecía a nadie. Había abandonado su trabajo. 
Hasta que un buen día, el Lic. Paúl Roncal, y el entonces Fiscal de 
la Provincia, Dr. Luis Rivas, decidieron no dejar pasar más tiempo y 
poner su caso en manos del famoso curandero Florentino Chasquero 
Jiménez, que vivía en el caserío La Jalquía, en la Provincia de San 
Ignacio.

Utilizando la ayuda de un guía y con engaños y a la fuerza, lo 
trasladaron al lugar. Apenas había llegado, Chasquero confirmó que 
unos brujos le habían hecho “daño” y le dio de beber el contenido 
de un vaso llamado “guachuma”, preparado en base de un cáctus 
alucinógeno llamado San Pedro.

Apenas había escanciado la bebida, Víctor Humberto comenzó 
a enderezarse y recuperó la lucidez. Reconoció a sus amigos, se 
sorprendió de encontrarse en ese lugar, y de inmediato, como si 
se  despertara  de  un  largo  sueño,  bajo  los  efectos  del “remedio” 
comenzó  a  predecir  acontecimientos,  e  identificar  con  lujo  de 
detalles los problemas de la numerosa gente congregada, incluso 
los de sus sorprendidos amigos que lo habían llevado a curar, que 
entendieron que estaban frente a un prodigio.

— Estoy viendo claramente – confesó – la mesa del brujo que 
me  hizo  hecho  daño.  Lo  puedo  claramente  identificar.  Se  llama 
Antonio Guarnizo Guerrero, sobrino del maestro de Las Huaringas 
Pancho Guarnizo. Es moreno, bajo de estatura, trompudo y con 
cara de loco. En la pierna izquierda tiene una herida causada por 
una enfermedad llamada ―soriasis‖ y frecuentemente se rasca el 
trasero porque sufre de almorranas. El daño me lo ha hecho junto 
con dos brujos feos, uno de ellos homosexual, que se viste con ropa 
interior de mujer y tiene relaciones sexuales hasta con animales. 
Han usado fotos y ropa mía, proporcionadas por mi propia mujer, 
para matarme. Si no me traen acá ya estaría muerto Chasquero 
Jiménez, que era un hombre celoso de su oficio, dio, sin embargo, su 
asentimiento. Entusiasmado lo empezó a llamar “maestro” y pidió 
que se quedara y se asociara para trabajar con él. Esa fue la noche 
consagratoria de Víctor Humberto como vidente y sanador. Hizo 
de todo instintivamente, y sin que nadie se lo hubiera enseñado. 
Predijo que quince días después, dos de los brujos que le habían 
hecho daño, morirían de la manera más cruel y misteriosa, y que 
todas las hijas del tercero acabarían convertidas en putas, como en 
efecto aconteció. Pero lo que más conmovió a la multitud, fue su 
predicción de cerrada de mesa, cuando aseguró:

— A las seis de la mañana exactamente llegará de tierras lejanas 
un viajero, muy enfermo, vestido con un poncho negro y calzando 
ojotas. Le pedirá a Florentino que lo cure. A esa hora, usted maestro 
estará muy cansado y tratará de reposar un rato en ese algarrobo. En 
ese preciso instante, cuando el gallo cante, una estrella fugaz rodará 
por el cielo, y en el mismo momento que la señora que está a su 
costado pida permiso para ir al baño a orinar, un brujo viejo, cholo, 
gordo, medio cojo, medio amanerado, tiene una cicatriz horrible en 
el pómulo izquierdo, compactado con el diablo, que es su enemigo, 
un tal Jorge Osorio, le volteará la mesa. Ya en otra oportunidad le ha 
hecho lo mismo y usted no le da su chiquita, para que escarmiente. 
Veo que lo hará botar sangre por la boca y que el ataque es para 
matarlo, así que cúidese.

Exactamente a la hora predicha, un extraño paciente visiblemente 
agobiado por la enfermedad, llegó casi arrastrándose al lugar, 
rogando que el “curioso” lo curara.

— Cúreme por favor maestro Florentino. – suplicó el recién 
llegado – se lo ruego por lo más sagrado que tiene, cúreme. Siento 
que unos sapos croan en mi estómago por las noches y destrozan 
mis entrañas, sin que lo pueda evitar.

Florentino Chasquero Jiménez, que al parecer había olvidado la 
predicción, agotado por el trabajo de toda la noche, le dijo al viajero 
que de inmediato no lo podía atender porque estaba muy cansado. 
Pidió permiso para dormir un rato, y se recostó en el árbol del patio 
de la casa. En ese preciso instante, como lo había profetizado VH, 
cuando el gallo cantaba, una estrella fugaz rodaba por el cielo, y 
una señora pedía permiso para ir al baño a orinar, el curandero fue 
sacudido por extrañas convulsiones y comenzó a arrojar sangre por 
la boca y a atragantarse, ante un aterrorizado gentío que gritaba y 
temía por su vida, y su propia seguridad.

— Le voltearon la mesa al maestro como había dicho don Víctor 
Humberto – comentaban, y en medio de esa confusión le suplicaron, 
casi al unísono que no se fuera; que salvara al maestro y lo librara de 
ese extraño maleficio.

Fue esa también su primera curación extraordinaria, y un 
agradecido Florentino Chasquero Jiménez, al que comenzó a visitar 
todos los años, lo instruiría como un escogido en la dialéctica de lo 
eterno, en actos litúrgicos sucesivos, ritos de tránsito, preparación, 
reclusión y pruebas difíciles, para trasmitirle el lenguaje secreto de 
lo que hacía.

A las pocas horas de haber llegado, Carlos Galano se enteró de 
los antecedentes de Víctor Humberto y quería in situ ser testigo 
de sus prodigios. Así que con él, se movilizaron hacia un lugar 
ubicado a 10 kilómetros de Casa Grande, por un caminito entre los 
cañaverales, que parecían morirse de sequía. Su primera impresión 
fue la de haber llegado a una de esas típicas casas encantadas de 
los cuentos infantiles, preñada de gnomos, follets, silfos, kobolds, 
trasgos, salamandras y lutines.

Alguien había improvisado un fogón con leña, sobre el que hervía 
un  poderoso  caldo  de  gallina  negra,  para  los  “pacientes” y  unos 
decolados muebles — como los del tango — hablaban, a su manera, 
de sucesivas campañas transcurridas.

No había bebidas embriagantes, ni sustancias narcóticas 
alucinógenas. Ausente estaba el peyote de los coras y tahuamaras, 
o la ayahusca, nepé o pindé de los tukanes y jíbaros amazónicos. 
Ni siquiera el sanpedro, cuya mezcalina dicen que en rigurosas 
proporciones, actúa sobre las neuronas, y apertura la sensibilidad 
del “tercer ojo”, oficiaba de interlocutor válido para la fiesta del 
imaginerismo desatado.

— Esta casa es muy extraña – reveló Juan Zelada – desde antes 
de recibirla de su ex propietario Edmundo Rodríguez, ya era 
muy “pesada”. Surgían sombras de la nada y escuchaban sonidos 
terroríficos,  como  si  alguien  estuviera  siendo  atacado  por  una 
poderosa fuerza invisible. Nadie podía vivir aquí y los animales 
morían al beber el agua contaminada de las filtraciones. Sus primeros 
inquilinos, los esposos Murillo, huyeron aterrorizados del lugar. Una 
de sus hijas veía personajes desconocidos y extraños, que según ella 
la agredían; y empezó a adelgazar “hasta quedar hueso y pellejo”.

— ¿Y qué le pasó?. ¿Se llegó a recuperar? – preguntó el poeta.
— Luego de una larga agonía – historió Zelada – murió botando 
espuma por la boca. En ese mismo instante, las paredes de la 
casa fueron traídas abajo por un intempestivo vendaval, mientras 
famélicos perros del lugar aullaban de espanto. Con Leopoldo 
Valdez Ciriaco nos pusimos una vez a cavar un pozo para mejorar 
las posibilidades de riego de nuestra chacrita, y encontramos un 
cadáver momificado. Debajo de él, una piedra y en sus inmediaciones 
unos huacos “Chavín”, un botellón, una chirimoya y una casa. Pero 
estuvimos a punto de morir asfixiados por un inesperado derrumbe. 
Nos habían dicho que esta tierra es muy celosa con lo que guarda en 
su interior y que tuviéramos mucho cuidado; pero no pensábamos 
que fuera tan peligrosa.

— ¡Oiga no me asuste! – lo interrumpió Galano, blandiendo una 
risa nerviosa.

— Bueno, si no quiere no le cuento.

— No, no, siga nomás – disimuló Carlos, mortificado consigo 
mismo por la infeliz interrupción.

— Aquí mismo yo ví hace o más de tres años a un gnomo o 
duende verdadero.

— ¿Un gnomo? ¿Existen? — preguntó Galano perdiendo la 
hechura.
— Si, no le miento. Por esas laderas andaba vestido de bonete 
rojo y camisa azul y pantalones verdes, delgado y larguirucho, de 
apariencia grotesca, cadavérico, barbas blancas, mandíbulas en 
forma de farol, y solitario.

— ¿Y cuántos años calcula que tenía?

— Daba la impresión de padecer extrema vejez.

— ¿Y de qué tamaño era?

— No medía más de un metro de altura. Sus brazos eran tan 
largos que le llegaban a las rodillas.

— ¡Como un chimpancé!
— Si, y tenía sus piernas dobladas a causa presuntamente de su 
edad. Su tez era muy tosca, áspera y oscura, y sus ojos pequeños y 
negros, sesgados hacia arriba. Conmigo fue muy cordial, aunque 
hablaba un lenguaje extraño que no se dejaba entender fácilmente. 
Al parecer él si me entendía. Tres veces habló conmigo en un lapso 
de un mes y me agarró confianza, tanto que bebía y comía todo lo 
que le traía, especialmente leche de cabra, que pasaba con deleite.

— Es que la leche de cabra es muy deliciosa.
— Mejor que la leche de vaca. Un día se descuidó y un muchacho 
le tiró una piedra que le destrozó un ojo. Pobrecito, aullaba de dolor. 
Entonces desapareció y no se dejó ver nunca mas. La primera vez 
que lo vi, le pedí que me dijera quién era, y me confió:

— Pertenezco a la raza de gnomos Waldenford. Vivimos debajo 
de la tierra y salimos a la intemperie sólo ocasionalmente para 
socorrer a los seres humanos y a los animales enfermos. Estamos en 
donde se nos necesita. Un tiempo visitamos un lugar del mundo, y 
desaparecemos para ir a otro, en donde se requiera nuestro aporte. 
No somos espirituales ni materiales, sino elementales. La tierra está 
llena, de seres como yo, que también oficiamos de guardianes de las 
minas. Actualmente nos hemos retirado y retraído ante el hombre, a 
causa de la gran contaminación de sus ciudades y aterrorizados por 
todo el daño que los humanos vienen causando a la Naturaleza.

— ¿Y cuál es tu edad? – le consulté.

— La edad del viento – me contestó; y nunca mas le volví a 
preguntar nada.
Ante esos antecedentes, Carlos Galano entró a hurtadillas, con la 
sensación de estar entrando por Bohas y Jakin, las dos columnas del 
templo de Salomón.

— Pase – le dijo – y de repente, parecía un indio mataco entre 
espíritus anónimos, metido en donde el solo habíase invitado.
Víctor Humberto, no parecía ser el funesto personaje de Alejandro 
Dumas que en su Montecristo practicaba la magia envenenadora, ni 
se movía como la Locusta romana protegida de Nerón, que causara 
la muerte de Claudio y de Británico. O como Pasquale Erto, Erto 
el luminoso, ese diabólico obrero de satán que cuando entraba “en 
trance”, emitía rayos de su cuerpo, cabeza, manos y pies. Tampoco se 
le ocurrió mirarlo como a ese Juan Bautista Porta, que en su “Magia 
Natural”, proporcionaba a los brujos de la Edad Media la receta del 
veneno de los Borgia, o como el Cazzote, que pronunciaba decretos 
de muerte en nombre del iluminismo.

No era Mercurio Trimegisto ni Apolonio de Tyana. Tampoco 
Bernardo Trevisano o Basilio Valentín, esos monstruos de la farsa, 
que presumían manejar la jerga nefasta de la alquimia.

Nada lo aproximaba al William Lilly de la astrología inglesa, o 
al Plácido de Titus romano que se adelantaba a las circunstancias. 
Ni se parecía al Nostradamus, que legó conmovedoras predicciones 
a los siglos. Ni al Pierre Le Clere, que guiara a Napoleón a sus 
más históricas victorias. Cualquier comparación con ellos – hasta 
con Maruxina La Botona, la extraña trashumante que recorría 
los caminos de la Provincia de Orense, con su bastón de toxo y 
faltriquera llena de botones desprendidos con cuchillo de ropa de 
muerto, con los que preparaba amuletos y adivinaba la suerte – 
devenía en un despropósito. Él era sólo él y no se parecía a nadie.

De repente el hombre sacó a todos de sus cavilaciones, cuando 
dirigiéndose a Carlos, le manifestó:
— Qué bueno que usted sea mi par para asumir el encargo que 
nos ha dado el Cielo. Yo recibí de un Ángel el mismo mensaje; y 
aunque usted no me lo ha dicho hasta ahora, sé por eso mismo el 
propósito de su visita.

— Qué bien don Víctor Humberto.

— No me diga don Víctor Humberto porque me hace más viejo. 
Hábleme de tú para yo también poder tutearlo
— Pues que así sea – agregó Carlos, agradecido por esa gentileza.
— Ud. es el primero de una familia de diez hermanos.

— Tu eres el primero de una familia de diez hermanos – le repitió 
Carlos – ya hemos quedado que nos vamos a hablar de tú.
— Ah si, tienes razón. Tienes un Padre muy recto, y una Madre 
que en verdad es una santa. Por ella, has heredado un corazón de 
oro que en mis 45 años de Maestro jamás había visto. Tú ayudas a 
mucha gente, y eres de esos amigos que ya es difícil encontrar.

— Gracias Maestro, en verdad…
— Lástima nomás, que a veces, olvidas que tiene que haber un 
perfecto equilibrio entre la benevolencia y la justicia, y haces más 
por los demás que por ti mismo y ayudas a quien no merece.

— Me sorprendes, pues es verdad...

— Celebro que hayas venido.

— El honor es para mí, Víctor

— No seas tan humilde carajo: Tu ya has ganado varios Premios 
Internacionales como autor de canciones, publicado infinidad de 
libros, y acabas de terminar un poemario con el que ganarás muy 
pronto un Premio Nacional, y en el 2009 un Premio Mundial, que se 
sumará a muchos Premios Nacionales e Internacionales, y grandes 
distinciones que ganarás en tu vida.

— ¡Gloria a Dios! Qué buenas noticias.
— De muchos países, te postularán a partir del 2011, a un 
Premio que se otorga anualmente a los escritores españoles 
e hipanoamericanos que más han contribuido con su obra al 
patrimonio de la lengua castellana.

— Oh què bueno, eso me alegra mucho – agregó Carlos 
complacido.
— Verdad; y tus libros estarán en las más grandes bibliotecas 
del mundo, y en prestigiosos portales de literatura de habla croata, 
francesa, inglesa, portuguesa y española.

— Si, eso es verdad – reconoció; y esa afirmación, provocadora 
como estruendo de caballos desatados, se acoderó descomunal, en 
sus empeños de tanteador de la noche, hasta sorprenderlo.

Hasta allí, Carlos Galano no quería caer en la pazguatería. No 
había tenido la oportunidad de escuchar idioma tan particular, 
y nadie le había hablado tantas cosas que, aunque no quisiera su 
humildad, las reconocía su exaltación de hombre. Como leyendo de 
memoria en su alma la historia de su vida. Por eso, esa, fue noche 
de pastaflora.

La sangre de horchata de Víctor Humberto, reinó en la noche: 
como Mitra o como Ormuz con su Avesta imaginaria, a lo Zoroastro, 
hurgando en los confines del tiempo. Matizó la madrugada y apretó 
las clavijas de las tinieblas más impenetrables; y allí nomás, paralíticos 
caminaron sin tretas y sin ardides.

Sordos tomaron su montera, y en la claraboya del sonido, 
renunciaron al silencio sepulcral que tapiaba sus oídos. Esposos 
ganados por la discordia, fueron restaurados. Y Carlos, que se 
mantenía a un costado de la batahola, sintió no solamente que valía 
la pena hurgar más allá de esa presencia de ánimo, sino también que 
había sido enviado al personaje indicado.

— Por favor Víctor Humberto, necesito urgente que me ayudes – 
dijo de repente una voz clamorosa venida desde afuera, que patitiesó 
a todos.

— ¿Quién eres? – inquirió Víctor Humberto. Adivina pues ¿no 
eres clarividente, pensé para mí mismo.

— Soy tu amigo Gonzalo Ríos Alva. Vengo con mi esposa Delia.
— Ah Gonzalito, ¿cómo estás hermano?. Si no estás en dificultades 
no vienes a verme. Pasa hermano. Pase señora, adelante.
— En ese momento la pareja entró a la habitación en donde 
prácticamente los demás se disponían a despedirse. Lloraban 
inconsolables.

— Tranquilícense – recomendó Víctor Humberto – yo sabía que 
iban a venir. Pero díganme cómo ha ocurrido ese accidente.
— Todos, incluyendo a la pareja recién llegada, se asombraron de 
lo que el maestro expresaba.

— Una desgracia nos ha ocurrido Víctor – contó Gonzalo Ríos –
— Si. Cuando hablaba con Carlos, ese hecho se filtró ante mis 
ojos como en un corto cinematográfico – aseveró el maestro.
— Si hermano. Fíjate que en circunstancias muy confusas, en 
que al parecer jugaba con un compañero de estudios, nuestro hijo 
Gonzalo Martín de 18 años de edad, estudiante del tercer año de 
secundaria en la Gran Unidad Escolar Faustino Sánchez Carrión de 
Trujillo, fue literalmente tragado por el mar de Salaverry.
— Puta madre, es una mala noticia – contestó VH.

— Ha transcurrido más de una semana, y a pesar del esfuerzo 
de numerosos grupos de rescate que han peinado la zona, no 
encontramos su cuerpo y queremos que nos ayudes – declaró el 
recién llegado.

Cualquiera puede imaginar sin mucho esfuerzo, el drama que 
enfrentaba la familia del desaparecido. Se tejían las más variadas 
versiones, llegándose a insinuar incluso la posibilidad de un 
homicidio.  Los  padres,  hasta  el  final,  abrigaban  la  esperanza  de 
encontrarlo vivo. Como pasados los días no era hallado, angustiados 
acudieron a Víctor Humberto, quien sin regatear su aporte, le dijo:

— Tú eres mi amigo Gonzalo y no puedo negarte mi ayuda. 
Lamento encontrarme contigo en circunstancias tan penosas; pero 
así es la vida. Veremos qué puedo hacer. Confiemos en Dios nomás. 
¿Estás con movilidad no?. Ahora mismo vamos a Trujillo; y por 
favor Carlos Galano te ruego me acompañes. Vamos a reunirnos en 
el mismo cuarto en donde dormía el muchacho. Y ojalá lo podamos 
encontrar.

Carlos aceptó sin ningún reparo la invitación, y fue acompañado 
por un empresario que le presentaron llamado Estuardo Miranda 
Guarniz. En el camino, Gonzalo contó que Víctor Humberto había 
salvado hace diez años a su hija Mónica Rios Sánchez de una terrible 
enfermedad causada por un perverso maleficio.

— Tenía 13 años de edad y de un momento a otro, y sin razón clínica 
aparente, comenzó a sentir sensaciones extrañas en los ojos. Se le 
empezaron a desviar sin paralelismo entre si (estrabismo paralítico), 
sufriendo la tumefacción de la cabeza del nervio óptico debido a 
un aumento de la presión intracraneal, una atrofia propiamente del 
mismo y una inflamación supurada o panoftalmia, que se apoderó 
de sus ojos, cayéndosele totalmente los párpados.

— ¿Carajo, què extraña enfermedad no?
— Si,y algunos médicos opinaban – desde el territorio del candor 
y la duda – que podría tratarse de una retinoblastoma o tumor 
procedente de las capas nucleares de la retina o papiledema, pero 
al final, intentando un diagnóstico aproximativo, calificaron su mal 
como Miastenia Gravis, especie de maldición incurable, que termina 
en algo más fatal: la ceguera.

— Estábamos desesperados – agregó la esposa de Gonzalo – pues 
los médicos trataban de combatir el mal con gotas oftálmicas que le 
producían gran dolor, y ninguna mejoría. Los mejores especialistas 
de Trujillo y Lima, le hicieron una exploración cuidadosa de sus 
ojos para identificar la fuente de los síntomas. Llegó un momento 
en que el dolor y la fotofobia hacían imposible que los pudiera abrir, 
y al cabo de siete meses, cuando incluso presentaba ya errores de 
refracción y parálisis de los músculos oculares y hasta un nistagmo 
u oscilación rítmica de los ojos en forma pendular y rotatoria, 
llegó a visitarla su hermana Andrea que trabajaba en Casa Grande 
y nos habló que VH podría curarla, como lo había hecho con 
centenares de enfermos con trastornos alérgicos, cardiovasculares, 
gastrointestinales, neurológicos y psiquiátricos, hasta cáncer, 
tuberculosis, fibrosis quísticas y enfermedades de etiología dudosa. 
Aceptada la sugerencia y desesperados por la grave situación que 
enfrentábamos, la llevamos al Anexo Farías en donde el maestro se 
encontraba. Apenas la vio nos dijo:

— Adonde la lleven, nadie podrá curarla, porque su enfermedad 
no es de Dios, sino puesta. Fue adquirida por accidente al momento 
de recoger un trapo sucio y preparado, que una mujer tiró al patio 
de su casa, para hacerle daño a su padre.

— Víctor Humberto – refiere Gonzalo Rios – la hizo dormir 
en nuestra presencia, le impuso las manos y efectuó en sus ojos 
unas “chupadas” para sacarle con la boca ese mal, invitando a la 
enfermedad a salir del cuerpo de la enferma en Nombre de Dios. 
Después de media hora, mi hija comenzó a despertar y su tan 
mentada Miastenia gravis desapareció como por arte de magia. Sus 
párpados recuperaron su fuerza motriz, los ojos se le normalizaron 
y desinflamaron y recuperó totalmente la visión.

El hombre de Casa Grande atarantó a los brujos y venció a la 
chunga y al adefesierismo de un mal que olía a muerte.

―No me digan nada – dijo Víctor Humberto – que el mañana 
pertenece a los que creen.
Y en la barraca de la boquilla, desde donde se ataranta a los 
malévolos, hizo retroceder a la enfermedad. En su pañoleta, el 
diablo había querido inscribir el nombre de esa niña inocente, y tuvo 

– no le quedó otra – que sacar sus manazas de embustero y hubo 
jolgorio en la ensenada.

El momento era muy dramático, y todos preferían guardar un 
prudente silencio. Las sombras de la muerte movían el aire exaltado 
de la casa y en la fonda del dolor, rumiaba la tristeza.

Víctor Humberto se sentó en la cama del joven desaparecido 
en el agitado mar de Salaverry. Los padres y una hermana de 
éste, en una cama contigua, y Carlos Galano y Estuardo Miranda 
Guarniz, en unas sillas que les alcanzaron. Luego de unos minutos, 
sorprendió a todos que VH, sin que nadie le hubiera informado de 
una conversación sostenida antes que llegáramos a la casa, expresó:

— De haber sabido que esa mujer se ha expresado tan mal de 
mí en esta casa, no hubiera aceptado venir. Y lo grave de todo, es 
que ella, sabe quién soy yo, y cuando ha acudido en mi busca, la he 
servido. No tiene entonces porqué hablar así de mi, ni lo han debido 
permitir.

Todos se miraron extrañados, porque ni Carlos ni Estuardo sabían 
qué situaciones se habían registrado antes de su arribo, ni de qué se 
trataba. Los propios dueños de casa se encargaron de reconocer que 
efectivamente, una persona ajena a la familia, que conocía a Víctor 
Humberto y se negó a participar en la reunión, había criticado que lo 
hubieran invitado, poniendo en duda sus facultades y posibilidades: 
pero aclararon que no compartían esos conceptos, y le presentaron 
sus excusas. Superado el impase y aceptadas las disculpas, el vidente 
explicó:

— Voy a tratar en espíritu de entrar al mar, para ubicar con el 
cuerpo del muchacho. Es una tarea muy difícil y peligrosa, en la que 
voy a exponer mi vida. Necesito por eso que me ayuden para tener 
éxito.

— Tú dinos nomás lo que tenemos que hacer – dijo Galano 
preocupado.
— Cuando yo les dé una señal, todos, al unísono, le van a pedir a 
Dios que me apoye. No deben hacer ningún ruido ni interrumpirme, 
porque puede ser fatal. No se asusten si perciben ciertos olores o 
comienzan a ver cosas extrañas. Trataré de ingresar al océano para 
saber si el desaparecido está vivo o muerto, y dónde se encuentra. Les 
explico: así como un cañón puede lanzar por el espacio proyectiles 
de un peso enorme, que podrían destrozar el durísimo casco de un 
acorazado, el hombre, mientras su cuerpo físico en estado estático 
reposa en un lugar, puede dirigirse en forma etérea a otro diferente, 
e incluso penetrar con la energía de un proyectil al fondo del mar 
y hurgar en sus secretos. Lo importante es cómo entrar y cómo 
regresar. Cualquiera no lo puede hacer, si no conoce. Muchos dicen, 
por ejemplo, que cuando a un hombre le hacen brujería y tiran el 
“trabajo” al mar, ya no hay nada que hacer, y que la víctima tiene 
irremediablemente que morir, pero eso no es así. Lo que pasa es que 
pocos tienen la capacidad de entrar en trance al mar, sacar el mal y 
regresar. Muchos han pretendido hacerlo y han alcanzado la muerte. 
Los médicos simplemente han diagnosticado paro cardíaco, sin 
poder, por desconocimiento, discernir las verdaderas circunstancias.

Víctor Humberto aseguró que ese era un típico caso de “traslado 
de la conciencia” de este mundo para explorar otro, a través de un 
imperceptible hilo fino, que conecta los vehículos superiores con 
los físicos por medio del átomo simiente del corazón. Anotó que en 
ese tipo de experiencias, uno se abandona a las posibilidades de lo 
imposible y deja todo a cuenta de ese entorno y obviamente a Dios, 
esperando que nada interfiera.

— En esas circunstancias, en las que se opera un estado de 
disociación de la conciencia – dijo – pueden aparecer ciertos 
fenómenos somáticos comunes como la taquicardia, la ralentización 
del ritmo respiratorio y a veces la insensibilidad total. Los esquimales 
y siberianos piensan que sólo los más poderosos pueden llegar al 
fondo del mar, a “la Casa de Takánakapsaluk la Madre de la Foca”, 
la mítica y falsa gran diosa de los animales marinos; y que quien 
emprende semejante proeza ha rebasado la condición humana.

— He leído algo al respecto – reconoció Carlos Galano – se relaja 
el tálamo, el hipotálamo y la hipófisis, y entra a un estado de letargia.
— El 
yo – explicó Víctor Humberto – se expande y demuestra 
toda la realidad de sus poderes, permitiendo asistir a una especie de 
sesión cinematográfica auspiciada por la propia mente, en la que se 
activa la energía cósmica que tiene el ser humano, proporcionada 
por el Hacedor.

Dicho esto, Víctor Humberto se sentó en el suelo, y pidió que le 
alcanzaran un plato con agua y sal, que comenzó insistentemente a 
mover con una cuchara, simulando los vaivenes del mar al que iba 
a ingresar. Dio la señal de que iniciaba la faena y que lo ayudaran 
invocando a Dios por su seguridad. Casi de inmediato, se le escuchó 
sostener el siguiente alegato:

Rey invisible que has tomado la tierra por sostén. Señor 
Todopoderoso: tú que haces temblar las bóvedas del mundo, y 
correr los siete metales por las venas de la tierra; Monarca de las 
siete luces; Espíritu de luz y sabiduría que pueblas los espacios 
sin fin; Dios de Moisés, de Abraham, de Isaac y de Jacob; 
Alglos Athanatos, Beron, Didotois, Eterno Jehová, Milatrón, 
Elohim, Adonai, Señor Todopoderoso que haces mueves cuanto a 
voluntad te place, movimiento sin fin de la estabilidad eterna, tú 
que tienes las llaves de las cataratas del cielo y encierras las aguas 
subterráneas debajo de la tierra, ordénale al mar que devuelva 
lo que no le corresponde. Detén las bridas de los alados caballos 
de la muerte. Manda que tus Ángeles nos coberturen. Padre 
Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea tu Nombre. Que 
tu majestad nos sostenga y nos proteja. Agios Oh Teos, Agios 
Ischyros, Agios Atlinatos, Elelso Himas, Dios Santo, Dios 
Fuerte, Dios misericordioso e inmortal, ten piedad de Gonzalo 
Martín y de todos nosotros. Que en tu Nombre y en el Nombre de 
Jesucristo, toda rodilla se doble. Dulcísimo Señor Jesucristo, Hijo 
del Gran Dios Viviente, que has ejecutado tan grandes actos con 
la sola potencia de tu Nombre y enriquecido tan abundantemente 
a los menesterosos, puesto que por tu fuerza los demonios huyen, 
los ciegos ven, los sordos oyen, los cojos andan y los mudos hablan, 
los leprosos se limpian, los enfermos curan y los muertos resucitan, 
déjame encontrar a este joven perdido. Mira mis manos: no he 
comido carne destrozada por las fieras en el campo, ni he sido 
testigo falso. No ofrezco con pan leudo la sangre de mi sacrificio. 
No envíes tu terror delante de mí, Dios de Jesurún que cabalgas 
sobre el cielo. De ti son los escudos de la tierra y eres diligente en 
conocer el estado de tus ovejas. No te ofrezco nada a cambio, más 
que mi amor y mi respeto a tu grandeza. Yo seré a ti como la haya 
verde; pero por favor, si Gonzalo Martín está muerto, que el mar 
devuelva ese cuerpo que mora en sus adentros y no le pertenece.

Casi al instante, allí nomás, un extraño fenómeno, que nadie 
pudo explicar, puso una dosis de extraordinario dramatismo 
al acontecimiento: un aroma de brisa marina tomó posesión 
intempestiva de la casa, y se movió como un remolino por todos 
sus espacios; y un rumor de olas, como las que revientan asaz en el 
aprisco, presionó los tímpanos de todos los testigos, que entraron 
en pánico por la experiencia que vivían.

En ese estado de conmoción – recordando sin embargo que 
debían guardar la calma para colaborar con el Vidente – todos 
comenzaron a ver con la agudeza visual del halcón, como en un 
corto cinematográfico, a colores, que el desaparecido se encontraba 
atascado en el fondo del mar entre matorrales, víctima de la 
hambrienta fauna del abismo.

Carlos, que vivía una de las experiencias más tremendas de su 
vida, pudo atestiguar cómo en el oscuro hábitat del fondo marino, 
feroces tiburones despedazaban a su víctima. Hubo un momento 
en que los grandes peces que se observaban, parecieron haber sido 
espantados por alguien, y el lugar se quedó sin otra figura que la del 
extinto.

Transcurridos unos diez minutos, Víctor Humberto volvió en sí, 
como quien regresa de un viaje largo; y más específicamente, como 
el que es sumergido dentro del agua sin respirar, y está a punto de 
morir ahogado, y luego emerge ansioso, bruscamente, para respirar 
el aire de la superficie.

Cuando se hubo recuperado, aunque sumamente deprimido por 
la situación, abrazando a los padres, afirmó:
— Ya he terminado y no hay nada más que hacer. A tu hijo, no 
lo ha matado nadie. Cayó por accidente al mar picado y la corriente 
lo llevó a colisionar con unas rocas que le causaron la muerte. Lo 
único que se ha podido lograr, en el Nombre de Jesús, es que el 
mar devuelva el cuerpo, atascado en el fondo marino. Mañana, muy 
temprano aparecerá por el rompeolas del Puerto de Salaverry. Es 
preciso que sean fuertes, porque lamentablemente, por el tiempo 
transcurrido y el trabajo de los depredadores del océano, está 
irreconocible.

La última esperanza que tenían Gonzalo Ríos y Delia Sánchez, se 
vino como meteoro por los suelos; y como era natural, prorrumpieron 
en un llanto incontenible, contagiando a todos el inmenso dolor que 
les producía tan infeliz confirmación.

A eso de las seis de la mañana, pescadores y pobladores de 
Trujillo, Salaverry y Moche, en un número que fácilmente superaba 
los 300, en las inmediaciones del rompeolas del Puerto, fueron 
testigos de cómo el mar eruptaba el cuerpo totalmente desfigurado, 
casi esquelético, del joven, como la respuesta a una súplica, que Dios 
supo escuchar.

Mientras se recuperaba del impacto que le había producido ese 
hecho doloroso, Carlos Galano, se sentó a meditar a la entrada 
de la casa y sintió que sólo de Dios eran los escudos. Pensó en 
cuan imperceptible, es el límite entre la vida y la muerte y lloró 
amargamente.

En eso sintió que una mano solidaria, golpeaba amistosamente 
su hombro:

— Tranquilo amigo que Dios nos mira por las celosías del cielo.
Era Estuardo Miranda Guarniz. En su piel de tejón labraba saetas 
ardientes. Y era suyo también el dolor que tachoneaba el aire. Pero 
quería contarle a alguien la historia de su vida, pensando acaso, 
que haciéndolo, ese “alguien” se convertiría en su otra mitad, en la 
continuación de su certeza.

— Hay una gotera continua que me ha dejado la lluvia en mi 
corazón – fantaseó – Carlos no lo entendió. No tenía tampoco la 
obligación de entenderlo. Pero el era el huso y Estuardo la rueca. El 
campamento del Dios de la oferta contínua en estos tiempos.

— Cómo me dijo que se llamaba – lo interrumpió Carlos para 
recomponer el paisaje que el drama desestabilizaba.

— Estuardo, Estuardo Miranda. Vivo en Ascope, a cinco minutos 
de Casa Grande y tengo 61 años.

— No parece. Parece que tuviera menos – anotó Carlos para 
compensar su amabilidad

— ¡Varias me lo han dicho! – jugueteó el ascopano.

— ¿Cómo?
— Varias personas. Y tengo para contarle la historia más increíble 
que usted ha escuchado jamás. Soy un muerto que gracias a Víctor 
Humberto, he regresado a la vida.

— No me diga. Haber cuénteme. Vamos más allá para no ser 
interrumpidos – alegó Carlos interesado en ese nuevo dato.
— Pues aquí donde me ve, he sido uno de los empresarios 
más prominentes del Departamento. Tenía siete omnibuses 
interprovinciales. Mi Empresa se llamaba OROPESA.

— Ah si, claro, si he escuchado hablar de ella.
— De un momento a otro, después de haber ostentado una 
situación envidiable, quedé sin razón aparente, en la ruina. Mis 
vehículos se chocaban solitos y malograban de todo; y mucha gente 
a la que ayudábamos se puso en nuestra contra y conspiraba para 
que fracasáramos. Después de tener excelentes relaciones con la 
Policía y el Poder Judicial, ya que las más encumbradas autoridades 
se reunían en mi casa y compartían mi mesa, y ser lisonjeado a causa 
de mi poder económico y tal vez político, me convertí en un “don 
nadie”.

— Pero debe existir una causa, ser esa la consecuencia de algún 
exceso, o a lo mejor ineficiencia en el manejo empresarial.
— Eso es lo curioso. No existía causa. Todo me iba excelente. 
Incluso pensaba adquirir cuatro omnibuses más. Pero de la noche 
a la mañana – contó Estuardo – todo se oscureció como una 
maldición inexplicable.

— Rarísimo ¿No? – comentó Galano – de repente, como dice la 
Escritura, usted se preñó de iniquidad y dio a luz engaño.
— Posiblemente, pero lo más raro no fue eso, sino que mientras 
dormía, me caí una noche de la cama y fui atacado inexplicablemente 
por una parálisis total que me duró seis años.

— ¿Seis años?
— Si. Me fui secando y secando, envejeciéndome y encorvándome 
ante el espanto de mis familiares y amigos. Médicos de Trujillo y 
Lima, los más acreditados, por que yo tenía mucho dinero para 
buscar su concurso, hicieron numerosas Juntas para dar con mi mal 
y nunca lo pudieron diagnosticar. Salieron que yo, que era un hombre 
sano, padecía de un momento a otro de un cuadro de leucemia, y 
sin que antes hubiera tenido algún síntoma que sirviera al menos 
de antecedente, una grave artritis irreversible, cáncer a los huesos, 
pleuresía y cirrosis, y me desahuciaron, y mandaron a morir a mi 
propia casa.

— Diablos. ¿Y luego qué hizo?. No desearía estar nunca en su 
pellejo.
— Yo dormía en el suelo en un petate. No podía hacerlo en cama, 
porque me salían ampollas, y aquello de dormir es un eufemismo, 
porque durante seis años sólo podía conciliar el sueño cinco minutos 
diarios.

— ¡Como para volverse loco!
— Estaba a punto de volverme loco, aunque ya tenía loca el alma. 
Ningún médico podía dar con mi mal y curarme. Mis familiares 
aterrorizados me llevaron a los más poderosos brujos de Salas y Las 
Huaringas. Terminaron siendo mis compadres espirituales, porque 
yo era dadivoso y les regalaba carros, bombas de agua y motores para 
sus pueblos. Pero ninguno, ni individualmente ni juntándose, pudo 
hacer nada por mi. A lo mucho me mejoraban unos días y luego 
empeoraba. Al final reconocieron que no podían curarme, porque 
mi mal se debía a la acción de un brujo macumbero poderosísimo 
del Brasil que podía matarlos.

— ¿Un trabajo de macumba? Esa es magia negra pura. Siga 
contándome don Estuardo.
— Ya no sentía mis piernas y tenían que llevarme cargado entre 
varias personas al baño para hacer mis necesidades y asearme. No 
comía. Me alimentaban con suero y había perdido prácticamente las 
ganas de vivir.

— Me imagino. Debe haber sido terrible.
— Todo a mi alrededor era sombra. Parecía un muerto en vida, y 
con el transcurrir del tiempo, como en las películas más terroríficas, 
mis brazos empezaron a torcerse y secarse sin explicación médica, 
llenándose de largos y negros pelos gruesos, como si de un 
momento a otro estuviera encarnando la leyenda del hombre lobo. 
Ya imaginará cómo se sentía mi esposa Esther Salazar Camacho 
(54), seis años Alcaldesa de Ascope y mi hija Mercedes (34).

— ¡Qué historia señor, qué historia..!
— Yo que cuando era muchacho vivía en la calle Zela, de Chicago, 
en Trujillo, tenía fama de peleador, porque no me gustaban las 
injusticias, estaba acabando mis días de la manera más absurda. Se 
me cayó el cabello, perdí totalmente mi capacidad de locomoción, 
usaba unos lentes gruesísimos porque ya no podía ver normalmente, 
y aunque no perdí jamás el conocimiento, tenían que ponerme 
pañales, porque se hundió mi sexo, prácticamente desapareció, y me 
orinaba incontinente.

— No se la encontraba don Estuardo…
— ¡Verdad! Y por el tormento de la inmovilidad, me convertí 
en un ancianito a los 55 años. Yo había escuchado que, según 
las normas de medicina, para que el estado de muerte pueda ser 
certificado, debían producirse cuatro imprescindibles circunstancias 
clínicas: falta de respiración espontánea, ausencia de motilidad, 
dilatación de las pupilas oculares con nulidad de respuesta a la luz y 
encefalograma esoléctrico persistente; y yo prácticamente estaba en 
un estado de muerte. Un maestro que me trató en Paiján le confió 
a mis familiares:

— Está muy grave. Ha sido desahuciado de todo y está condenado 
irremediablemente a morir muy pronto. Pero no morirá, si lo llevan 
a tiempo donde el único hombre del planeta, un hijo de Dios, que 
lo puede curar. Se llama Víctor Humberto Gonzales Linares, y vive 
en Casa Grande.

— Yo francamente – agrega Estuardo – ya no creía en nada, ni en 
nadie. Si los más famosos maestros curanderos y brujos de la zona 
habían fallado, qué podía esperar. Pero mi primo José Flores León, 
se movilizó de inmediato en busca de ese hombre que, según decían, 
era capaz de los más asombrosos portentos y consiguió llevarlo a mi 
casa de Ascope.

— ¿Y?¿Qué pasó después?
— Cuando Víctor Humberto llegó – sigue contando Miranda – 
yo ya estaba casi en el umbral de la muerte, y sin ganas de vivir. Mi 
suerte estaba echada, me decía, pero el solo pensar en mi esposa e 
hija, me infundía fuerzas para sobreponerme a la adversidad. Por qué 
tiene que pasarme esto a mí, pensaba en mis adentros, comparando 
mi vida con la de tanta gente mala a la que, sin embargo, no le 
daba ni la gripe. Y si permití que Víctor Humberto me viera, fue 
porque no estaba para desplantes. Bueno, no pierdo nada con que 
experimenten conmigo una vez más, reflexioné; pero la experiencia 
que pasé con ese hombre, realmente de Dios, habría de modificar 
todos mis criterios que tenía sobre estas cosas y conocer por primera 
vez a un Escogido.

— ¿Tanto así, don Estuardo?¿Tan poderoso es Víctor Humberto? 

– brujuleó el poeta.
— Recuerdo que la primera vez que lo vi, como es de baja 
estatura y flaquito, pensé entre mi: ¿Qué, esa cochinada me va a 
curar?; y cuando ya estábamos reunidos con él con mi familia, como 
si hubiera leído mi pensamiento, sorprendió a todos al decirme:

— Así que ésta cochinada no lo va a curar.

— ¡Increíble! Pero ese es un don de omnisciencia que estaba 
seguro sólo lo tenía Dios.
— No sé, pero así me dijo. Recuerdo que la primera noche que nos 
reunimos, yo estaba sumamente atormentado por la enfermedad; 
mis familiares lloraban, pero confiaban en un milagro. Una gran 
tensión dominaba el ambiente; pero conforme pasaba el tiempo 
se diluía ante las reflexiones sabias de Víctor Humberto, que hasta 
aproximadamente la una de la mañana conversó de todo menos 
del tema que me interesaba. No obstante, por sus palabras, me fui 
convenciendo que algo grande iba a ocurrir. A eso de las dos de la 
mañana, en un momento en que el sueño empezaba a invadirnos, el 
maestro dijo:

— Vamos a comenzar.
— Cogió su vara de chonta a la que llamaba 
Boby – sigue contando 
Estuardo – y pidió permiso a Dios para poder trabajar con éxito. Al 
cabo de unos minutos de rastrear cuál era el origen de mis males, 
expresó:

— ¡¡ Uy mamita, en dónde me he metido!!
Ellos comprendieron entonces que algo malo estaba pasando. 
Todos enmudecieron ante la existencia de un peligro inminente, y se 
aterrorizaron cuando, sin explicación, comenzaron a escuchar en el 
interior de la habitación un sonido sostenido, intenso, de tambores, 
y  la  proximidad  de  un  enemigo  no  identificado.  El  acabose  fue 
cuando Víctor Humberto fue empujado violentamente al suelo por 
una fuerza invisible, mientras él, se esforzaba para no sucumbir ante 
esa agresión que pretendía decidirlo todo. Y cada vez los tambores 
más estruendosos y ofensivos, una extraña mezcla ritual de sonidos 
imprecisos, rumor de olas y cantos guturales.

Nadie por supuesto dormía. A quién se le podría ocurrir dormir 
ante hechos sobrenaturales como esos que jamás habían visto. Hasta 
que el maestro, de un momento a otro, pudo dominar esa fuerza que 
lo violentaba, y dirigiéndose a un punto imaginario, sentenció:

— Tu serás muy grande y poderoso, hijo del diablo Serás todo, 
pero no eres más grande que yo, que soy hijo de Dios. Y si no lo crees, 
te reto a que de hombre a hombre, me venzas en este momento. Te 
han ido a ver al Brasil, después de averiguar que eres el más grande 
y poderoso de ese país, y yo me río de tu grandeza y de tu poderío, y 
me avergüenzo en nombre de la humanidad de tu maldad sin límite 
y la de esos cuatro miserables que siendo de aquí, uno de ellos hasta 
hermano de sangre de este hombre, viajaron hasta tan lejos para 
encontrarte y conseguir su muerte. ¡¡Mátalo ahora si puedes!!. Si 
eres grande y poderoso como dicen, mátalo ahora en mi presencia 
y mátame a mí si quieres y puedes, que no ha nacido el hombre que 
me venza en estas lides.

El empresario ascopano, se moría de miedo; hasta que el sonido 
de tambores cesó, y esa extraña mezcla ritual de sonidos imprecisos, 
rumores y cantos sin origen conocido, le cedió paso a un silencio 
sepulcral que todos esperaban. Víctor Humberto, mientras tanto, 
pareció regresar de un viaje largo y con la voz entrecortada por el 
esfuerzo, ordenó:

— Tomen palas y combas y rompan el cemento del piso del 
cuarto de Estuardo, en la parte más céntrica, en donde está ubicada 
su cama. A un metro con treinta centímetros van a encontrar uno de 
los elementos puestos por sus enemigos cuando el piso de cemento 
no había sido hecho, para causar todos sus males.

— Ni cortos ni perezosos – sigue historiando el ascopano – 
mis familiares se dirigieron a mi taller para sacar las herramientas 
que necesitaban y de inmediato rompieron el piso de mi cuarto, 
encontrando, como lo había predicho el maestro, una bolsa 
negra fétida y nauseabunda con unos gusanos repugnantes que 
se solazaban en el interior de unas yerbas, que Víctor Humberto 
dijo que eran para matar. En la parte baja de la misma, hallaron 
unas prendas íntimas que hace años se me habían perdido, con 
unas fotos cosidas con hilos negros por todos lados. Yo aparecía 
en ellas totalmente agujereado, como si en el papel fotográfico, mis 
enemigos hubieran dado rienda suelta a su maldad y a sus deseos 
reprimidos. En portugués, alguien había escrito con pintura negra 
en huesos humanos, terribles maldiciones de enfermedad y muerte 
que nunca pensé que alguien pudiera en mi contra decretar.

El maestro casagrandino destruyó y prendió fuego con kerosene 
lo encontrado, y centenares de sombras como salidas de ultratumba 
huyeron hacia el campo lanzando ayes lastimeros. Víctor Humberto 
ordenó que el mal regresara a quienes lo habían causado y dirigiéndose 
al agraviado, le confió:

— Amigo Miranda: usted ha sido víctima de un trabajo de 
macumba, o de magia negra, hecho por el más poderoso brujo 
de Brasil al que yo, con la ayuda de Dios, he vencido. Dentro de 
quince días, usted estará cavilando en el patio de su casa y entonces 
ocurrirá un hecho insólito: un horripilante perro negro, gigantesco, 
se aparecerá en su delante. Su perrito tratará de defenderlo sin éxito. 
Entonces usted se enfurecerá por ese atentado impropio y reaccionará 
violentamente contra su agresor, sin medir las consecuencias y esa 
será la señal de que usted estará definitivamente sano.

Estuardo cuenta con lujo de detalles que al día siguiente continuó 
su vida como siempre; sin embargo aún le duraba el impacto 
de los acontecimientos de la noche anterior. No encontraba 
explicación para muchas cosas; y aunque de vez en cuando veía 
que espectros vestidos de negro lo observaban desde las esquinas, 
sintió que su cuadro clínico había variado. Con el transcurrir de 
los días su mejoría se hizo más evidente. Al cabo de quince días, 
como había sido predicho, un horrible y gigantesco perro negro 
de aproximadamente dos metros y medio, se le apareció gruñendo 
como un oso y ladrando cuando casi dormitaba, con intensiones 
visibles de atacarlo. Su fiel perro de compañía, le salió valientemente 
al encuentro para defenderlo. Como era de suponer el perro agresor 
revolcó a su mascota y le profirió una tanda tan terrible que lo dejó 
moribundo.

— Fue entonces – acota Estuardo Miranda – que yo, que hasta 
el momento espectaba impotente ese desigual combate, me levanté 
enfurecido y con un coraje que no sé de dónde saqué, cogí al 
perro negro del cuello y apreté y apreté su garganta, consiguiendo 
paralizarlo y al final matarlo. Después, sin que la cólera me pasara, 
me fui a caminar por la sala de mi casa, en donde mi esposa e hija 
se sorprendieron y llenaron de gozo al confirmar que después de 
seis tormentosos años, había dejado de ser paralítico y empezaba a 
superar todas mis enfermedades.

— Increible.

— Ahora nada me aqueja, he rejuvenecido, recuperado el pene 
que se me había hundido, obligándome a usar pañales,

— Qué bueno don Estuardo y se supone que ya lo usa en el 
rincón de las cuatro perillas – payaseó Galano.

— Y sin necesidad de Viagra por si acaso. Ahora leo y conduzco 
vehículos motorizados sin lentes.

— Oiga y ¿qué pasó con el perro que usted mató con sus propias 
manos?
— Aquí viene lo curioso: cuando regresé con mi esposa e hija 
al patio, para mostrarles cómo había quedado el perro que había 
exterminado, porque no me creían, nos dimos con otra sorpresa no 
se sabe si más terrorífica que la otra: se lo habían comido con una 
rapidez increíble unos gusanos que tenían ojos rojos desorbitados, y 
una ráfaga de aire, como un remolino, se llevó en nuestra presencia 
sus huesos al abismo.

— Lo que me cuenta don Estuardo, es maravilloso.
— Amigo Galano: Víctor Humberto no tiene seguramente el pez 
de Tobías cuyo olor arrojaba demonios y su miel hacía ver a los 
ciegos, pero soy testigo de que ha salvado de la muerte a centenares 
de  enfermos  desahuciados  por  la  medicina  oficial.  Su  obra  de 
curación  está  allí,  es  fácil  verificarla  y  comprobarla.  No  hay  que 
ir para ese efecto al arcano mágico para encontrar sus símbolos y 
dogmas, pues aunque dicen que dar pruebas de la ciencia a aquellos 
que dudan de la ciencia misma, es iniciar a indignos, lo maravilloso 
de la obra natural de ese maestro está a la mano de quien quiera. Y se 
supone que debemos respetar su decisión cuando se quiera retirar.

— ¿Retirar? ¿Es eso posible? – preguntó con cierta incredulidad 
Galano.
— Bueno eso es lo que él dice. De lo que no estoy seguro, es 
que se pueda renunciar al sanctun regnum. La historia nos dice 
que ayer no lo pudieron hacer esos célebres adeptos del pasado, 
Mercurio Trimegisto y Apolunio de Tyana; o del regnum infernalis, 
esos prosélitos del infierno que fueron Juliano y Apuleyo. Víctor 
Humberto como vidente, es lógicamente diferente. En todo caso, 
nos queda la satisfacción de haber conocido a un Pontífice de la 
naturaleza, y quizás para muchos, para tanta gente humilde que le 
pedirá desde su abismo que la cure, no podrá retirarse jamás.

— Los videntes han ocupado en la historia y en la literatura lugares 
de excepción. Es explicable por eso el prestigio de Delfos y de otros 
oráculos, conocida la fama de Tiresias y Filoctetes, y aun estremece 
la historia de Casandra, en el gran palacio de Priamo, anunciando la 
muerte de Héctor y la destrucción del reino de Ilión.

— Y en nuestra cultura, el Wllaq Uma, el poseedor de la cabeza 
(Uma) que avisa (Willaq). Es decir el vidente.

— En ese vasto escenario de ciencia y presciencia, de facultades 
especiales y de engaños, caben todas las opiniones e interpretaciones
— De los únicos que tenemos que cuidarnos es de los vendedores 
de cebo de culebra que infestan el mundo.
— Yo vivo aquí con mi esposa Marcelina Correa y mis siete 
hijos desde hace veinte años. Su casa cuando guste – alegó Segundo 
Bardales Izquierdo, que a sus cincuenta años había experimentado 
una historia extraña de dolor y de terror, incomparable.

— Muchas gracias Segundo, muchas gracias – le dijo Galano, 
e invitado por Estuardo ingresaron a la vivienda de la calle Lima 
Nª 134 de Casa Grande, en donde un fragante café colombiano, 
humeante y delicioso, los esperaba.

— Le cuento que trabajo como obrero en la Sección Materiales y 
Útiles de la Cooperativa. De un momento a otro, enfrentè un hecho 
terrible: me volví ciego.

— Terrible ¿Y sin ninguna explicación?
— Si. Un año entero mi esposa me llevaba a los mejores oculistas 
de Chocope y Trujillo, que coincidían en diagnosticar que tenía una 
conjuntivitis crónica incurable. Me recetaban gotas que al caer en 
mis vistas, parecía que me echaban ají rocoto y hacían gritar como 
loco, de dolor y desesperación. Los ojos los tenía pura sangre.

— Como caballo de alcurnia – bromeó Estuardo.

— Mi mujer – sigue confiando Segundo – me contaba que se me 
habían achicado y hundido sin explicación alguna.
— A Estuardo se le achicó y hundió otra cosa – comentó 
jocosamente Galano, como para romper el hielo de una conversación 
que se volvía tensa y dramática. Segundo, que conocía la historia, se 
rió de la alusión, ante la complicidad del propio Miranda; y siguió 
contando:

— Estaba a punto de perder mi trabajo en la Cooperativa. Era 
tan grave mi situación, que varias veces estuve tentado a echarme 
a las ruedas de algún trailer para quitarme la vida. Enseguida, 
pensaba en mi mujer y mis hijos, y cambiaba de parecer. Sentía 
que me raspaban los ojos. La medicina que me daban me caía mal. 
Lloraba desconsolado y soñaba todas las noches que me colgaba 
en los árboles y que unos toros negros bravos me perseguían para 
matarme.

— Imagínate cómo lloraba yo – interrumpió Estuardo.
— Bueno tu mal fue terrible, y peor que el mío, pero ya pasó. 
Hasta que un buen día, mi compañero de trabajo, Alíndor Huaccha 
Roncal, me contó que un hombre llamado Víctor Humberto 
Gonzales, había curado a su esposa de una grave enfermedad, y 
recomendó que lo fuera a buscar. Como yo pertenecía por más de 
cinco años a la Iglesia Evangélica El Arca de Noé, tenía mis dudas 
y prejuicios. Y como estaba decepcionado de los ―hermanos‖ que 
nunca se preocuparon por mí, y lo que padecía era realmente terrible, 
decidí ir en su busca. Para qué, me recibió con mucha comprensión 
y dijo que una vecina envidiosa me había hecho daño.

— ¡Mierda!
— Supe que esa noche me iba a matar, pues en la propia sesión, 
una fuerza extraña me tumbó al suelo, y golpeó al maestro en la 
pierna derecha.

— Si lo agarra en la izquierda lo caga – dijo Miranda con buen 
sentido del humor.
— ¡Ah conchas de su madre, no saben con quién se han metido! 

– dijo Víctor Humberto que tiene una boquita de caramelo cutis de 
seda – e inmediatamente hizo que sus ayudantes me echaran a un 
costado de la mesa. En presencia de por lo menos 50 personas y de 
numerosos periodistas, puso un poco de ruda y rodajas de sanpedro 
en los ojos, mientras se enfrentaba al parecer con los agresores, en 
un mano a mano de película, y siete ayudantes, lo respaldaban en 
oración, para vencer al enemigo. Transcurrida más o menos una 
hora, Víctor me sacó las yerbas y rodajas que quemaban como 
brasas e hizo leer un periódico alumbrado con una vela. Inmensa 
fue mi alegría al comprobar que podía ver y leer sin necesidad de 
anteojos, y que en consecuencia había triunfado. Me puse a llorar. La 
gente también, pues se había repetido, con sus obvias diferencias, la 
historia del bíblico Bartimeo que fue sanado de ceguera por Jesús.

— Y qué otras circunstancias se produjeron luego de ese final de 
milagro – preguntó Carlos
— Cuando regresé a mi casa, todas las características de mi mal, 
las tenía mi perro: sus ojos estaban totalmente enrojecidos, como 
si estuvieran llenos de sangre acumulada, y daba la impresión que 
sufría una cruel agonía, que nos partió el alma. Al día siguiente el 
ojo derecho se le hundió y el otro se le volteó y secó horriblemente, 
y después murió dando terribles aullidos de dolor.

Víctor Humberto le explicaría, que el brujo que había querido 
dejarlo ciego y matarlo, intentó repetir su acto criminal; y como el 
perro de Segundo Bardales no durmió esa noche dentro de la casa, 
sino en la parte exterior de la puerta de entrada, percibió el mal 
que había sido dirigido contra él y sufrió directamente el embate, 
y pereció; y dos perros que tuvieron en casa en los días sucesivos, 
corrieron la misma suerte, hasta que esa maldición fue disipada para 
siempre.

Cuando Galano y Miranda, se disponían a retirarse de la casa 
de Segundo Bardales, una mujer de aproximadamente 40 años, los 
detuvo:

— Perdonen el abuso de confianza.

— No se preocupe, abuse nomás de nosotros – anotó Miranda, 
sonriendo.

— Ah cómo está don Estuardo. Mire cómo es el mundo de 
chiquito.

— Hola señora Margarita, qué milagro por estos lares
— Vine a hacer por acá unas cobranzas y sin querer escuché lo 
que conversaban.

— Sin querer queriendo – bromeó Carlos

— Y yo también tengo algo que contarles relacionado al vidente 
casagrandino, que con seguridad les interesará.

— Ah bueno, la escuchamos – alegó Galano complacido.
Afuera la ceniza de los cañaverales había oscurecido el cielo. Negro 
se veía el horizonte y los cerros pintados de plomo por la bruma, 
daban a la tarde un ambiente de extraña conjetura, de desolación.

— Me llamo Margarita Arce Quipuzco. Soy madre de 5 hijos y vivo 
actualmente en Chimbote. Yo sufría de ataques epilépticos horribles. 
Mis hijos menores de edad estaban prácticamente traumatizados. 
En cualquier momento, mientras dormía o me bañaba o cuando 
salía de compras al mercado, y hasta cuando estaba en la intimidad 
con mi esposo, me daban los ataques.

— Hacer el amor con epilepsia, puede ser hasta el título de una 
película pornográfica.

— Ya pues don Estuardo, no sea malo. No se puede bromear con 
esas cosas.

— Perdone doña Margarita – contestó Miranda, considerando 
que en efecto la broma era pesada.
— Perdía el conocimiento, mi cuerpo se retorcía y sentía que 
el corazón se me oprimía dolorosamente. El mundo se me venía 
encima. Tenían que abrirme la boca para que no me tragara la 
lengua. Mis manos y mis pies parecían anudarse y mil sombras me 
invadían hasta apoderarse, como un caso de posesión, de todo mi 
cuerpo. Por diez años esa enfermedad se convirtió en un suplicio. 
Me hacían todo tipo de análisis y no me encontraban nada.

— ¿Què raro no?
— Verdad: los neurólogos a los que acudí decían que era muy 
extraño, pues ni los electroencefalogramas ni electrocardiogramas 
registraban ninguna anomalía. Y lo que hacían los médicos, sin 
diagnóstico firme, era simplemente amodorrarme con tranquilizantes 
que terminaron por causarme estragos en el estómago, el hígado y 
los riñones.

— Claro, tanta pastilla jode – sostuvo Miranda.
— Como transcurría el tiempo y no mejoraba me llevaron 
a Huachipa, fuera de Lima, a el doctor Casanova Lenti. Él, para 
qué, me trató muy bien y sometió a un tratamiento naturista, 
recomendándome que me sacara todas las incrustaciones metálicas 
y curaciones que tenía en los dientes; y expuso a un tratamiento de 
hidroterapia, sumergiéndome en una tina cuya agua aumentaba cada 
vez más de temperatura, causándome una fiebre artificial que me 
hacía delirar y de inmediato me bañaban con agua fría. En la noche 
me hicieron beber un vaso de aceite de oliva y agua hervida que 
actuó como un poderoso laxante que me hizo botar unas extrañas 
bolas verdes presuntamente adheridas a mi tracto digestivo.

— Que tal lavada del tubo de desagüe – bromeó nuevamente 
Estuardo.
— En verdad, me desintoxicaron como debía ser y hasta recuerdo 
que adelgacé cinco kilos. Pero aquí viene lo bueno: a raíz de nuestra 
precaria situación económica, coincidimos con mi esposo que 
debíamos regresar a Chimbote. Mi cónyuge que trabaja en la pesca, 
se había gastado todos sus ahorros y enditado para enfrentar esos 
gastos, y ya la situación no daba para más. Cuando le dijimos al 
médico que nos regresábamos antes de terminar con el proceso 
de desintoxicación al que fui sometida, me invitó a quedarme para 
auscultarme sin cobrarme un medio. Pero aquí viene lo terrible: 
cuando me estaban revisando, a la altura de mi ombligo, una bola del 
tamaño de mi puño, empezó a sobresalir, a latir y moverse como si 
fuera un corazón sobresaltado, un cuerpo extraño con vida propia, 
que se desesperezaba y buscaba una salida.

— Puta los médicos se deben haber quedado cojudos. Lo que 
veían se salía del libreto – analizó Miranda.
— El médico que me auscultaba, casi se cae patas arriba.
— Como Condorito ¡plop!

— Llamó urgente a los otros galenos que atendían en los 
Consultorios aledaños y convocó a una Junta de emergencia. Unos 
afirmaban que por esa zona pasaba la vena aorta y que de repente, 
de repente, esa, era una manifestación arterial; pero en concreto 
nadie estaba seguro y convencido de lo que pasaba. Uno hasta llegó 
a decir que yo estaba embarazada.

— Estaban en la mera calle no?. ¿Y?¿Qué pasó luego? – interrogó 
Galano
— De repente todos fuimos testigos de un hecho clínicamente 
inexplicable: exactamente de la boca de mi estómago empezaron a 
salir unos ruidos extraños diferentes a los que generalmente producen 
los gases, parecidos al croar de sapos. Comencé a fatigarme y a sentir 
que se me iba la vida. A los 20 minutos de esa experiencia terrorífica, 
y para los médicos jamás experimentada, yo entré en una especie de 
coma, repitiendo con mayor intensidad el cuadro aparentemente de 
epilepsia que creía haber superado.

— ¿Y qué hizo entonces su marido?

— Estaba desesperado el pobre; y tomó la sabia decisión de 
llevarme a un curioso que vive en el distrito limeño de la Victoria.
— ¿Ese la curó?

— No. Reconoció honestamente que no podía, porque mi mal 
era “puesto”.

— ¿O sea brujería? – inquirió el empresario ascopano.
— Si. Y dijo que ningún médico me podría sanar por ese motivo, 
y que tenían que llevarme a un curioso de Casa Grande llamado 
Víctor Humberto Gonzales Linares, que era el único que podía 
curarme.

— Para que veas que mi compadre es conocido en la China y la 
Cochinchina. ¿Y qué hicieron?
— Aprovechando que luego me repuse un poco, ni corto ni 
perezoso, esa misma noche mi esposo me llevó de Lima a Casa 
Grande; y así pujando, pujando llegamos a la casa del maestro, quien 
con mucha amabilidad nos invitó a pasar. Me miró fijamente a los 
ojos y sin inmutarse me dijo: 

―Eso le pasa por pelearse con la vecindad. –Dicho esto, puso su 
mano izquierda en mi vientre.

— La sanadora, porque él mismo dice que la otra es su mano 
golpeadora.
— Bueno no sé. Lo cierto es que la extraña protuberancia sólida 
que había aparecido en el centro de mi cuerpo, comenzó a vibrar y 
a moverse por todo mi vientre, como si se corriera de la mano del 
curandero, produciéndome una excitación jamás experimentada.

— Se arrechó comadrita.

— No sea mal pensado don Estuardo; y por favor no me falte el 
respeto.

Víctor Humberto sólo alcanzó a decir:
— Hasta donde llega la maldad – y los invitó a la sesión que 
realizaría horas después en presencia de numerosos enfermos, 
muchos de ellos desahuciados por la ciencia médica.

Ese día, el maestro, quien lucía un gran sombrero y un poncho de la 
serranía piurana, seguramente para parecerse a su maestro Florentino 
Chasquero, de la Jalquía, reprendió y conjuró a los demonios. Mejor 
dicho, les faltó el respeto y les ordenó que abandonaran el lugar y se 
fueran a lugares secos y áridos, en el Nombre de Jesús.

Margarita Arce Quipuzco comenzó a vomitar, por espacio de 
media hora, unos líquidos negros y mal olientes en los que podía 
verse gusanos diminutos; y al poner Víctor Humberto sus manos 
en el vientre de la aterrorizada chimbotana, un alarido interminable 
salió de su boca y el espíritu de epilepsia, adquirió la forma de un 
espectro tenebroso y se perdió entre los matorrales, para nunca más 
volver.

III

LOS ESPEJOS DEL ALMA

Ella misma, con sus propios ojos embellecidos por la 
ternura, vio como las lilas apagaban en París los ojos de 
un pintor de luces encantadas, que la amaba. Y supo que 

su pincel ya no soñaría su cuerpo, por que mojados de imposibles, 
los amantes se despiden de la muerte con su vida a pleno canto.
Fantasma es el diván y sólo el vino de la muerte me acaricia, diría 
llenándose de espejos y señales. Por eso, ya erigida como una de 
las poetas más talentosas de Colombia, Graciela Rincón Martínez, 
escribió:

Yo soy esa,/ la descalza, /la desnuda pintada / la que veinte 
siglos / antes de mi nacimiento / se escapó de tu lienzo./ La 
alucinada salvaje, / esa ceiba que devora./ Entre mis sábanas 
se tiende / el cuerpo del sueño / y me acaricia,/ con lengua 
humedecida / me recorre y tiembla. / Orgasmo del amanecer, 
/ después de los primeros besos. / Las manos del espacio / 
me recorren./ Cierro mis ojos / y juego con el mundo. / Bajo 
mis párpados / cobijo a todos los árboles / y lejanos salmos / 
encienden el motor de los sueños./ Sobre mis sienes,/ la diminuta 
esfera del universo / planeta cansado que yace en mi cabeza./ Mi 
pubis espera tu rocío,/ no te extravíes. / Y a las cinco / huyes de 
mis sedas/ y lavas tu cuerpo/ en los ríos del alba./ Tus ojos me 
persiguen / como ciruelas nocturnas / lamiendo mis pezones./ 
La fragancia de tus besos,/ prisioneros del sudario,/ aniquila un 
ejército / de jazmines que solloza / entre mis sábanas./ La niña 
se viste de azul. / Tú de pasión./ La noche de rosas./Sólo nos 
separa un instante: ¡La muerte!

Abogada  de  la  Pontificia  Universidad  Javeriana  de  Bogotá, 
Graciela se subió al paraninfo de la inmortalidad al ganar varios 
premios con sus poemarios: La casa del viento (1999), Me está llamando 
un árbol (2000), Los ojos del Sur (2001), Medio siglo de noches (2004); 
y en esos entretelones, escribiría desde la Provincia del Socorro, 
Santander:

Ese que me invita a beber sus pócimas de rayo / y troza con su 
cuchillo / los nudos de la razón. / El que convirtió / los números 
en música / y se pasea desnudo por las calles / de mi propio 
deseo./ Ese huésped que sube y baja las gradas del mundo, / 
por caminos inexistentes / penetra conmigo este país / que nadie 
conoce / para ponerle mi alma a su ilusión.

Cuando el Ángel la buscó para confirmarle lo que le había dicho a 
Carlos, la poeta entró a un remolino de ideas que salpicaba incienso 
de los Cielos. Y el emisario de las alturas, terminó convencido que 
ella iba a tener un papel protagónico en esa tarea de salvar al Planeta 
del asedio infernal. Mujer de decisiones, Graciela entendió también 
que era una gracia, ser parte de una voluntad de lo alto para ganarle 
la guerra al Maligno.

Moisés pudo ver en el Monte de Sión a millares de Ángeles, y 
la historia cuenta que el Ángel de Jehová, se sentó debajo de la 
encina que está en Ofra, de Joás abiezerita, cuando Gedeón estaba 
sacudiendo el trigo en el lagar, para esconderlo de los medianitas. Un 
Ángel se le apareció a Elías, cuando deseaba morirse debajo de un 
enebro y le obsequió una torta cocida sobre las ascuas, y una vasija 
de agua; y la Palabra  nos confirma que los ángeles son espíritus 
ministradores enviados por Dios, para servicio de los que serán 
herederos de la salvación. El mismo Dios, cabalga sobre querubines; 
y la Escritura atestigua, que el Ángel de Dios cuida al hombre que 
le teme y lo defiende. Ángel fue el que se le apareció al centurión 
Cornelio, en Cesarea, y el que libró a Sadrac, Mesac y Abed – Nego 
del horno de fuego, al que habían sido echados por Nabucodonosor. 
Un Ángel salvó a Daniel echado al foso de los leones, y el mismo 
Miguel, intervino para librarlo del Príncipe de Persia. A Zacarías, se 
le apareció entre los mirtos, y en otra oportunidad, le anunció que 
su esposa Elizabet, que era estéril, tendría un hijo que se llamaría 
Juan Bautista. Ezequiel avistó a alados querubines junto al río 
Quebar. Un Ángel del Señor se le apareció a José, hijo de David, 
para comunicarle que María había sido engendrada por el Espíritu 
Santo. El Ángel Gabriel le confirmó a ella misma, esa buena nueva, 
y lo mismo hizo un Ángel con varios pastores, secundado por una 
multitud de huestes celestiales.

— Qué interesante. Y dime, ¿qué tenemos que hacer en el 
Himalaya?

— Buscar, entre otras cosas, la puerta del Seol, en donde la 
mayoría de la humanidad duerme el sueño de la muerte.
— ¿El sueño de la muerte? – preguntó Graciela, interesada
— El Seol, es el lugar de los muertos. La huesa común de 
la humanidad, situada debajo de la tierra, como un lugar de 
inconsciencia donde van buenos y malos

— ¿Sin discriminación alguna? ¿Y puede decirse que es como un 
estado de separación de Dios, independiente?
— Los que están allí, no mencionan a Dios, pero no están 
separados de Él, pues el Seolestá “enfrente” y Dios está cerca. Por 
esa  razón,  cuando  Job  anhelaba  que  se  le  liberase  de su  infinito 
sufrimiento, pidió poder ir al Seol, y que Jehová lo recordara, y desde 
allí lo llamara.

— Y es curioso – anotó Graciela – porque el verbo hebreo scha'ál, 
significa "pedir, solicitar".

— Eso es verdad. El Seol es un recinto común en donde se hallan 
las almas de todos los muertos.

— ¿Pero cómo es; cuál su naturaleza? – insistió la poeta.
— Es un lugar oscuro y de silencio absoluto, en el que no 
existe ninguna actividad propiamente dicha, ni se hace allí ninguna 
diferencia moral. Pero no es el infierno.

— ¿Y quién fue el primero en inaugurar, esa sepultura común?
— Abel después de ser muerto por Caín; y desde entonces,
millones de muertos humanos se le han unido.

— Aclárame varón: ¿el Seol y el Hades son dos cosas distintas?
— No, – aseguró el emisario del Cielo – se refieren a la misma 
cosa. Durante el reinado de mil años de Jesucristo, el Seol, o Hades, 
será vaciado y destruido, y resucitarán todos los que se hallan en él. 
Pablo, empleó la palabra Hades, al referirse a la muerte y resurrección 
de Jesús: "porque no dejarás mi alma en el Hades, ni permitirás que 
tu Santo vea corrupción". Y en la mitología griega, Hades, el invisible, 
era el dios del inframundo.

— Oh ya veo. Pero volviendo al tema que nos congrega, y 
estando a lo que me has contado, ¿cuál es el papel que tenemos que 
desempeñar como elegidos del Altísimo?

— Los doce escogidos deberán tomar los suelos y los cielos en 
el Nombre de Dios y ubicar el Muro del abismo, para contener el 
avance de la iniquidad que todo lo ha desequilibrado.

— ¿El Muro del abismo?. ¿Qué es eso?
— Ya lo sabrán. Nosotros los ayudaremos hasta cierto límite; 
pero no se metan a inquirir sin sabiduría, sobre su capacidad, o a 
escudriñar aquellas cosas que exceden sus fuerzas. Piensen siempre 
lo que Dios les tiene mandado; y no sean curiosos escudriñadores 
de sus muchas obras, antes de tiempo.

— Pero danos las pistas para identificar y ubicar esas fronteras.
— Humilla primero tu corazón, y ten paciencia; inclina tus oídos y 
recibe los consejos de la prudencia, y no agites tu espíritu en tiempo 
de oscuridad o tribulación.

— Eso no es siempre fácil amigo.
— Aguarda con paciencia lo que esperas en Dios. Estréchate 
con Él, a fin de que en adelante sea más próspera tu vida. Acepta 
gustosa todo cuanto te enviare; en medio de los dolores sufre con 
constancia, y lleva con paciencia tu abatimiento.

— ¿Y tú crees que eso no es difícil?
— ¿Por qué va a serlo?. Sólo mete tus pies en sus grillos, y tu cuello 
en su argolla. Hazte sierva de la sabiduría, inclina tus hombros, y 
llévala a cuestas; y no te sean desabridas sus cadenas. Arrímate a ella 
de corazón, y con todas tus fuerzas sigue sus caminos. Búscala que 
ella se te manifestará; y poseyéndola, no la abandones.

— Pero ¿Por qué tengo que buscarla?
— Porque en las postrimerías hallarás en ella reposo, y se 
convertirá en dulzura, y sus grillos, serán para ti fuerte defensa y 
firme base, y sus argollas un vestido de gloria, pues la sabiduría, 
es el esplendor de la vida, y sus ataduras una venda saludable – le 
aconsejó el habitante de las Alturas.

— ¿A qué te refieres cuando hablas de oscuridad o tribulación?
— Los hombres aceptos a Dios, se prueban, como el acero, 
en la fragua de la tribulación. Pero los que confían en el Altísimo, 
Él mismo los saca a salvo. Ninguno que confía en Dios, quedará 
burlado.

— ¿Ninguno?

— Verdad. ¡Ninguno!.

— Dime, pero ¿por qué a mí se me otorga tan alta distinción? — 
insistió Graciela Rincón.

— Tienes una buena alma y un corazón que se abre ante el amor. 
Por eso has sido elegida.

— ¿Verdad? – retrucó Graciela, impresionada por la noticia.
— Si. Pero no te debes dejar llevar de pensamientos altivos, como 
si fueras un toro soberbio que a todo embiste.

— ¿Por qué?
— No sea que tu animosidad se estrelle a causa de esa soberbia, y 
por culpa de ésta se pierdan tus frutos, al punto de que quedes como 
árbol seco en medio del desierto y siembres maldades en surcos de 
injusticia.

— Pero entonces ¿Dios nos dará poder para guiar a este pueblo?
— Quien desea obtener la gloria, debe despreciarla.

— ¿Tan cierto es eso?

— Muy cierto. No pidas guiar o conducir con ambición a los 
demás, ni al Rey puesto honorífico.

— ¿Hay alguna concesión para nosotros que por algo tenemos 
que haber sido elegidos?
— No te tengas por justa en presencia de Dios, pues Él está viendo 
los corazones, ni delante del Rey afectes parecer sabia. Ni pretendas 
ser Juez, si no te hallas con valor para hacer frente a la injusticia, no 
sea que el temor de la cara del poderoso te exponga a obrar contra la 
equidad. Tampoco te alistes en la horda de los pecadores. Acuérdate 
de la ira y venganza de Dios, la cual no tardará.

— Y para eso ¿qué tengo que hacer? – anotó Graciela perturbada.
— Te digo lo mismo que he aconsejado a los otros: Humilla 
cuando puedas tu espíritu; porque el fuego y el gusano castigarán la 
carne del impío.

— ¿Terrible no?
— Tu lo has dicho. Y así como estómago fétido arroja regüeldos, 
y como la perdiz, por medio del reclamo, es conducida a la trampa, 
y la corza al lazo, así sucede con respecto al corazón del soberbio, 
el cual como una atalaya está acechando la caída de su prójimo y 
convirtiendo el bien en mal.

— O sea la humildad es la única arma posible para ganar la guerra 

– repitió Graciela, casi como una autómata.

— Si: humíllate ante Dios y espera. Vete con tiento y está alerta a 
lo que oyes, pues andas por el borde de tu precipicio.

— Y ¿de qué me tengo que guardar?

— Del corrompido que fragua males: no sea que te cubra de 
perpetua infamia.

— ¿O sea no tengo ni hablar con él para no contaminarme?¿Eso 
es así?
— Si. No te entretengas para hablar con él como con un igual, 
ni te fíes de sus muchas palabras; porque con hacerte hablar mucho 
hará prueba de ti, y como por pasatiempo te sonsacará tus secretos.

— Y puedo saber amigo, quienes serán los once que junto a mí, 
han sido elegidos para tan importante cometido.

— Aquí te dejo sus nombres – dijo el Ángel, e hizo un ademán 
de despedida.
— Que venga entonces el Cielo que lo estamos esperando.
— ¡Que venga!.

Durante cincuenta años, Josep Berolo fue viajero alado de cielos 
distintos. Pasajero de lares insospechados, llevaba siempre el alma 
destrozada, porque atrás, fumada por la lejanía, quedaba lo único a 
lo que estaba de verdad atado: a su Patria, Colombia.

En esa estación de tren llamada esperanza, transformada para él 
en paradero de aburridos, fue encontrando, sin echarse atrás, todas 
las respuestas que buscaba. Hasta que pudo por fin disfrutar de la 
serena bondad de un merecido otoño, de la plenitud de sus raíces, 
la paz de su conciencia; y disfrutar del tiempo, sin horarios, sin 
compromisos, sin carrera alguna, ni tediosos ejercicios rutinarios.

Contaba las horas, arropándose tercamente bajo las mantas 
de un tálamo extraño, en un cuarto de hotel, de una ciudad que 
no era la suya, entre estiramientos de piernas y de apéndices, y 
fantasías, inventando pontones de fiesta, augurando paros laborales 
y sindicalistas, sembrando tachuelas en las avenidas, añorando unas 
merecidas vacaciones, lejos del mundanal ruido. Aunque él dice 
que aquí nada raro ha pasado, y que va a lo esperado toda su vida, a 
cumplir con todo lo que dejó de cumplir, que al fin y al cabo ha sido 
en detrimento propio; a extraer de mil cajones de recuerdos, los 
apolillados manuscritos de los cien mil poemas, cuentos e historias, 
y ensayos de pinturas sin futuro, y muchos otros anhelos literarios 
y artísticos, nacidos en el tiempo de la lucha por sobrevivir; que 
habrá de editarlos y publicarlos y viajar con ellos, conectado a todas 
horas, virtualmente por ahora, por todo el mundo, convertido en 
Ave Viajera, trajinando la desesperante soledad virtual, metido en la 
selva cibernética sin salida ni punto de llegada, cometiendo poesía, 
fantaseando encuentros y abrazos y realidades, sanas, escuchando 
voces guturales y robóticas en Real Player, y enviando e–mails con 
anexos pegados que no abrirán por temor a descargar microbios y 
bichos raros y mortales para su integridad, ebrio de tanto beber, sin 
agotarlo, el vino de la vida.

Como cuando atravesaba la pista congestionada de Kendall, en 
Miami, pegado a un celular, llamando al "Jefe" para darle cuentas de 
por qué no estaba amarrado a su escritorio temporal, a las ocho en 
punto de la mañana, o a media noche, como a veces sucedía.

— Eso si, a lo que si habré de ir a toda prisa – se dijo a sí mismo – 
es hacia el amor, pues hay que ir a él a la hora precisa, para saborearlo 
sin afán alguno, y sin medida, consumirlo lentamente, sin necios 
frenesís desaforados, que ha llegado la hora de darle tiempo al 
tiempo. Apurado voy también hacia mi patria, para llevar conmigo, 
lo poco o mucho que hice y tengo en tierra extraña. Apurado por 
olvidar lo que me hizo daño y a todos los que lo causaron. Dios me 
dijo Ayer, que El se encargaría de borrar todas las heridas. Pronto 
veré partir aviones desde El Dorado, en Bogotá, hacia todos los 
puntos cardinales, y sentiré lo más real y cierto y conseguido del 
regreso: ¡No ir en ellos!.y veré con alegría, perderse su silueta de 
plata entre las nubes. Recordaré entonces, que aun vivo.

AMANECI PINTANDO NUBES....
El soñador pinta nubes/ para treparse en ellas./ ¡Sube, 
soñador, sube!/ hasta llegar a las estrellas... / Novias de la luna 
/ son las nubes— / sendero / que anticipa/ el cielo,/ errante 
huella / de la lluvia / que cayera / la otra noche. / Nubes 
blancas,/ nubes grises,/ nubes negras— / todas van / jugando / 
juegos griegos / con los dioses / del azul espacio. / Ellas viajan / 
lejanas / cercanías / de ronda / y fantasía;/ evocan / encuentros 
/ de la tierra / con el cielo. / Las nubes duermen / arrulladas / 
por cálidos / requiebros / de poetas— / rica fuente / suya es / 
de cuitas,/ lecho etéreo / de sus pálidos / desvelos. / (...trepado 
estoy / en una nube / que flota por tu cielo...) / El soñador pinta 
nubes / para treparse en ellas./ ¡Sube, soñador, sube! / hasta 
llegar a las estrellas... (Joseph Berolo).

Más tarde, Joseph Berolo Ramos, mismo Profeta de los últimos 
tiempos, escribiría con esa pasión visionaria que lo lleva pecho al 
aire a los más insensatos escondrijos:

El polaco Libeskind, Jardinero del viento, / arquitecto de 
híbridos de luz, de cristal, de acero azul, / de Libertad erguida 
sobre 1776 pilares de lamentos, / traza pisos nuevos hacia el 
espacio fiero, miradores / al espejismo de un desierto de previsible 
muerte / — blancos de meteoro suicida en otro tiempo — / 
Liberkind, caballero pensador de nuevas Torres, / leyó la 
Constitución, a Melville, a Paul Whitman, / le habló a los 
caídos de la madrugada horrenda, / cubrió de vericuetos planos 
los albores cenicientos, / trazó la ruta de los rayos, oyó el alarido 
del trueno —/ sintió la guerra del choque y el asombro desatada 
/ la que se llevó a Saddam y a George W. Bush / su tempestad 
de misiles cargados de mentiras, / el derrumbe fatal de la cordura 
— / ¡Vio el Terror sentado a la puerta de Manhattan, /de 
todas las cavernas de la tierra...en Kabul,/ Bagdad, Tora Bora, 
Pakistan, Shri Lanka, / Thailandia, los Alpes, los Andes, ¡Mi 
Tierra¡. Lo vio en los huecos negros siderales.../ Donde todo fuera, 
lo siniestro vuelve a ser... / Libeskind labora planos infinitos... 
Silverstein / arrienda zonas cero, mancillados huecos negros.../ 
Bajo la tierra , la ciega humanidad entera / corre...corre hacia 
largos laberintos negros; / arriba, contra el humo y la llama 
y el derrumbe, / la Ventana al Mundo, desafiante,¡Otra vez!¡ 
/ Antigua muerte la cobija... y tenebroso espanto.../ ¿ Cauce 
nuevo...? ...¡Cuna de renovado abismo...¡ / Recuerdo de humo, de 
furia, eco de un derrumbe — / suspiran de tedio y miedo los cinco 
condados.../ ... Las Nuevas Torres, antena y turbina y lanza; / 
viento azul, nube, lujuria de chorros laserianos... /¡en espera de 
otra madrugada de alimañas !

Y Joseph allí, escuchando que el espíritu del Anticristo se halla ya 
en el mundo; que todo lo que está pasando se debe a su proximidad 
maligna. Y entonces como que el fulgor del Ángel de la visita 
apareciéndose en su cuarto, lo llevó a un puerto pavoroso.

Era el mismo que había visitado a Carlos, a Graciela, a Julio Lupo, 
a Luis Manuel, a Patricia, a Ernesto, a Víctor Humberto, a Johnny, 
a José y a Edilbrando. Y siempre vestía de lino fino, blanco como la 
nieve y era ceñido por un cíngulo precioso y ornamentos de mucha 
majestad, y sobre su cabeza llevaba una diadema o lámina de oro, 
en la que podía verse un sello esculpido de santidad; y como el 
cinamoro y el bálsamo aromático despedía fragancia. Como mirra 
escogida exhalaba suave olor; llenando la habitación de odoríferos 
perfumes, como de estoraque, de gálbano, de onique, y de lágrimas 
de mirra, y de incienso virgen. Su fragancia era como la del bálsamo 
sin mezcla.

— ¿Quién eres? ¿Acaso el Anticristo del que hablan afuera?
— No te asustes. Soy un Ángel

— No me asusto; pero si tu eres un Ángel, ¿qué me queda a mí 
que sólo soy un hombre?

— Ni tanto. Los Ángeles somos consiervos de los hombres y 
estamos en cualquier lugar del Universo para servir al Creador.
Félix Castro, Administrador de la Hacienda El Recreo, retornaba 
a lomo de bestia y pasado de copas a su hogar, y se cruzó a la salida 
del Pueblo, con un enigmático personaje, que le ofrecía en venta un 
pequeño cerdo que arrastraba sin consideración por donde iba.

Al comienzo, no prestó atención al ocasional vendedor y continuó 
su camino a todo galope. Pero extrañamente, a unos 200 metros, en 
una curva del camino, volvió a encontrar al mismo sujeto, que ya no 
le ofrecía vender el cerdo, sino un chivo negro.

— Cómpreme este chivo patroncito – le rogó.
Félix Castro insensibilizado por los tragos que había libado, 
no sintió, sin embargo, miedo. Simplemente azuzó a la bestia 
que cabalgaba, hasta antes de llegar al río, en donde a la vista del 
desvencijado puente, donde obligatoriamente todos se bajaban del 
caballo para cruzarlo, se dio con la sorpresa de volver a encontrar 
por tercera vez al sujeto, que con un cuy en la mano le dijo:

— Cómpreme este cuy mi Señor.
Castro sintió entonces que las copas de alcohol, que se le habían 
subido a la cabeza se desvanecieron y se fue contra el sujeto, que 
para no ser arrasado, se prendió del cuello del animal, mientras 
repetía como una letanía:

— Cómpreme este cuy mi Señor.
El hombre aterrorizado, cruzó el puente en su veloz caballo, 
sin cumplir con el ritual de desmontarse para poderlo pasar, y 
casi inconsciente llegó a su hacienda botando espuma por la 
boca, mientras que en su cabeza retumbaba como un eco que le 
devuelve la voz a la montaña, la voz del mancebo que le repetía 
incansablemente:

— Cómpreme este cerdo Señor. Cómpreme este chivo… 
Cómpreme este cuy, mi Patrón.
A la semana, se murió de susto. Antes de morir, le contó a su 
familia, que a partir de las doce de la noche, el diablo llegaba a su 
casa, y le decía que se lo iba a llevar; y el día que murió, la montaña 
bajo la cual se levantaba su vivienda comenzó a gemir como una 
parturienta y se partió en dos como una manzana, y de su interior 
comenzaron a salir extraños y terroríficos puercos, chivos y cuyes, 
que se desintegraban con el viento.

El 24 de marzo de 1976, Isabel Perón fue detenida y trasladada 
a Neuquén y una Junta de Comandantes integrada por el Teniente 
Gral. Jorge Rafael Videla, el Almirante Eduardo Emilio Massera y el 
Brigadier Gral. Orlando R. Agosti, asumió el poder, y la Junta Militar 
impuso el terrorismo de Estado dirigido a destruir toda forma de 
participación popular.

Una represión implacable contra las fuerzas democráticas 
inauguró en Argentina el proceso autoritario más sangriento que 
registra la historia de ese país: estudiantes, sindicalistas, intelectuales 
y profesionales fueron secuestrados, asesinados o desaparecidos. 
Se suspendió la actividad política, los derechos de los trabajadores, 
intervino los Sindicatos, disolvió los Partidos políticos y el Congreso 
y la Corte Suprema de Justicia y ordenó la quema de libros y revistas 
considerados peligrosos.

Debido a la ferocidad de esa dictadura que se prolongó hasta el 10 
de diciembre de 1983, Ernesto Kahan emigró a Israel y se convirtió 
desde la clandestinidad en uno de sus más visibles opositores. En 
ese país que lo acogió, llegó a ser Profesor de la Universidad de Tel 
Aviv—Israel. Antes se había desempeñado con éxito como Profesor 
de Salud Pública y Epidemiología de varias Casas Superiores de 
Estudios de su país, Mèxico, Perú y España, y en Israel, fue durante 
diez años Vicedirector del Centro Médico Beilinson, actualmente 
Rabin, reconocido como uno de los más importantes complejos 
médicos del mundo.

Como Vicepresidente de Médicos contra la Guerra Nuclear, 
recibió el Premio Nóbel de la Paz 1985, otorgado a esa Institución¸ lo 
que le permitió mejorar su posición contestataria internacional frente 
a la tiranía; y cuando Tamonaga Masao, Profesor de la Universidad 
de Nagasaki, leyó su libro Genocidio escrito en sociedad con Taki 
Yuriko, presintió que algo grande se movía para la humanidad, en el 
corazón de ambos, ganados fundamentalmente por la esperanza de 
un mundo mejor.

Por eso que cuando el Ángel lo buscó, como que Ernesto ya lo 
esperaba. Ese mismo día había leído que un Ángel se le apareció a 
Agar, sierva de Saraí y madre de Ismael y también que un espantado 
y tembloroso Moisés había visto a millares de Ángeles cerca de la 
Jerusalén celestial. Y recordó esa Escritura de Hebreos 2:5–8 que 
dice:

Porque no sujetó a los Ángeles el mundo venidero, acerca del 
cual estamos hablando:/ pero alguien testificó en cierto lugar 
diciendo:/ ¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él./ O el 
hijo del hombre, para que le visites?/ Le hiciste un poco menor 
que los Ángeles./ Le coronaste de gloria y de honra./ Y le pusiste 
sobre las obras de tus manos.

— Pero no te preocupes que no soy el Ángel de ninguna ira – le 
aclaró el aparecido, regalándole una sonrisa.
—  Felizmente  –  anotó  Ernesto  Kahan,  respondiéndole  con 
sentido del humor la gentileza. Carlos Galano, a quien consideraba 
como un hermano, ya le había contado su experiencia; y Ernesto en 
el fondo anhelaba repetir ese honor con un habitante de los Cielos. 
Lo que no sabía era que también había sido elegido para integrar la 
expedición que tenía que escalar el Himalaya.

El, merodeaba mundos que otros no se atrevían, caminos aún no 
diseñados por el pintor para ningún paisaje conquistado. Su instinto 
lo llevaba a trazar una línea imaginaria, para, a partir de ella, dar en 
el bull de todas las puertas y ventanas. Y es así como solía ver lo que 
buscaba en todo. Pero él, que tenía instinto y consecuencia, y en su 
alma flameaban victoriosos los rosales, amaba como quería, porque 
era escudero de esa libertad que levantan sin par los vencedores.

En la poesía de Ernesto había una andanza de gaviota que 
merodeaba los siglos de la nada. Pero también del todo, del amor 
y el sufrimiento. De la voz y del reclamo de los pájaros. Era en esa 
honda que se daba su entrega, en esa terquedad que se promovía su 
voz enamorada. Su regreso a buscar la humanidad.

Como un batir de alas de mariposa en el vacío que produce el 
amor que fabrica la hondonada, todos le decían que iba a depender 
de él la defensa de su propio lindero. Por que en poesía cada uno 
defiende lo suyo; pero sólo trasciende el que tiene alas de águila. 
Como ese Angel que inventó para esa ira santa. De una ira que era 
más un aire de paloma enternecida, un habitar en su silencio de 
cascada.

— Sabías Ernesto que los cielos pasarán con grande estruendo, y 
los elementos ardiendo serán deshechos, y que la tierra y las obras 
que en ella hay serán quemadas? – preguntó el Ángel

— Si he leído en la Sagrada Escritura: Vi un cielo nuevo y una 
tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y 
el mar ya no existía más, pero es importante darle una correcta 
interpretación a la Palabra. Pedro dijo que la creación tal y como la 
conocemos llegará a su fin. No obstante, otra explicación sería, que 
Dios preparará para la tierra un nuevo estado.

— Todo en su tiempo se sabrá
— Felizmente entonces; pero, aparte de eso, quiero que me 
saques de una duda: dicen que así como el infierno tiene una especie 
de chimenea por la que salen a la superficie de la tierra, los planes 
más perversos y macabros del averno, así también en la tierra hay 
una puerta invisible por la que entran y salen millares de seres alados 
que ha creado el Cielo.

— Es verdad. Y se encargan de repartir de parte de Dios, las 
bendiciones a los hombres. La Sagrada Escritura cuenta que Jacob 
partió de Berseba y se fue hacia Harán y llegó a cierto lugar y pasó 
allí la noche, porque el sol ya se había puesto; tomó una de las 
piedras de aquel lugar, la puso como cabecera y se acostó. Entonces 
el Creador, le permitió ver en sueños una escalera puesta en la tierra, 
cuya parte superior alcanzaba el Cielo; y he aquí que los Ángeles 
subían y descendían por ella, y Jehová en lo alto de ella le dijo que 
era el Dios de su Padre Abraham y de Isaac. Cuando despertó de su 
sueño dijo: 

―Cuán  temible  es  este  lugar!  No  es  otra  que  Casa  de  Dios  y 
Puerta del Cielo.
— Y tú sabes Ángel, en dónde está una y otra?

— En donde moran los vientos impetuosos

— No me contestes con un enigma.

— Es verdad. Todos los días, Dios saca de sus depósitos a los 
vientos antes que se movilicen al lugar adonde les toca.
— Me quieres decir que los vientos comparecen ante Dios
— Si. Y tienen personalidad y vida y moran en el lugar de los 
sueños.
— Me agarras con metralleta. ¿Me estás diciendo que al igual 
que los vientos, los sueños son entidades vivientes instaladas en un 
espacio geográfico?

— Desde donde se movilizan a favor de quienes los convocan, 
para que el genio humano los haga realidad.

— Debe ser un trabajo arduo, porque todos los hombres tienen 
sueños.

— No creo, porque el sueño está ligado al ideal, y no todos lo 
tienen.
—  Por tus  palabras,  infiero  que  los  sueños  son  como  el  élam 
espiritual propulsor que viene de Dios, mientras que el ideal lo pone 
el hombre?

— Sino no existiría la grandeza humana; sólo la divina.
— Pero qué luz se puede sacar de las sombras. Es como la luz que 
los mistagogos de la Edad Media pretendían sacar en sus asambleas 
nocturnas del raro culto de su macho cabrío simbólico y monstruoso 
que llevaba sobre la cabeza una antorcha encendida.

— Los ágapes gnósticos y las priapeas paganas que se sucedían 
en su honor, no podían nunca congeniar – por más que parecieran 
comprensibles al razonamiento ocultista – con la luz de la máxima 
Divinidad del Cielo.

— Las antiguas hechiceras – dijo Ernesto – cuando pasaban la 
noche en una encrucijada cualquiera en la que había tres caminos, 
daban tres alaridos en honor de la triple Hécate; pero con eso no se 
aproximaban de ninguna manera a Dios, sino al infierno. Y es que, 
como decía el Dr. G. Schuster, famoso historiador de las sociedades 
secretas, la mucha luz a menudo va acompañada de densas tinieblas: 
el siglo de Voltaire y Diderot, de Lessing y Herder, de Goethe y de 
Kant, hubo de ver también a Schrepfer y a Gassner, a Cagliostro, a 
Sevedenborg, Messmer y Lavater.

— Para que veas que no todo lo que brilla es oro.

— Eso me trae a la mente la situación de la Secta Satánica La 
Hermandad, una de las más poderosas y tenebrosas de Estados 
Unidos de Norteamérica, con dos grandes centros de adoración: uno 
en la costa occidental, en la zona de Los Ángeles – San Francisco; y 
otro en el medio oeste norteamericano.

— Está dividida en Capítulos ultra secretos de hasta mil personas 
cada uno, entre los que figuran policías, funcionarios del gobierno, 
comerciantes, profesionales y hasta líderes cristianos de todas 
las condiciones sociales, que asisten a sus iglesias como lobos 
disfrazados de ovejas para fomentar en la feligresía el divisionismo 
y la maldad.

— O sea que llevan vidas dobles y son expertos en el engaño.
— Cierto: en sus reuniones utilizan por eso nombres codificados. 
A sus miembros los someten a la rígida disciplina de Satanás y 
ofrecen  sacrificios  mensuales  de  animales  y  seres  humanos,  la 
mayoría de veces de recién nacidos, hijos de miembros solteros de 
la secta atendidos por médicos y enfermeros de la organización, con 
la participación de asesinos de sangre fría, en extremo habilidosos.

— Eso que dices es grave. ¿Pero es que ninguna autoridad ha 
intervenido para enfrentar esos crímenes?
— Como las madres parturientas no dan a luz en hospitales, no 
queda constancia ni del nacimiento ni de la muerte del bebé. Y la 
Organización no inscribe ni guarda registros de sus miembros y hasta 
los Contratos con Satanás, que firman con sangre, son quemados 
muy reservadamente por los sumo sacerdotes y sacerdotisas, 
generalmente brujos, que llegan a esa posición ganándose el favor 
del enemigo por medios diversos.

— Pero eso merece investigarse – coligió Kahan con enojo.
— Dentro de la secta existe una élite de brujas llamada 
eufemísticamente Hermanas de la Luz o Las Iluminadas que basan 
sus actos en conocimientos heredados de los antiguos magos y 
brujos de Egipto.

— ¿Los que pudieron reproducir tres de las diez plagas enviadas 
a Egipto en tiempo de Moisés?
— Si

— ¿Y con qué tipo de poderes cuentan?

— Pueden producir enfermedades y matar sin tocar físicamente a 
sus víctimas a miles de kilómetros de distancia. Es obra de demonios 
desde luego, pero esas personas han sido inducidas a creer que son 
ella las que los dominan. Cometen atrocidades dentro de su secta; 
y tan dominadas están, que han perdido todo sentimiento de amor 
y compasión y se han vuelto tan crueles que no parecen humanos. 
Algunos se convierten en malas bestias o animales de abominación.

— Explícame bien: ¿no es lo mismo malas bestias que bestias 
fieras, dos términos que indistintamente se mencionan en el Antiguo 
Testamento, en Levítico, Ezequiel, y Salmos, y en el Nuevo, en Tito, 
Judas y Pedro?

— La primera se refiere a animales del diablo y la segunda a animales 
de Dios. Una cosa es malas bestias, animales de abominación y otra 
bestias fieras o animales irracionales.

— Me dejas perplejo – expresó Ernesto – acaso esa referencia a 
malas bestias confirmaría que es cierta la existencia, por ejemplo, de 
hombres lobos, y otros seres infernales parecidos.

— A Carlos le referí el otro día que Rebeca Brown, una de las 
pocas escritoras cristianas que ha tratado con valentía este tema, 
afirma haber tenido una experiencia espeluznante con un hombre 
lobo.

— Calla.
— Verdad; y ella asegura que desde la caída de Adán, los 
humanos han nacido pecadores y sus cuerpos físicos moldeados 
y particularmente afectados por la maldad; y debido a esto, los 
demonios tienen mucho poder sobre los cuerpos físicos; al punto 
que gente enteramente consagrada al demonio puede pedir a 
ciertos  espíritus  del  infierno  que  vivan  en  su  cuerpo;  y  que  son 
estos capaces de producir tremendos cambios físicos, dotarlos de 
una fuerza extraordinaria, características sobrehumanas e incluso 
transformarlos en animales.

— ¡¿¿Animales?! – reaccionó el argentino israelí – ¿estás seguro lo 
que estás hablando?
— Para muchos, los hombres lobos y vampiros y los zombies no 
existen, son pura fantasía; pero los creyentes necesitan entender que 
esas criaturas en verdad si existen, como lo han referido algunos 
escritos cristianos alemanes durante el comienzo de la Reforma.

— Rebeca Brown ¿dice en verdad haber tenido una experiencia 
con un hombre lobo?

— En su libro: ―Preparémonos para la guerra‖ se lee el siguiente 
relato:
“Caía la tarde y me dirigía en auto de mi Oficina al Hospital a ver un 
paciente que se había puesto muy grave. Iba sola por un camino vecinal desierto. 
No había casas ni edificios por lo menos en dos kilómetros a la redonda. De 
repente, como a una cuadra a la distancia, vi a un hombre lobo parado en medio 
del camino. Al acercármele, se irguió en sus patas traseras. Pisé el acelerador 
hasta el fondo tratando de irme por un lado, pero el auto no me respondió. 
Resbaló hasta que se detuvo con el motor todavía en marcha, a pesar de mis 
oraciones e intentos de echarlo a andar. Me quedé horrorizada frente a la 
criatura más increíblemente espantosa y fiera que jamás había visto. Sentí como 
si me ahogara el poder maligno puro que irradiaba. Echó la cabeza hacia atrás 
y aulló. Fue un aullido tan escalofriante que jamás lo olvidaré”.

“Me miró a los ojos y me dijo: No vas a ninguna parte.¿Ves?.Detén el 
carro. No hay nada que puedas hacer. Voy a darme el gusto de destrozarte 
la garganta y beber tu sangre. Hace demasiado tiempo que estás estorbando a 
Satanás, y vos a castigarte. No podrás luchar contra mis poderes. Terminó con 
su hondo gruñido y avanzó desde el frente del auto hacia mi puerta. El miedo 
me envolvía en oleadas, pero sabía que tenía que resistir. Estaba segura que 
no era la voluntad del Señor que yo muriera en aquel momento. Sabía que 
me quedaba trabajo por hacer. El Señor me había enseñado bien durante la 
casi fatal enfermedad de tres años atrás. Cuando tomé la decisión de resistir, 
el Espíritu Santo inundó mi alma de una calma, una paz y una fortaleza 
inmensas, y puso en mi mente que el hombre lobo estaba tratando de asustarme 
para que saliera huyendo. Si lo hubiera hecho, hubiera podido matarme. Respiré 
profundamente, extendí la mano, y señalándolo directamente le grité:

¡Alto!¡Alto en el Nombre de Jesucristo, necio siervo de Satanás!¿Soy una 
sierva de Jesucristo, quien es Dios Todopoderoso!. No es la voluntad de mi Señor 
que yo muera ahora. No puedes tocarme porque tengo una tarea que realizar.

El hombre lobo se detuvo, como paralizado, y gruñó furiosamente. Lo señalé 
de nuevo, lo miré a los ojos, y le dije:

En el Nombre de Jesucristo, te ordeno que te quites de mi camino y te marches. 
La hora de morir no ha llegado todavía.¿vete!
Aulló una vez más, se puso en cuatro patas y huyó hacia un alto maizal 
junto al camino. Temblaba tanto en mi alivio que apenas podía manejar. Pero 
al volver a tomar velocidad mi auto, me alejé alabando al Señor una vez más 
porque contra la ira de mis enemigos extendió su mano (Salmos 138:7). Como 
a dos kilómetros me detuve y tuve un “quebrantamiento nervioso” antes de llegar 
al Hospital.”

— ¡Dios!. Debe haber sido terrible. Cuántas cosas como esa habrá 
más que nosotros ignoramos, convino Ernesto.

— Y muchas veces por culpa de la religión.
— Lo que es muy lamentable, porque en pleno siglo XXI ciertas 
religiones hasta imitan las costumbres paganas de los antiguos griegos 
y romanos e incurren en aberraciones terribles que tergiversan la 
verdad.

— Ellos tenían sus bacanales, saturnales y procesiones: los de 
ahora sus vigilias, sus carnavales y también sus peregrinaciones de 
imágenes.

— Quizás por eso Diderot sentenciaba: 
ese cuerpo se pudre, esa sangre 
fermenta. Ese Dios es devorado en su propio altar, pueblo imbécil, pueblo ciego, 
abre los ojos y Nietzsche aseguraba que también Dios tiene su infierno: su 
gran amor a los hombres.

Cuando Joseph Berolo le preguntó al Ángel, qué le podía decir 
sobre el Anticristo; y éste le confirmó que más que una persona, 
sería  un  poder  político  formado  por  la  "trilogía  de  Satanás" 
compuesta por el "dragón, la bestia y el falso profeta", una sombra 
aguachenta maquinada desde el infierno, pinceló de negro oscuro 
el paisaje inmarcesible de la tierra . Y el escritor supo que entonces 
una desgracia de grandes proporciones, se cerniría sobre el Planeta.

— ¿Por qué se le denomina Bestia? – preguntó ganado por la 
angustia.

— Porque el mar del que saldrá, es la aglomeración de los poderes 
políticos, económicos y sociales, sin Dios.
— ¿No crees que pensar así es un exceso?

— Es que el hombre sin Dios, es una bestia.

— ¿Cuál es, según la Palabra, su simbología?

— Tendrá diez cuernos, y siete cabezas, como el dragón.

—¿Me estás queriendo decir – preguntó Joseph – que el Anticristo 
es un poder político integrado por varias Naciones, y no una sola 
persona?

— Exactamente: regirá a diez naciones políticas y a siete sistemas 
religiosos. Y todos los pueblos de la tierra lo adorarán, con excepción 
de los "sellados por Dios".

— ¿Y cuánto tiempo reinará?

— Cuarenta y dos meses, tres años y medio blasfemando contra 
Dios y subyugando a los no sellados con el sello del Altísimo.
— Y la segunda Bestia, el Falso Profeta, al que se refiere el Libro 
Santo. ¿También es un poder político mundial?
— No, un poder religioso. Una bestia disfrazada de cordero, que 
saldrá de la tierra, pero con la autoridad y malignidad de la Primera 
Bestia.

— ¿Tendrá poder para hacer cosas maravillosas?

—  Hará  caer  fuego  del  cielo,  y  fabricará  una  "imagen"  del 
Anticristo que habla y mata a quien no la adora.

— Pero ¿cuál es exactamente el tiempo que debemos esperar para 
ubicar al Anticristo?
— La "apostasía" es la falta de fe del pueblo, y de los religiosos. 
Vendrá un día en que prácticamente nadie crea en el valor real del 
Señor. En las Cartas a Timoteo, Pablo nos relata cómo se comportará 
la gente en los últimos tiempos:

"Apostarán algunos de la fe, dando oídos al espíritu del error, 
y a las enseñanzas de los demonios, embaucadores, hipócritas… 
En los últimos días, sobrevendrán tiempos difíciles, porque habrá 
hombres egoístas, avaros, altivos, orgullosos, maldicientes, rebeldes 
a los padres..." "Esos falsos apóstoles, obreros engañosos, se 
disfrazarán de Apóstoles de Cristo, y no es maravilla, pues el 
mismo Satanás se disfraza de ángel de la luz".

— Recién lo entiendo.

— Qué bueno que lo hayas entendido

— Pero, puedes decirme ¿cuál es la causa de tu venida y porqué 
me has hablado de esos misterios proféticos?

— Es que a Dios le ha placido elegirte a ti y a once más para 
saquear el infierno.

— Saquear es robar, desvalijar, asaltar, depredar y despojar.¿Estás 
hablando en serio?
— Afirmativo.

— ¿Pero cómo?

— Convirtiéndose en los nuevos Elías que harán caer fuego del 
Cielo.

— ¡Dios mío!
— Vendrá el enemigo como río tempestuoso, mas el Espíritu de 
Dios levantará bandera contra él y la mayor unción del poder del 
Cielo que jamás se ha conocido vendrá sobre vosotros para saquear 
el infierno.

— Que se cuide entonces Satanás

— Que se cuide.

IV

HIJOS DEL RELÁMPAGO

En 1986, Edilbrando Vásquez Delgado, integrante del 
famoso grupo de Operaciones Especiales Llapan– Atic, 
desactivado después de salvarle la vida a Osmán Morote 

en el Penal Castro Castro de Lima, fue enviado con un pelotón de 
Policías de èlite, conocido como “Hijos del Relámpago” a combatir 
el terrorismo en el Alto Huallaga.

Sabía como militar, porque se lo habían puesto en el chip de su 
cerebro como una cantaleta, que había que tener cuidado, porque las 
bestias montaraces rodeadas, luchaban con desespero.

— En terreno encerrado, recurséate, y en terreno de muerte, 
lucha – le aconsejaron.
Oficial joven todavía, cuando llegó al Aeropuerto de Tingo María, 
con la Misión de enfrentar, junto a otros hombres, a las huestes de 
Sendero Luminoso, todas las tácticas de escuela, se amotinaron en 
su mente para tenerlas en giro.

– “No enfrentes al enemigo cuando ocupe un terreno elevado, ni te opongas 
cuando dè la espalda a la colina. Cuando pretenda huir, no lo persigas; no 
ataques sus comandos especiales, ni tragues los cebos que te lancen”

Y  recordó  que  “la  luna  unas  veces  está  en  creciente  y  otras 
en menguante”; y que “las leyes de la guerra aconsejan aguardar 
ordenadamente a un enemigo en desorden, y serenamente a un 
enemigo vociferante.”

Hasta ese momento, sólo conocía la realidad que sus Jefes y 
colegas le habían pintado. Y algo le habían hablado de la alianza 
entre el narcotráfico y el terrorismo.

A los pocos días de llegar, le encargaron realizar diversas 
acciones sociales y de acercamiento a la población del área de su 
responsabilidad, y participar permanentemente en sus actividades 
sociales, y deportivas.

Con el transcurso de los días, su personal respondía muy bien, 
y parecía haberse acostumbrado al ambiente de la selva, hasta 
que uno de ellos, que había prestado servicios en otra zona de 
emergencia, empezó a mostrar ciertos síntomas de locura. Se reía 
solo, y a veces creía que lo perseguían para matarlo, se escondía 
debajo de las camas, y disparaba su arma a diestra y siniestra, sin 
razón alguna, poniendo en peligro la seguridad, no solamente de 
los comandos de campaña, sino también de la población que entró 
en pánico. Tuvo que ser evacuado de emergencia a la ciudad de 
Lima. Lamentablemente no había recibido tratamiento psicológico, 
relacionado a su rehabilitación, y los médicos de la institución 
tampoco  sabían  específicamente  que  hacer  con  ese  combatiente, 
por no estar preparados para afrontar este tipo de casos; ni se 
dieron medidas complementarias de bienestar de personal, que les 
permitieran soportar esa conflagración con ventaja.

(Wu Ch´i hubiera dicho que “quien es capaz de investigar esos asuntos y de 
comprenderlos por completo, es señor de la victoria”, pues “si las leyes y órdenes 
no son claras y premios y castigos no son confiables, las tropas no se detendrán 
al sonido de las campanas ni avanzarán al retumbar los tambores y, aunque 
haya un millón de hombres de esta suerte ¿para qué habrán de servir?. Lo que 
se llama disciplina consiste en que cuando se acampe su conducta sea apropiada; 
que cuando se movilice el ejército inspire tal respeto que al avanzar no se le pueda 
oponer y al retirarse no se le pueda perseguir. Cuando avanza o retrocede lo hace 
en buen orden, los dos flancos, derecho e izquierdo, responden a las señales dadas 
por los estandartes. Aunque se les interceptara podrían reagruparse; aunque se 
les disperse pueden conservar sus filas. Pueden emplearse y no cansarse. Pueden 
ser lanzados en cualquier dirección y nada oponérsele bajo el Cielo”.)

Algunos estaban ahí para obtener méritos, otros porque habían 
sido sancionados y enviados a la zona como castigo, y terceros 
simplemente, porque el alto mando así se le había antojado. 
Edilbrando no se empantanaba en discernir a qué grupo pertenecía, 
ni en averiguar porqué a esa, la conocían como “la tierra de los 
cadáveres de pie.”

Le habían enseñado que en los entrenamientos había que formar 
cuadrados a partir de círculos, y hacer que se sienten y pongan 
de pie, que se muevan y detengan, que pasen de la izquierda a la 
derecha y de adelante hacia atrás, dividirlos y concentrarlos, unirlos y 
dispersarlos, pues cuando se hubieran familiarizado con esas variadas 
circunstancias, recién podía entregarles sus armas de combate.

Allí ya no era como antaño, que en los combates, los hombres 
pequeños llevaban lanzas y alabardas y los hombres altos, arcos 
y ballestas; los fuertes trasladaban los estandartes y banderas, 
los valerosos las campanas y tambores; los débiles los alimentos, 
mientras los sabios diseñaban planes. Cuando el tambor sonaba una 
vez, todos alistaban sus armas; cuando sonaba dos veces, formaban 
filas; a los tres se dirigían a comer; a los cuatro, se disponían para la 
acción y a los cinco emprendían la partida. Recién cuando se oían 
los tambores y escuchaba las órdenes se desplegaban los estandartes.

“No hagas frente – decía Wu – a un Horno Celestial ni a una Cabeza 
de Dragón. Un horno Celestial es la entrada a un gran valle; una Cabeza de 
Dragón es el final de una gran montaña. Sobre el flanco izquierdo ondea el 
estandarte del Dragón Verde; sobre el derecho, el estandarte del Tigre Blanco; 
sobre la retaguardia el del Pájaro Rojo y sobre la vanguardia el de la Tortuga 
Negra. Sobre el Comandante ondea el estandarte del Gran oso. Bajo él se agrupa 
su Esrado Mayor. Cuando vaya a luchar averigüe con cuidado la dirección del 
viento. Marche con el viento a favor. Cuando el viento esté en contra espere que 
cambie”. .. “los caballos deben ser convenientemente alimentados con regularidad 
y con medida, la crin de sus melenas y de sus colas cortarse y sus cascos recortarse, 
entrenándolos para galopar y perseguir; que sus movimientos y paradas debían 
ser mesurados y usarse cuando existe mutuo afecto entre el jinete y su caballo.”

Pero ese, en el que estaban, era un territorio espatulado por la 
muerte, para demarcar nuevas tácticas de guerra, porque aunque el 
rival parecía tener el mismo odio que se muestra sin turbación en 
todas las batallas, la sociedad asimétricamente desigual y de contraste 
injusto entre los pocos que tienen todo y los muchos que no tienen 
nada del país, planteaba nuevas condiciones; y los protagonistas 
también. Allí no había tambores ordinarios transportados por 
caballos, o campanas con badajo, usadas para impresionar los 
oídos del enemigo; ni tampoco banderas, estandartes, pendones y 
banderines, para llenar sus ojos de colores.

Los estrategas de la guerra decían: “Donde están los estandartes 
del general, no existe nadie que no lo siga; y hacia donde señala el 
General no hay nadie que no avance de cara a la muerte”. Los del Alto 
Huallaga tenían, sin embargo, otra visión, y cuando se embarcaron, 
su mente estaba llena de la gloria que procrea la victoria, aunque sus 
familiares no entendían el porqué de tanto sacrificio.

A pocos días de la Navidad de aquel año, un ómnibus con 37 
personas se despistó y cayó a las turbulentas aguas del Huallaga. 
Cuando Edilbrando Vásquez llegó con su pelotón, quedaba menos 
de un metro del bus resistiéndose como lagarto a ser hundido.

El pelotón de Edilberto, sólo tenía en mente salvar a las personas, 
y se olvidaron por un momento que la zona era tierra de revuelta. 
Entonces todos asumieron la tarea de rescatar a los sobrevivientes. 
Usando los troncos arrancados por el bus en viaje hacia las 
profundidades del río, hicieron un puente sobre él, que les permitió 
llegar a los horrorizados pasajeros que esperaban ser evacuados y 
arrancarle al río los cuerpos de los muertos. Ingresaron al agua, sin 
sacarse las botas, ni dejar las armas que portaban, porque el asunto 
era de vida o muerte.

Cuando ya faltaba poco, el ómnibus comenzó a ladearse, y 
los supervivientes que estaban en la parte no sumergida del bus, 
tuvieron que lanzarse a las aguas torrenciales, entre ellos un niño de 
aproximadamente 10 años, que al parecer se soltó de la mano de su 
madre, y desapareció bajo el aguaje.

— Por favor salven a mi hijo, salven a mi hijo, que no sabe nadar 

– gritaba una mujer desesperada, al borde de la locura.
Edilbrando no lo pensó dos veces, y sin percatarse que tenía las 
botas puestas y su arma al cinto, se lanzó a las bravas y turbulentas 
aguas, con el solo anhelo de encontrar al niño. La turbidez del 
afluente obstaculizaba la visión y sus ojos no podían ver casi nada. 
Movía las manos tratando de cogerlo y al cabo de unos minutos 
que le parecieron una eternidad, pudo encontrarlo, ya desfalleciente, 
pero vivo. La madre desde la orilla del río lloraba inconsolable, 
primero de angustia y luego de felicidad, situación que no pudo ser 
compartida por otra madre, que perdió brutalmente a su hijo de 
pocos meses de nacido.

Esa quizás sería una de las experiencias vitales que más marcaron 
la  existencia  de  Edilbrando  durante  su  estancia  en  la  floresta, 
logrando salvar a 34 de los 37 accidentados.

Días después de este hecho, el hombre fue trasladado con once 
más a otra base, cercana a Tulumayo, Puente Pendencia, Puente 
Pacae, Pucuyacu, zonas en donde habían muerto decenas de 
uniformados a causa de la sedición, encontrando apoyo de parte de 
la población en todas las acciones cívicas que emprendieron. A las 
pocas semanas obtuvieron información que Sendero Luminoso, se 
estaban armando en las cercanías, por lo que invitó a su superior a 
visitar su base, para informarle lo que acontecía.

— Deja de vivir tu guerra – le contestó, sin entender el tema, y 
no haber sido visiblemente entrenado para ese tipo de operaciones.
— A los pocos días – refiere el militar – escuchamos disparos 
cerca de medianoche. Cogimos un vehículo que nos habían prestado, 
que sólo desarrollaba hasta 40 km. por hora, y junto al chofer y dos 
efectivos, fuimos a averiguar qué pasaba. Antes de llegar al caserío 
adonde nos movilizábamos, nos emboscaron por el lado derecho de 
la marginal. El hábil conductor, con experiencia anterior en otra área 
de emergencia, respondió brillantemente. Mis dos compañeros que 
iban detrás en la tolva, saltaron conmigo del vehiculo, para avisar a los 
demás. Llegamos a la entrada de nuestra base y pude indicar a nuestros 
compañeros la estrategia que teníamos que asumir. No sabíamos a 
qué nos enfrentábamos. En el mismo vehículo continuamos hacia 
una pequeña villa del proyecto PEA ubicado a 5 km. de nuestra 
base. Corriendo tocamos puertas hasta casi reventarlas. Gritábamos 
que salgan. No teníamos tiempo, y ese era nuestro peor enemigo. La 
gente del proyecto tenía una camioneta, metimos a casi todos en los 
dos vehículos, y los llevamos a nuestra base. Los protegimos usando 
mesas y reforzamos nuestra defensa, utilizando todas las barreras 
físicas posibles y reunimos con mi pelotón en un aparte, para que 
los civiles no escucharan la orden que tenía que dar. No contábamos 
con equipos de radio, ni granadas: sólo con nuestros fusiles y 200 
cartuchos cada uno. Nos reunimos bajo el lema Misión cumplida o 
muerte gloriosa y la orden clara y concisa: uno de nosotros se iba a 
parapetar en un pequeño tanque de agua de concreto y a cada uno 
se le asignó una ubicación, tratando de cubrir de manera informe 
los 360 grados. A mi gente les di la consigna de morir como héroes 
defendiendo a esos civiles, jamás como cobardes. Al parapetado se 
le dio una instrucción precisa: 

― El primero que retrocede, así sea el Jefe, dispárale a matar.
Y así permanecimos hasta que salió la luna, lo que era muy favorable 
para nosotros. Las balas iban y venían hasta que divisamos una luz 
en la lejanía. Ya no razonábamos como en tiempos de tranquilidad. 
Avancé con un compañero, puse su arma en automático, y le ordene 
que se agazape, diciéndole que si veía algo sospechoso o si trataban 
de atacarme, que dispare. 

―Yo veré como salgo, es una orden – le dije. 
Entré a la carretera e hice señales de linterna al vehiculo que se 
acercaba. Se paró: era un camión que trasladaba cajas de cerveza. 
Hice bajar al chofer y copiloto y ordené que me mostraran lo que 
llevaban, corriendo el riesgo de que oculto en las cajas transportadas, 
estuviera el enemigo. Era consciente del riesgo al que me exponía, 
pero  tenía  que  asumirlo.  Luego  de  confirmar  cuál  era  la  carga  y 
acreditar que el conductor era un civil que apoyaba nuestra causa, 
asegurar a las personas que anteriormente habíamos rescatado, 
iniciamos la ofensiva. Éramos pocos, pero valientes como nadie, y 
salimos detrás de los senderistas. Mi gente, era la mejor gente que 
me pude haber imaginado comandar. Las “papas quemaban”, el uno 
dependía del otro, y éramos uno solo. Nos desplazamos tácticamente 
hacia la zona donde habíamos sido emboscados horas antes, y no 
encontramos resistencia. Empezaron en el camino, a aparecer los 
muertos, que parecían haber sido diezmado a hachazos, a machetazos, 
las pintas en las paredes y en la marginal. El camino llevaba al puente 
Pendencia, y toda la carretera se encontraba bloqueada con piedras, 
troncos y árboles. Al llegar al puente, dimos media vuelta y nos 
dirigimos hacia el puente Pacae. No sé si buscábamos la muerte o 
sencillamente combatir a los miserables que habían eliminado a 
tanta gente civil, y, nuevamente los muertos, ¡que trágica experiencia, 
especialmente para mí! Al llegar, encontramos que seis personas 
yacían muertas sobre la vía. Lo que más me impactó, fue encontrar 
a una niña de apenas 10 añitos con un corte profundo de machete 
en la yugular, totalmente bañada en sangre. Daba la impresión que 
los habían matado en el monte y después sacado más afuera. En 
esas circunstancias, un compañero divisó unos uniformados y nos 
cubrimos para entrar en combate. Felizmente pude divisar a tiempo 
al  oficial  de  mando.  Era  gente  del  ejército.  Nos  identificamos, 
y este procedió a comunicarse con el Jefe político militar de la 
zona, dándole a conocer que llegaríamos a su base. Les llamó la 
atención que pudiéramos haber sobrevivido, sin que nadie acudiera 
a nuestro llamado radial de ayuda. Al regreso a nuestra base, no nos 
hablábamos mucho entre nosotros, estábamos en un estado difícil 
de describir, y hasta hoy mi más grande orgullo, es que puedo decir 
que devolví a toda la gente bajo mi mando sana y salva a sus casas. 
Si el terreno era fácil, evitábamos al enemigo y lo enfrentábamos en 
los desfiladeros. Yo recordaba que mis maestros me dijeron:

— Cuando uno ataca a diez no hay sitio mejor que un desfiladero; cuando 
diez atacan a cien, no hay nada mejor que un precipicio; cuando mil atacan a 
diez mil, nada es mejor que un paso de montaña. Quien tiene grandes números 
busca un terreno fácil; y el que emplea números pequeños, terrenos estrechos.

Después de esa experiencia atroz, que no olvidaremos jamás – 
sigue narrando Edilbrando —, concluyó al poco tiempo la Misión y 
fuimos regresados a Lima. Nunca supe por qué no se reconoció el 
gran mérito de mi gente. Algunos años después, me encontré con 
un jefe en la DINOES, que ante un grupo de combatientes les dijo, 
refiriéndose a mí:

— Este fue el único que aguantó un ataque en Tulumayo —
Vásquez cuenta que como premio a su labor, algunos fueron 
enviados a la Unidad de Desactivación de Explosivos y que 
particularmente sentía temor de llegar a esa Área en donde habían 
trabajado policías muy destacados. Se sentía como muy corto 
trabajar en una Unidad de tanto prestigio como esa.

— Sólo sé – continúa contando – que me tocó estar en ella y 
tuvimos infinidad de experiencias, aunque los medios no eran los 
más idóneos. Los jefes lograron conseguir algunas donaciones de 
equipos básicos; y desde esa trinchera nos tocó enfrentar a la violencia 
terrorista, que colocaba coches bombas, bombas incendiarias, 
paquetes bombas, sin medir las consecuencias. No le importaba si 
mataba niños, si mataba ancianos, si mataba mujeres u hombres, 
si eran estudiantes. Nada de eso le interesaba en su ciego afán de 
llevar adelante su plan genocida. Era tan precaria la situación, que 
en una oportunidad, por inteligencia nos enteramos que una bomba 
había sido sembrada en un edificio repleto de gente, mientras el 
pánico se había apoderado del país; salimos varios grupos a la vez, 
y nos faltaba un estetoscopio y un bisturí. Evacuamos a decenas 
de personas, entre niños, ancianos, mujeres y ancianos. Cuando 
llamamos por radio a nuestro Jefe, requiriendo esos implementos, 
nos contestó:

— Desactiven con los dientes, con el culo, pero no dejen que la 
bomba explote, Y no se olviden de esa máxima: Tu vida por la de un 
ciudadano. Tu vida por la de un compañero.

— Nunca contó para nosotros nuestra propia vida – sigue 
historiando Edilbrando – contaba siempre la de los otros. Recuerdo 
de un compañero oficial de la Unidad de Desactivación deExplosivos, 
entiendo que fue absuelto porque no tuvo participación en los excesos 
cometidos en aquel entonces. Sin embargo fue encarcelado, estando 
su esposa en estado. Luego de quedar libre, fue en una comisión 
del servicio, para obtener un ingreso adicional y pagar las deudas 
que había contraído como consecuencia de egresos especialmente 
por el pago de su defensa. Cuando instruía a personal del Poder 
Judicial, en un intento por salvarle la vida a uno de ellos, murió 
porque le explotó la carga explosiva en pleno rostro. Pero eso no fue 
todo, otros compañeros luchando por la democracia, participaron 
en la desactivación de un artefacto explosivo puesto por terroristas. 
Lamentablemente la carga explotó antes de ser desactivada. Un 
compañero quedó mutilado y otro ciego. Otro subalterno, al tratar 
de desactivar un coche bomba puesto por terroristas, explotó antes 
que desactive la carga, De él sólo se encontró una bota. Muchas 
veces teníamos que darnos seguridad a nosotros mismos, quedarnos 
a dormir en nuestras bases, cuando había mucho movimiento. Jamás 
reclamamos nada. Era por nuestra Patria – Rabindranath Tagore 
sospechaba que la Patria no es la tierra, que los hombres que la 
tierra nutre son la Patria — por nuestra institución, por nuestras 
familias. Tuve un hermano que también estuvo en la zona de 
emergencia. Muchas veces habían congresistas que defendían los 
derechos humanos, pero sólo de los terroristas, y yo decía, pero qué 
hay de los derechos humanos de los uniformados muertos, qué de 
la población y autoridades civiles arrasados por la infamia homicida. 
¿Alguna vez preguntaron que ha pasado con los derechos humanos 
de ellos? Yo creo que no. Mi hermano fue amenazado de muerte, 
igual que mi familia. Muchísimas veces tuve que pasar desvelos 
tratando de proteger a mis padres y hermanos. Los congresistas 
iban a las zonas de emergencia a preguntar por los terroristas 
muertos. Nunca por los nueve policías caídos en una emboscada, 
entre los que se encontraba mi querido amigo Eulogio Bazán, el más 
divertido y genial del grupo, que antes de morir destrozado por las 
balas asesinas, se murió de pena ante tan indiferencia.

Eulogio procedía de un pueblo pequeño de la selva llamado 
Nitro. Tan chico, que cuando alguien estornudaba, todos al unísono 
exclamaban:¡¡¡Salud!!. A pie se entraba y allí nomás se salía. En el 
mismo lugar estaba el Parque, la Iglesia, el Municipio. Tenía once 
hermanos: diez hombres y una mujer. Vivían atrás, al lado de un río 
que se quejaba cuando colisionaba con el puente, partiéndose en 
dos salpicado de furias y de encantos.

Tan pobres eran, que cuando pagaban la renta – si a eso se le 
podría llamar casa – la Policía rodeaba el lugar y detenía a su padre 
para interrogarlo sobre la procedencia del dinero. Dormían en la 
misma cama, un diván gigante que heredaron de la abuela y al que 
tuvieron que agregar unas tablillas; y se turnaban en el uso de la 
almohada.

La mayoría de las noches la pasaban en vela, rogando a Dios 
que su hermana se casara; y en efecto, a temprana edad, contrajo 
nupcias con un fulano de más allá del puente. Pasaron a ser trece. 
Eulogio Bazán, con esa chispa natural que lo caracterizaba, contaba 
que su luna de miel, fue prácticamente en presencia de todos. Ni 
dormían, y tanto se llegaron a entusiasmar, que el asunto generó una 
polarización de fuerzas: como en un circo romano, seis azuzaban a 
la gladiadora invencible e insaciable que era su hermana, y el resto, 
al león medio cojudo en que parecía haberse convertido su marido.

Al  final  todos  ganaron,  aunque  después  de  nueve  meses  el 
problema se complicó: pasaron a ser catorce.
En  lugar  de  mayordomo,  tenían  “menordomo”,  pues  siendo 
Eulogio el último de la familia, se desempeñaba como el mandadero 
exclusivo de la casa, y muchas veces recordaba con tristeza que sus 
hermanos mayores lo explotaban como esclavo.

Pueblo pequeño de silfos y lutines, tenía sin embargo, alrededor, 
en sus afueras, numerosos prostíbulos y centros de diversión, adonde 
la gente incluso de los pueblos aledaños de Brasil, acudían para 
olvidar sus penas. Los más concurridos, que acaso le dieron fama 
prostibularia a la comarca, fueron los de la Julia Dora, la calzón con 
hueco, la coja Hilaria, la tuerta Juana, la mea largo, la borrada Julia, 
la calzón de fierro, la cacha parado, la torcida Eligia, la pata ciega, 
la María sin zapatos, la Racumín, la por allí no, la zamba Leticia, la 
vieja siete lenguas y la Ñonga, que tenía un marido tan pezuñento, 
que de noche su Ángel de la Guarda se iba a dormir a un Hotel y lo 
dejaba; y era tan haragán y convenido, que sus hijos los mandaba a 
hacer, para evitar la fatiga.

Un  lanudo  y  chusco  can,  oficiaba  de  mascota.  Era  de  nadie  y 
también de todos. Cuando la luna, se filtraba perpendicular por su 
techo de caña y barro, aullaba para darse importancia, y se creía 
un lobo de la estepa. Mucho más desde el día que salvó de morir 
a un niño, que estaba siendo arrastrado por el río, y los pobladores 
lo premiaron poniéndole un diente de oro, en reemplazo del que 
perdiera en ese acto heroico.

— Pero si bien ese – contaba Eulogio – se trató de un justo 
reconocimiento a un animal sin pedigree, pero valiente, a la 
postre fue un grave error, porque desde aquel entonces, olvidó su 
costumbre natural de ladrar y hasta cuando dormía sonreía para 
enseñar pretensioso su valiosa adherencia.

El más importante, para Bazán – el gran animador en ese infierno 

– era el espíritu protector de esa tierra:
— A caballo trotaba por los árboles, y en las noches, mayal en 
mano, desgranaba el centeno y como hijodalgo cuidaba el granero. 
Con su vestimenta de fantasma, ululaba con el viento, poniéndole 
terror a los caminos. Cuando el mangal comenzaba a frutecer, él 
limpiaba los pedúnculos y arrojaba con violencia a los intrusos.

Para hacer reír a la Policía, en medio del terror desatado por la 
violencia subversiva, Eulogio contaba que sus vecinos procedían 
de una familia siux, que a sus hijos le ponían nombre según las 
circunstancias que antecedían a su nacimiento.

— Bueno y eso era normal – refería – a “Sol Radiante”, le precedió 
un día de luz esplendoroso y a “Nube Gris”, un día de sombra, 
de esos que no dan ganas de salir ni a la puerta; pero ninguno de 
nosotros pudo entender en nuestra inocencia, por qué a su último 
vástago, le pusieron “Condón Roto”

Dicen por eso, que en su sepelio, la muerte tenía la crin de un caballo 
berrinchudo, y el cura insinuaba que era fatal el carácter repentino 
de su partida: no había tenido tiempo para el arrepentimiento o para 
contar su último chascarro. Pero hablar de los muertos era venganza 
de cobardes, represalia de los que no querían morir, porque ni la 
muerte los quería.

Kierkegaard, habría dicho: ¡De qué le hubiera servido el haber 
resucitado  de  entre  los  muertos,  si  al  final  de  cuentas  tenía  que 
terminar muriéndose!. Pero allí, la muerte no era una vida que exigía 
a los que viven una prueba apodíctica.

No necesitaba tampoco una poesía elegíaca como post homenaje 
a la extremaución, o un elogio panegírico – un soneto de Petrarca – 
para el trance doloroso hacia la muerte.

Era sin embargo, una oportunidad para pensar en silencio 
en la fragilidad de la vida temporal y su paso a una vida eterna e 
imperecedera; para desconfiar del destino y de la tétrica presencia 
de la parca, acechando con su careta puesta en el reino absurdo de 
las sombras.

Eulogio, no sabía en qué lugar iba a morir, y por no saberlo se 
murió en tierra de la violencia fraticida. Como el que muere en un 
avión a cinco mil metros de altura y reclama piso para su descanso 
eterno. O sea que de la muerte, que produce dolor – el otro nombre 
que tiene su cara — no pudo escaparse.

Edilbrando Vásquez, muerto su amigo Eulogio, no podía, no 
obstante, caer en ―la enfermedad de la desesperación. Es cierto que con 
su ida, su familia lo había perdido todo y un desasosiego producía 
la angustia más terrible que se pueda conocer: la viuda lloraba 
inconsolable y sus tres menores huérfanos acusaban un dolor 
irreparable. Nietzsche creía que ―la muerte y la soledad son las únicas 
certezas comunes; y García Gómez, que la parca, ―es un enigma helado/
una incógnita sombría. Pero había que seguir viviendo.

Edilbrando se acordaría en esos momentos de William James, 
cuando declaraba:
— Nuestro espíritu, encerrado dentro del recinto de la experiencia sensible, 
está continuamente diciendo al intelecto que está en la torre: “Vigía, dinos si la 
noche tiene promesa”; y el intelecto le contesta con términos prometedores.

Y entonces, contrastando con el dolor de aquella pérdida 
irreparable, entró en júbilo, como si empezara a generar una 
doctrina para el consuelo. Es cierto, no había tiempo para filosofar. 
Sin embargo, la muerte lo obligaba a una extraña coherencia. Y se 
acordó en plena guerra, cuando Gabriel García Márquez hizo decirle 
a Arcadio Buendía y a su vez al Corregidor Apolinar Moscote, en 
Macondo, que eran tan pacíficos que ni siquiera habían muerto de 
muerte natural.

Desde la ventana de la casa del sepelio, el cielo aderezaba como 
frituras de un sartén gigante, centenares, millones de estrellas 
titilantes. Y su rostro fue salpicado, como una unción de lo alto, por 
un óleo invisible, que no era como el de los malolientes restaurantes 
de la noche.

Como si alguien lo obligara, su mirada se concentró en los oscuros 
bares y corralones del Jr. Gamarra, y un presentimiento acoderó 
arbitrario en los mares picados de su llanto por el amigo caído en el 
combate.

Afuera, algunos vehículos de choferes sombríos, le ponían 
hartazgo a la vigilia, y perros de dudosa prosapia aullaban de hambre 
y de impotencia.

De pronto, sintió ganas de vomitarlo todo, al borde del asco y 
la desesperación, obligado a cambiar itinerarios y costumbres. En 
lo más recóndito de su ser, allí donde el sol no llega y se achinan 
los ojos del curioso, buscando una tea para atizar la fogata del 
descubrimiento, deseaba que su padre estuviera cerca, para correr 
a sus brazos, desbocado en llanto, y no soltarlo nunca, aunque se le 
ajara el uniforme de batalla. Que estuviera a su costado su amada 
madre, que barría la casa con música de fondo de Los Panchos, para 
ametrallarla repetidamente a besos. Su padre y su madre, que olían a 
incienso y palo santo y eran los más lindos de la tierra.

Pero era demasiado tarde para la nostalgia. Su río – que era un 
carbón que quema inacabable – ya no se apeaba con las aguas 
crispadas de cristales y de espejos. Bajaba como cascada del cielo con 
el agua confusa. Tronando entre las piedras palabras incoherentes. 
Y todo estaba lejos. Inclusive ese día, que su ciudad natal, era urgida 
por su nacimiento y el mundo se preparaba para conocer el abismo.

No estaban disfrazados de niños sus hermanos, para espantar las 
cuculas que se comían las grosellas del jardín de su casa inolvidable, 
y no había quien le diera de beber y arreara los jumentos de la chacra.

Las voces de sus hermanas sonaban en sus oídos como murmullos 
de alas de lechuza y las mulas, atravesaban los vientos como 
hurtándole espacio a la esperanza. Y por eso ya no olía a berrinche 
de oveja y de rebaño y el Supermán de sus sueños infantiles, ya no le 
hacía ojito ojito a Luisa Lane.

El, no quería ser ni el desdichado Sansón que se dejó dormir 
por Dalila, ni el Hércules que cambió su cetro real por el huso de 
Onfalia. Quería ser él mismo, para servir a su país ganado por la 
guerra. Una conflagración en donde el alma más febril era ganada 
por el aturdido consuelo de la monotonía, que retarda los relojes 
hasta la desesperación, y se envenena a sí misma de clausura.

Edilbrando Vásquez, no era ese José Arcadio que se llevaron 
los gitanos, que se comía medio lechón en el almuerzo. Era un 
peruano, que no descendió al nivel de la desesperanza demolido en 
el frontispicio, en la espesura, del desvelo, sino que, como Voltaire, 
sabía que el tiempo hace justicia y pone todas las cosas en su sitio, 
es decir se encarga de dar a cada uno lo que se merece; y en ese 
manadero, volvió a confrontarse con la historia de todo lo vivido y 
a sentir que era hembra la luz de los cristales.

A dos mil metros sobre el nivel del mar, Julio Lupo Chaparro 
Hidalgo convivía desde niño con el dolor de los indígenas de nuestra 
América mestiza, y su vida azarosa, tumultuosa y contradictoria, 
lo hizo crecer entre demonios vestidos con prendas folklóricas, 
cubierto con máscaras de ortodoxia y revolucionarios puritanismos.

Y concibió la vida en dos regiones de ultra tumba: el Cielo para 
los  explotados  y  el  infierno  para  los  explotadores,  y  le  quisieron 
imponer sin conseguirlo, esa dialéctica determinista de negar para 
continuar, que le decía: matas o te matan, que hay que matar para 
vivir, porque sino te mueres.

No buscó fama ni fortuna, dinero ni apego a las armas, a pesar 
que el dinero y las armas no son buenos ni malos en si mismos por 
que con ellos es posible ofender y defender, oprimir y liberar, ganar 
empresas gloriosas o cometer injusticias formidables. Pero la fama 
y el dinero le llegó, apegándose para sobrevivir y marcar su propio 
territorio, a armas de fuego que lo llevaron a ser respetado por los 
más grandes prontuariados de los años 60.

Ya no lo conocen con el alias de 
la Gringa, sobre el cáñamo azul 
prusia de su puerto bendito, ese que todavía hoy sigue apareciéndose 
ante sus desvelados ojos como una barca de claveles, con las velas 
de albahacas sobre un mar de jazmines perdidos. Llegó a ser 
Coordinador del Consejo por la Paz y Secretario de Relaciones 
Exteriores de la Federación de Periodistas del Perú.

Las jóvenes trujillanas dibujadas sobre el ocaso de un atardecer 
en  la  playa  "La  Bocana",  mujeres  que  se  fueron  transformando 
en sirenas, en diosas, en labradoras de huertos submarinos, ya no 
arrullan su sueño de poeta voluptuoso. Y ya se fue a la eternidad 
ese curandero ancestral llamado “El Tuno”, con quien alguna vez 
compartió historias, retrocediendo el tiempo, sentado en la arena, 
mirando al  “Orión", ese barco encallado en la playa "Las Delicias", 
cerca de la casa de la Familia Mannucci, en donde se refugiaban las 
estrellas.

Y allí cerquita la virreynal ciudad de Trujillo, “Capital de la eterna 
primavera”, que tanto había amado, bañada por las aguas del Pacifico 
Sur, ciudad cosmopolita señorial, alegre, que amarrada a las olas, 
sueña siempre con hacerse a la mar para mostrar al mundo entero la 
ciudad de barro mas grande del planeta, la colosal Chan – Chan, que 
alguna vez cautivara su tumultuosa adolescencia.

“ Oh infancia portuaria feliz y esplendorosa, infancia pescadora – canta 

– llena de trasatlánticos y veleros, llena de "marielitos" que por miles buscan 
libertades, a costa de sus vidas cubanas, el viento latinoamericano empujando 
mis esperanzas como un velero a la deriva y los sueños de arenas, pobladas de 
castillos” .

Ahora Julio Lupo Chaparro Hidalgo trabaja por los desplazados y 
refugiados del Mundo. Durante el "Primer Encuentro Internacional 
de Desplazados y Refugiados a Causa del Conflicto Interno Armado 
Colombiano",  en  memoria  de  la  única  persona  que,  según  dice, 
creyó en él “y a la que siempre amaré, aun, encontrándose su espíritu 
vagando en el cosmos de lo ilimitado y porque sus huesos y la de 
muchas colombianas abonaron las tierras húmedas de algún sector 
geográfico del oriente latinoamericano y de las sierras maestras y hoy 
reposan pedazos de cruces que señalan a las nuevas generaciones el 
duro y trágico camino a la libertad”, agregaría:

—Yo fui a Colombia en el otoño del tiempo, y al caminar por esas calles 
incendiadas, pregunté por la felicidad y nadie me respondió. Pregunté por la 
alegría y nadie me respondió. Pregunté por el amor y una blanca paloma cayó 
sobre mi pecho con sus alas chamuscadas por el fuego. Una blanca paloma de 
la paz ardía en el cómplice silencio americano. En las calles de Colombia hasta 
el silencio huele a muerte. Comprendí que el miedo a la muerte era una larga 
lágrima petrificada sobre el rostro espantado de esta Patria. Nada valía ni el 
hombre o la mujer o el niño o el anciano. A nadie le importaba si bajo sus 
camisas o sus vestidos existía un cuerpo, sueños e ideales, o un túnel de escape 
a la vida o la muerte. En vano cavaban con sus manos fosas para sepultar 
a los malos empleados del A.C.N.U.R. aquellos que les "niegan" lo que a 
los refugiados les corresponde, tratando de enterrar sus miedos e impotencias. 
Durante décadas los Desplazados buscaron con sus ojos ciegos la libertad para 
su país, su pueblo, o sus comunidades, sin saber que con el tiempo el llanto 
se convirtió en neblina. Este silencio, esta insensibilidad latinoamericana me 
avergüenza, como a muchos activistas, como a muchos poetas, como a muchos 
periodistas que vemos cara a cara esta innegable y dura realidad. Los poetas 
lloran la ausencia nostálgica de una paz con dignidad para un pueblo hermano 
bañado con su propia sangre y la violencia. De aquellos hombres, mujeres y 
niños que no saben vivir bajo esta lluvia de azufre, confundiendo el hambre 
con la sed, y la sed con un trago amargo como hoy son sus días. Yo fui uno de 
ellos. No comprendía porqué los mares se secan en los sueños y no entendía las 
miradas llorosas y melancólicas en rostros de niños y madres refugiadas. Y no 
entendía porqué hay tanto dolor en el mundo si Dios existe. Hasta que hoy, los 
colombianos hombres, mujeres, niños y ancianos cansados de tener una sola vida 
para tantas muertes domesticaron sus miedos, se nutrieron de dolor, se armaron 
de valor, bebieron el trago amargo de la muerte y rompieron con sus encallecidas 
manos las Jaulas de la vida. En Colombia era primavera. Recuérdenlo: era 
primavera y nunca olviden, velad por sus muertos. Me voy robustecido de haber 
encontrado gente luchadora en este espacio andino. Regreso a mi Patria para 
abrirles las puertas. Me voy, pero antes de partir quiero decirles que algún día 
los refugiados y Desplazados colombianos verán las luces de la libertad en los 
ojos de América. Algún día será limpiada la túnica amarilla, azul y roja hoy 
sangrienta, la túnica sangrante de esta Patria hermana. Hermanos colombianos 
préstenme la muerte, para edificar un pueblo con Paz, Dignidad y Desarrollo 
para todos ustedes.

Los aplausos parecían por su estruendo, metrallas luminosas que 
encendieron la tarde. Cuando en la noche, Julio Lupo regresó a su 
Hotel para descansar, tenía la satisfacción del deber cumplido.

No había terminado de echarse sobre su cama, cuando una luz 
potente, como la de un camión, lo obligó enceguecido a levantarse. 
Acostumbrado a estar al acecho, y a responder con vertiginosa 
rapidez cualquier agresión en los penales que conocieron de 
su estancia, de la mayoría de los cuales, de los más peligrosos se 
fugó disfrazado unas veces de mujer, otras de cura –, se puso a la 
defensiva, cubriéndose con los brazos levantados, la cabeza.

— Qué pasa carajo – gritó para sobreponerse, mientras que al 
costado de su habitación las voces excitadas de una pareja que hacía 
el amor, se perdían en un orgasmo convulsivo.

— Más, más, más, no pares – decía la mujer al otro lado.
Una voz fuerte, pero fraterna lo contuvo, diciéndole:

— No te preocupes: soy un Ángel. Vengo de parte de Dios, para 
hablar contigo.
Cuando Julio Lupo consiguió “acostumbrarse” a la luz refractada 
por el personaje que lo visitaba, no pudo evitar sobresaltarse. Ese 
tenía que ser por sus características un ser sobrenatural. Y aunque él 
estaba acostumbrado hasta hablar con las sombras, a enfrentarse sin 
miedo a tétricas experiencias sobre naturales con aparecidos, sintió 
que se le hacía un nudo en la garganta.

En la prisión, se había enfrentado a delincuentes de la peor ralea, 
y él mismo había sido de la peor estofa, y curtido por la fatalidad 
y la desgracia que asquea a las prisiones, estaba preparado para la 
sorpresa.

La experiencia asumida con los Desplazados y Refugiados a 
causa  del  conflicto  interno  armado  colombiano,  era  sumamente 
enardeciente; pero ésta, con un ser de las alturas, superaba toda 
equidistancia. Cuando superó el trance de la sorpresa inicial, 
preguntó con su buen sentido del humor:

— ¿Qué? ¿Acaso te han desplazado del Cielo y vienes para 
refugiarte con nosotros?
— En nuestra Casa no hay ningún Conflicto Interno – contestó 
el Ángel, como para darle entender que él también gozaba de un 
buen sentido del humor.

— ¿Y para qué me buscas?

— Yo no te busco. Me has encontrado – anotó el Visitante del 
Cielo
— Tienes razón. Siempre te he buscado. En las cárceles cuando mi 
vida estaba en peligro rogaba a Dios que aparecieras. Cuando tomé 
el fusil para defender causas nobles y la muerte quería avasallarme, 
te llamaba. Un día rociaron de gasolina mi cuarto, y le iban a prender 
fuego para matarme, y alguien del más allá impidió que eso pasara

— Fui yo, de parte de Dios, – le aseguró el visitante — y aunque 
nunca me viste, siempre estuve a tu lado para ayudarte.

— Oh gracias amigo. Ahora me explico entonces como pude 
sortear tantos peligros.

— Y escaparte de las cárceles más seguras de América, sin que 
nadie lo notara disfrazado unas veces de sacerdote..
— Mas de “sa” que de “cerdote”

— Y otras veces de mujer. Parecías invisible.

— Ho Yen´hsi decía:

“Durante la guerra podrá haber cien cambios en cada paso; pero cuando uno 
ve que puede, avanza; cuando ve que las cosas son difíciles, se retira; y que decir 
que un General debe esperar órdenes del soberano en tales circunstancias, es como 
informar a un superior que desea encender fuego. Antes que llegue la orden se 
habrán enfriado las cenizas”.

— Si, pero tu sola locura no te dio la invisibilidad – repuso el 
Ángel.

— Erasmo de Rótterdam, Geert Geertsz, hijo de un clérigo y de 
la hija de un médico de Zevenbergen

— Ah el que promovió una ètica laica, contra la venta de 
indulgencias e inmoralidad institucional reinante de su tiempo.
— Exacto: èl decía que la locura, es la base de todas las grandes 
acciones humanas. Con esa ironía, que aprendió del humanista 
neerlandés Luciano de Samosata – anotó el representante del Cielo 

–, alegaba que el mismo Cristo había dicho claramente a su Padre: 
"Tu conoces mi locura", coligiendo que no era extraño, que Dios 
sintiera tanta predilección por los locos; y tuviera como sospechosos 
y aborrecibles a los hombres demasiado juiciosos.

— Era un trome el hombre y se reía de los excesos de la erudición, 
alegando que por eso Cristo condenó siempre a esos sabios y a 
su pretendida sabiduría; y para qué ir más lejos, el propio Pablo 
atestiguó que el Creador "escoge aquello que al mundo le parece 
loco" y "quiso salvar al mundo por la locura", puesto que no podía 
restablecerlo por la sabiduría.

— Dios mismo lo expresa mejor, cuando clama por boca del 
profeta: "Perderé la sabiduría del sabio y condenaré la prudencia de 
los prudentes”, o cuando se felicita, porque, habiéndose velado a los 
sabios el misterio de la salvación, se haya descubierto, sin embargo, 
a los niños o párvulos. Esto explica que en el Evangelio se ataque 
repetidamente a los fariseos y escribas y a los doctores de la ley.

— Mientras que a los indoctos los defiende. Así que estamos bien 
entonces – comentó risueño Julio Lupo – lo importante es que, 
aunque locos de remate, seamos concientes de lo que somos y que 
nos conozcamos a nosotros mismos.

— Conoce al enemigo y conócete a ti mismo, y nunca te 
encontrarás en peligro en cien batallas, dice una oda milenaria – 
agregó el Ángel.

— Lo que permite dos posibilidades: una, la de ser invencible, 
que se funda en la defensa; y otra, la de alcanzar el vencimiento, que 
se basa en la aremetida. De allí que un gran estratega, decía que el 
experimentado en la defensa, “se oculta como si estuviese bajo siete 
capas de tierra”; y que el entendido en la agresión ―se mueve como 
si volara sobre siete cielos para descargar su ataque como un rayo‖. 
De allí que es importante saber estimar las capacidades y entender el 
arte de la oportunidad.

— Un buen guerrero asume en ese sentido, un estado de 
imbatibilidad para poder someter a su contrario. Pero como dice un 
dicho de ustedes “oír un trueno no es indicio de agudeza de oído”. 
Se necesita mucho más para la entrega.

— Y dime Ángel, ¿qué haces por acá? – preguntó Julio Lupo, ya 
convencido de la naturaleza del aparecido. Éste lo miró con mucho 
afecto, estiró su brazo y cogiéndolo del hombro izquierdo contestó:

— Siempre te sigo los pasos.

— Ah carajo. ¿Mismo servicio de inteligencia?. O sea que ya estás 
enterado de todas mis mañas.

— De tus mañas y tus moños caballero.
— ¡Gracias por lo de caballero! Y bueno, para qué te voy a negar, 
yo he cambiado mucho. Antes resolvía las cosas con violencia, 
sangre y fuego, ahora lucho con las armas de la ley y la justicia. 
Trabajo a favor de la paz y defiendo los derechos humanos.

— Si, ya sé que eres otro hombre y te felicito.

— Pero tengo miedo que al “otro hombre” también le guste la 
bebida, como dice la canción – bromeó Julio Lupo.

— Te he venido a ver porque con once personas más de diversos 
países, has sido elegido para hacerle guerra al enemigo.
— ¿A cuál de ellos?

— Al más infame y miserable de todos.

— ¿El diablo?

— Has dicho bien.

— ¿Qué?, ¿tenemos que ir al infierno?

— El infierno está aquí.

— Frederich Nietzsche, epígono literario de Schopenhauer, creía 
lo mismo.
— Bueno, pero no te olvides – alegó el Ángel – que ese mismo 
autor alemán, que se autocalificaba abogado de Dios ante el diablo, 
aseguraba: “Yo quisiera dañar a quienes ilumino y robar a aquellos a 
quienes colmo de regalos; tanta es mi hambre de maldad”.

— Tenía cosas geniales, como esa de decir: “Y si un amigo te hace 
mal, dile: Te perdono el daño que me has hecho. Pero cómo podría 
perdonar  el  que  te  has  hecho  a  ti”;  sin  embargo  también  frases 
terribles como esa que en Así hablaba Zarathustracondensa: “No 
soporto en verdad a los misericordiosos que son bienaventurados 
en su misericordia: les falta demasiado el pudor. Por eso me lavo la 
mano que ha auxiliado al que sufre, y por eso me limpio incluso el 
alma”. Y ahora que hablas de hacerle guerra al enemigo, él decía: 
“Quien quiera tener un amigo, también debe querer hacer la guerra 
por él; y para hacer la guerra, hay que saber ser enemigo.”

— Nietzsche fue un amigo del buen decir y esa una frase 
interesante.
— Tenía cosas buenas y cosas malas. No te olvides que Tomás de 
Aquino, escribió en el castillo de Roccaseca, esa frase incomprensible 
de que Dios, es absolutamente inmóvil. Pero dime, ¿cómo sabes 
tanto de Nietzsche?

— No sólo de él, Varón, sino, humildemente, también de Jean D 
Alembert, quien abandonado siendo niño en la puerta de la Iglesia 
de Saint Jean le Rond, llama a la metafísica, “la física experimental del 
alma”; o de Boecio, que decía:

“Aquel que con prudencia quiera fundar en base estable su mansión, y no 
quiera verse abatido por el soplo violento del Euro retumbante, sino mas bien 
mirar desdeñoso el océano amenazador, no debe buscar las altas cumbres, ni la 
movediza arena: a aquellas las azota el Austro irrespetuoso; ésta, sin cohesión, 
no es capaz de soportar un peso inseguro. Huyendo de los peligros de una 
morada placentera, trata de asentar tu casa sobre la humilde roca. Que bramen 
enfurecidos los vientos, agitando las olas sobre los restos del naufragio: tú, fiado 
en la firmeza de tu inconmovible atrincheramiento, verás fluir sereno tus días y 
podrás desafiar los elementos.”

— Me impresiona tu cultura Hijo del Cielo. De Boecio es esa 
interrogante memorable:
“¿Son tuyas las galas que luce la flor en primavera?¿Posees la fecundidad de 
vida que se expande en los frutos del estío? Oh, qué desgraciados los hombres 
caminando en busca de la dicha por los senderos extraviados adonde los lleva su 
ignorancia”.

— Bueno – agregó el Ángel – Friedrich 
Scheline, el filósofo del 
romanticismo, – como Duns Scoto, que representa para el tomismo 
lo que Kan significó para el pensamiento de Leibnis –, decía que no 
es a las fuerzas individuales a las que hay que tributar honor, sino al espíritu 
que se desarrolla en la sociedad entera, y no se queda atrás. William James, 
en su intento de conciliar el saber científico con la religión, alega 
que Dios ha penetrado todo, que es el Uno Puro, el Informe, el Incorpóreo, el 
Inmaculado, el Sabio, el Gran Poeta, el que existe por sí mismo, el que da a 
cada uno lo que se merece.

— Como Lance Lambert.

— Que decía que el Señor está llamando a la Iglesia, a ocupar sus 
puestos de combate.

— O John Stuart Mill.

— Cuya lógica inductiva, se quedó varada en el siglo XIX, al igual 
que su psicología de cuño asociacionista.

— O Jean Paúl Sartre.
— Que en uno de sus eslabones que conducen a su Obra 
El ser 
y la nada, decía que se puede dejar fortuitamente la memoria, para 
alcanzar la felicidad, mientras que Séneca…

— Al que Nerón le dio la orden de morir, y él mismo se cortó las 
venas – interrumpió Julio Lupo…
— Efectivamente: – dijo el Ángel, conciliatorio – en su obra –
De 
la brevedad de la vida, dedicado a su cuñado Paulino, escrito en el año 
55 d.C e incluído en su obra Diálogos, la obra que más ha influido en 
los autores españoles del Siglo de Oro, decía que la vida, aunque lo 
pueda parecer, no es breve, sino que es el individuo quien hace que 
así lo sea; y que uno de los motivos por los cuales se considera que 
la vida es corta, es porque no se sabe aprovecharla.

Él alegaba que para evitar que la vida parezca breve, hay que 
intentar no estar ocupados, pues "mientras tú estás ocupado huye 
aprisa la vida... A diferencia de Theodor W. Adorno que en su libro 
Crítica cultural y sociedadjuzga  al  mundo  como  “una  cárcel  al  aire 
libre”. O de Miguel de Unamuno que sostenía que Dios no puede 
ser Dios porque piensa, sino porque obra, porque crea y se diluye en su propia 
contemplación. O de David Hume, que alegaba que todo lo que comienza 
a existir tiene una causa de su existencia.

— Si tu sabes tanto, porque de vez en cuando no enseñas.
— Porque para enseñar se necesita virtud, y yo la perdí en el 
camino.
— ¿En el camino del culebreo?– bromeó el Ángel.

— En el desierto de la reclusión, en donde el más macho se pierde.
— Pues ve a recogerla que la necesitarás para la batalla.

— ¿Necesitaré virtud o capacidad para acosar y desconcertar al 
enemigo?

— Ambas cosas, porque ¿cómo podrás ser maestro del engaño si 
no tienes virtud?
— Me estás haciendo pensar, habitante del Cielo: Manuel 
Gonzales Prada, ese hombre de grandes rechazos que criticaba en 
1918 todo lo que fuera conservador, decía que “así como el Juez 
viene del abogado y la vieja beata sale de la joven alegrona, el policía 
y el soplón se derivan del ratero jubilado”. ¿Es que acaso el mal 
viene del bien?

— Del bien aparente que se disfraza de cordero – resumió el 
Ángel.

— Pero no crees que el disfraz de cordero, es, una manera de vivir 
en este mundo.

— Y también de morir mi querido amigo, aunque ahora muchas 
cosas han cambiado.

— ¿Cuáles por ejemplo?

— Antes en la batalla, se usaban estandartes, banderas y pendones 
durante el día y por la noche campanas, tambores y flautas.
— Ahora hazlo y date por muerto. Antes, como le escuché decir 
a Wu Chi: “cuando los pendones indicaban izquierda, las tropas se 
iban a la izquierda; cuando las tropas indicaban derecha, las tropas se 
movían a la derecha. Cuando los tambores redoblaban, las tropas 
avanzaban; cuando sonaban las campanas se detenían. Con un 
pitazo formaban filas; con dos se formaban cuadros; y los que no 
obedecían las órdenes eran castigados de inmediato”.¿Y ahora?.

— Ese que tú dices…

— ¿Quién¿ ¿Wu Chi? ¿Sabes de él?

— Si. Él, decía que “cuando uno ataca a diez, no hay sitio mejor 
que  un  desfiladero;  que  cuando  diez  atacan  a  cien,  no  hay  nada 
mejor que un precipicio; que cuando mil atacan a diez mil, no hay 
nada mejor que una montaña”. Pero ahora hasta las tácticas de la 
guerra hay que replantearlas.

— Bueno claro, no es lo mismo pelear con espadas que combatir 
con misiles. Ya te entiendo lo que me quieres decir.
— Pero nunca deberás olvidar, – acotó el Ángel – que si todos 
se  sujetan  a  la  autoridad,  no  habrá  enemigo  suficientemente 
organizado que los resista. Por eso, si en la confrontación tienes 
que convertirte en “maestro del engaño”, porque así lo exigen los 
nuevos planteamientos de la guerra, no juegues a maldito: ten virtud 
para someterte a la voz y autoridad del Cielo.

— Que no tiene límite.¿Verdad?

— Verdad.

El 17 de mayo de 1980, Sendero Luminoso inició en Chusqui, 
provincia de Huanta, Departamento de Ayacucho, la zona más 
deprimida del Perú, la escalada más sanguinaria y cruel que el país 
recuerde. La Oficina del Registro Electoral fue asaltada y quemados 
los padrones, cédulas y ánforas, en vísperas de las elecciones 
generales para elegir Presidente, y algo hizo intuir, como respiración 
de oso, que un nuevo Goliat, que se sumaba a la violencia estructural 
y la violencia del Estado, se había levantado.

La profundización de la crisis económica y social del Perú de las 
últimas décadas había abierto sendas para ese terrorismo suicida, 
pues la pobreza absoluta llegaba al 49.5% de la población y casi la 
mitad de los peruanos "sobrevivían", sin satisfacer sus necesidades 
básicas de alimentación, salud, vivienda, educación y trabajo.

El 49.6%, no alcanzaba a cubrir el valor total de la Canasta Familiar 
Básica. El 20%, percibía ingresos inferiores a los requerimientos 
alimenticios; igual porcentaje de la población más pobre, menos del 
5% del ingreso nacional, mientras que el 10% más rico, retenía el 
40%. En Lima Metropolitana, el desempleo llegó al 10%. La tasa 
de mortalidad infantil, entre 0 y 5 años, era de 92 por mil, superada 
solamente por Bolivia y Haití en América. El 48% de la población 
escolar sufría de algún grado de desnutrición crónica.

Las enfermedades infectocontagiosas constituían una de las 
principales causas de muerte; y el cólera llegó a más de 80 mil casos, e 
incrementó el número de enfermos de tuberculosis y malaria. La falta 
de atención del Estado a los problemas de la salud, era deplorable; 
y pese a la inauguración de colegios, y centros computacionales en 
lugares en donde no existía ni electricidad, la deserción escolar era 
muy alta.

Millones de habitantes vivían en situación de pobreza y no menos 
de cuatro millones en extrema pobreza.
La clase media nacional, había encontrado en Fernando Belaúnde 
Terry un líder honesto y carismático, con una retórica impresionante, 
que, sin embargo, fracasó, al no advertir la gravedad de la inflación 
interna, ningunear al terrorismo e ignorar que los sectores 
populares clamaban por soluciones más radicales a sus inacabables 
problemas. Sus críticos más acervos, expresan que el Arquitecto, 
no tuvo la grandeza de enfrentarse en su primer gobierno, al poder 
internacional, simbolizado en la International Petrolum Company, 
ni tampoco al poder interior, de los grandes terratenientes.

El historiador Pablo Macera, dijo que cuando cayó, en la 
madrugada del 3 de octubre de 1968, derrumbado por un golpe 
militar encabezado por el General Juan Velasco Alvarado, todos 
entendieron que con Belaúnde, el sistema demoliberal, había perdido 
una oportunidad histórica incomparable.

El 25 de julio de 1980, treinta personas aparentando ser campesinos 
asaltaron e incendiaron las Oficinas del Servicio de Agua Potable de 
Ayacucho, y un día después una violenta carga explosiva destartalaba 
la puerta principal del Municipio.

— Què viva la lucha armada y mueran los traidores – gritaban al 
unísono disparando sus armas robadas al ejército, mientras la gente 
se refugiaba aterrorizada en sus humildes casas de barro y quincha, 
esperando lo peor.

El 28, Sendero sembró el caos, arrojando una carga de dinamita 
cerca del estrado oficial en donde decenas de autoridades civiles y 
militares espectaban confiados el desfile escolar de Fiestas Patrias, 
y el 29, hizo detonar una carga similar en Apacheta, en la planta 
retransmisora del Sistema de Comunicaciones telefónica y de 
Microondas que enlazaba Ayacucho, Lima y Cuzco.

— La detonación criminal y compulsiva de esas cargas de 
dinamita nos llenaron de espanto y de terror – confesó un testigo, 
el mismo día, que Belaúnde Terry, leía su mensaje a la Nación como 
Presidente, y los senderistas derrumbaban en Chonta, Huancavelica, 
a cinco mil metros de altura sobre el nivel del mar, la primera de 
una larga lista de torres de transmisión eléctrica, de 220 mil voltios 
de la línea Mantaro Isco, Mantaro Pomacocha y Mantaro Pachacha, 
ocasionando la caída del sistema eléctrico interconectado.

A partir de 1986, las autoridades políticas, se convirtieron en los 
blancos favoritos de la subversión: fueron asesinados siete Alcaldes 
y todos los burgomaestres del Alto Huallaga obligados a renunciar. 
Los sediciosos tomaron Tocache e incendiaron su Municipalidad.

En 1988 dieciocho burgomaestres fueron asesinados y comenzaron 
los llamados “paros armados”. Al año siguiente, diecinueve Alcaldes 
cayeron bajo la opresión senderista.

Se calcula que el número de muertos en general, superaba los trece 
por día, y que de 1980 a 1989 fueron asesinadas 222 autoridades 
entre Prefectos, Alcaldes, Regidores, Gobernadores, Tenientes 
Gobernadores y Funcionarios públicos. A 1989, el saldo era de 
once mil trescientos cinco muertos y pérdidas económicas que 
superaban los diez mil millones de dólares, a consecuencia de doce 
mil ochocientos atentados.

Sendero Luminoso, buscaba la destrucción del orden imperante 
y la construcción de uno nuevo. Proclamó su maoísmo esencial 
y su decisión de responder con furia homicida y sin piedad, a los 
que  llamaban  “enemigos  de  la  revolución”;  confirmando  que  su 
objetivo inicial, era la edificación de la República Popular de Nueva 
Democracia, y su meta posterior, la revolución socialista.

Tanto Sendero Luminoso, como el MRTA, actuaron con 
sanguinaria virulencia castigando con la muerte o la destrucción de 
propiedades, a quienes no obedecían sus consignas, y abrieron una 
puerta de polarización social de inconmensurables proporciones: 
los de SL, incursionaron en muchas zonas de la sierra y convocaron 
a la población, para someter a juicio popular a cuanta persona se 
opusiera a la lucha armada; y los del MRTA, iniciaron en 1984 
actividades armadas asociadas a crímenes selectivos y asesinatos, 
como los cometidos contra la abogada Rosa Cusquén Cabrera, 
Mario Ríos Gárate y centenares de policías.

— La violencia revolucionaria no atenta contra el pueblo, sino 
contra sus enemigos, los representantes del imperialismo, las 
empresas del capitalismo nativo y las entidades del Estado que 
tienen a su cargo la represión – alegaban sus principales dirigentes.

Todos los sectores productivos del país fueron diezmados, 
destruidas decenas de torres de alta tensión, fábricas, puentes, 
lugares públicos, almacenes, obras de irrigación, instalaciones 
agroindustriales y mineras, plantaciones, cosechas, y locales políticos, 
calculándose que los daños, sobrepasaban en por lo menos cinco 
veces el valor anual de los ingresos en divisas por exportaciones.

El 76.6 por ciento de los peruanos, ante el cotidiano bombardeo 
violentista, había sido ganado, según una encuesta, por el terror y el 
miedo, ya que atentados selectivos y uso de coches bomba al estilo 
de Beirut, demarcaban con cruel ensañamiento el trabajo subversivo 
de aquel entonces.

Sendero Luminoso inició su accionar desde la clandestinidad, con 
un vasto plan de demolición contra una serie de empresarios que, 
según la filosofía de Abimael Guzmán, integraban la rica burguesía 
nacional, imponiendo a muchos de ellos, la obligación de pagar cupos 
o aportes de colaboración financiera, que servían para financiar su 
lucha armada, ganando para su molino, a gente desesperada por la 
pobreza y la marginación, a la que fanatizó, convenciéndola, que no 
tenía nada que perder y que el horror del hambre y la miseria era 
peor que el de la sangre.

Gobiernos sucesivos no resolvieron los problemas de fondo, que 
provenían de la injusticia del sistema social, y no pudieron superar 
los modelos de crecimiento y acumulación, y el desfase entre la 
ciudad y el campo, entre la capital y las provincias, creando falsas 
ilusiones de bienestar, por los profundos desajustes estructurales, 
y ese fue el caldo de cultivo para que los sediciosos justificaran su 
accionar en esas zonas deprimidas.

Forzados a vivir en condiciones de declaración del estado de 
emergencia, suspendidas las garantías y libertades democráticas, 
algunos se fueron del país, pero muchos decidieron resistir la 
mortífera eficacia del chantaje terrorista y negarse a pagar los cupos, 
que debían ser dolarizados y puestos a disposición de los subversivos 
en lugares determinados. Y entonces los sediciosos le pusieron 
precio a sus cabezas y perpetraron contra ellos diversos atentados. 
Vigías al acecho, policías particulares solapados, y el mejoramiento 
de los sistemas de seguridad de los establecimientos, talleres, tiendas, 
galerías y fábricas, fueron demarcando su nueva forma de actuar, 
que trastornaron la vida nacional.

— El Partido Comunista encuentra su razón de ser, en organizar 
a las masas, prepararlas para la acción y lanzarlas a un ataque directo 
contra el Estado opresor. Esto se logra mediante la propaganda, la 
agitación, el boicot, el terror y, finalmente, la insurrección armada 

– declaró Abimael Guzmán Reynoso, el Presidente Gonzalo, líder 
máximo de Sendero Luminoso.

El Estado Peruano no contaba con el apoyo logístico de doctrinas 
antisubversivas como la francesa elaborada para su lucha en 
Indochina y Argelia, o como la inglesa para su incursión en Malasia, 
o por último como la que Estados Unidos aplicó en Viet Nam, 
y el enemigo no era distinguible, porque se confundía y obtenía 
apoyo dentro de la población misma, atemorizándola; y utilizaba 
las leyes del sistema democrático para defenderse y actuar en el 
campo psicológico, aprovechando la existencia real de situaciones 
de terrible injusticia, hambre y pobreza extrema.Al final de toda una 
década de terror, el Comando de Lima Metropolitana de Sendero 
fue  descabezado,  generándose  la  anarquía  en  sus  filas.  Bajó  su 
accionar en Ayacucho, Apurímac, Huancavelica y Puno y encontró 
difícil su acceso a la Costa y Sierra Norte. Entonces, se potenció 
un movimiento espiritual de autodefensa por la vida, generado 
por Pastores, sacerdotes, monjas, católicos, mormones, Testigos 
de Jehová y evangelistas de diversas Iglesias y denominaciones, 
que empezaron a orar y ayunar por el país y sus gobernantes, para 
romper las fortalezas que había levantado el terrorismo homicida.

El trabajo espiritual emprendido contra las hordas terroristas dio 
sus frutos. A la fuerza de las balas y las bombas, del crimen y de la 
impiedad opusieron horas, días y meses de resistencia espiritual.
La violencia subversiva fue atacada espiritualmente por un ejército 
de creyentes que, en silencio y en el anonimato más prudente, 
buscó socorro de lo alto y no se dejó amilanar, aunque entre 
1983 y 1984 fueron asesinados en Ayacucho, nueve pastores de la 
Iglesia Pentecostal del Perú, dos de la Iglesia Presbiteriana y uno 
de Asambleas de Dios, y una incursión en el Templo de la Iglesia 
Presbiteriana Nacional de Callqui (Huanta), el 1 de agosto de 1984, 
en pleno culto, degeneró en la matanza de seis personas por parte 
de una Patrulla de Infantes de la Marina; y entre 1989 y 1994, nueve 
evangélicos fueron victimados en Sallali (Vinchos), cuarenta en 
Acos Vinchos (Huamanga) y veintidos en Cathuarhuarán (Huanta); 
en pleno culto de adoración seis en Santa Rosa, seis en Callqui 
(Huanta), cinco en Toronto (Huanta), veinticinco que ayunaban en 
Canayre (Huanta) y treintaiuno en Ccano (La Mar), en plena vigilia.

Con la caída de Abimael Guzmán, se inició el proceso de 
pacificación nacional.
Edilbrando  Vásquez,  identificado  por  el  periodismo  como 
Solcar, participó en el develamiento de internos del Penal Miguel 
Castro Castro en mayo 1992 y en otros sucesos trágicos de la lucha 
antisubversiva como en el Operativo Mudanza I. Logró infiltrarse 
en las filas de los internos acusados por terrorismo y conoció de 
cerca, la decisión crucial de un sobreviviente de Canto Grande, de 
confesar ante el alto mando policial y luego al Grupo Especial de 
Inteligencia (Gein) de la PNP, liderado por el entonces Comandante, 
luego ascendido a Coronel PNP, Benedicto Jiménez, el paradero 
del cabecilla de Sendero Luminoso, lo que permitió su captura el 12 
de septiembre de 1992. El 02 de febrero de 1991, el Comandante 
Jiménez hizo un importante avance en la tarea de capturar a Guzmán, 
a la que dedicaba el 100 por ciento de sus energías, al allanar una 
vivienda en la Calle Buenavista, de Monterrico, encontrando un 
video que permitió tener, por primera vez, imágenes reales del 
cabecilla senderista, danzando la conocida composición musical 
Zorba el Griego de Mikis Theodorakis, rodeado de sus colaboradores 
inmediatos muchos de ellos desconocidos por los servicios de 
Seguridad del Estado peruano.

— La pista determinante para la captura del Presidente Gonzalo 

– comenta Edilbrando – se remonta a los sangrientos sucesos 
del penal Miguel Castro Castro, registrados del 6 al 9 de mayo de 
1992, cuando las fuerzas del orden reprimieron a sangre y fuego 
un motín de los internos. Cuarenta y un senderistas murieron y 175 
resultaron heridos, contándose entre los fallecidos 13, del total de 
19, dirigentes del Comité Central de Sendero. Los sobrevivientes 
del motín fueron inicialmente trasladados al Penal de Lurigancho y 
luego al de Yanamayo (Puno), y uno de los enviados a éste último 
Centro de reclusión, con información valiosa por haber pertenecido 
al entorno del Jefe de SL, agobiado por las inclemencias de las 
heladas alturas donde está enclavado ese Penal de alta seguridad, 
la dureza de la carcelería y la debacle de la organización, entró en 
crisis y pidió hablar con el alto mando policial, para confesarle el 
paradero de Guzmán. De inmediato fue trasladado a Lima con 
un grupo de internos, para no levantar sospechas A su llegada a la 
ciudad de Lima, fue puesto a disposición de la DINCOTE, como 
correspondía, y en particular del GEIN, al mando del Oficial PNP 
Benedicto Jiménez Baca, quien con su equipo capturó a quien en ese 
momento era el subversivo más buscado del Perú, en el inmueble 
de la Calle Uno N° 459, de la Urbanización Los Sauces de Surquillo, 
junto con otros integrantes del Comité Central de la organización.. 
Con el Operativo Mudanza I de Castro Castro, se inició el punto 
de quiebre de Sendero Luminoso, y es allí donde se rompe lo que 
podría llamarse el estado mayor senderista en la medida en que allí 
estaba la mayor parte de los cuadros de su llamado Comité Central, 
que planificaba, junto con Socorro Popular, los atentados y todo el 
avance de lo que llamaban la guerra popular del campo a la ciudad.

Edilbrando  Vásquez  refiere  que  la  Operación 
Mudanza I, 
ejecutada por las fuerzas del orden, significó un golpe demoledor 
a la organización de ―Sendero Luminoso, pues entre los fallecidos 
se contaron los más encumbrados líderes de su Comité Central, 
como: Deodato Hugo Juárez Cruzatt, quien provenía del estamento 
ayacuchano, pieza clave en los planes insurreccionales de Abimael, 
que, por sus grandes dotes intelectuales de políglota, elevado nivel 
cultural, y memoria privilegiada como dirigente, era considerado “el 
delfín” o –sucesor de éste (al momento de caer en manos de la Unidad 
antiterrorista a cargo del entonces Comandante PNP José Gonzales 
Sandoval, jefaturaba el aparato de prensa y propaganda de Sendero); 
Tito Valle Travesaño, Yovanka Pardavé, Ana Castillo Villanueva, 
Andrés Agüero Garamendi, José Aranda Company, Victoria Trujillo 
Abanto, Ramiro Ninaquispe Flores, Sergio Campos Fernández, 
Fidel Castro Palomino, Marcos Callocunto Nuñez, Janeth Talavera 
Sánchez y Elvia Zanabria. Guzmán emprendió por eso la tarea de 
reestructurar su Comité Central con los sobrevivientes, entre ellos 
Elena Iparraguirre, Laura Zambrano, María Pantoja y Víctor Zavala 
Cataño.

— El único miembro del Comité Central sobreviviente – agrega 
Edilbrando – fue Osmán Morote Barrionuevo, gracias a que fue 
evacuado. Es falso de que había una orden palaciega o de los 
servicios secretos para salvarle la vida con la “finta” del balazo en 
la nalga del senderista. Después de los luctuosos sucesos de Castro 
Castro, nuestro Jefe fue claro al respecto: Respeto a los Derechos 
Humanos, habiendo reiterado que al terrorista que se rinda, se le debía respetar 
y eso se cumplió al pie de la letra en esa operación, como se actuó con Morote.

Edilbrando Vásquez, en aquel tiempo uno de los jefes de la 
Unidad de Operaciones Especiales de la Policía Nacional del Perú, 
que participó en el develamiento de ese motín, propone una nueva 
visión de este hecho y además una nueva lectura de la doctrina de 
los DDHH alejada del prisma fanático y fundamentalista que le dan 
algunas ONG´s en el Perú.

— Estoy en capacidad de decir, que la Comisión de la Verdad y 
Reconciliación (CVR) no logró conocer ni la verdad, ni reconciliar al 
país. Al contrario, lo ha dividió mucho más. La Comisión de la Verdad 
en Sudáfrica, la más significativa de este tipo de instituciones, le daba 
al culpable de violación de Derechos Humanos, la posibilidad de una 
amnistía a cambio de contar toda la verdad, y ese fue el sentido que 
se dio a una verdadera reconciliación, como en efecto sucedió. Pero 
en el Perú se llegó a propiciar la delación y la persecución carcelera 
contra quienes pusimos el pecho para combatir esta lacra, por lo 
menos en mi caso y el de mis hombres, respetando los derechos 
humanos. Todo esto lo he vivido en carne propia en el caso Castro 
Castro. No solamente creo, sino que estoy convencido que la CVR 
concluyó su investigación de manera sesgada y parcializada a favor 
de las huestes de Sendero Luminoso “ Pensamiento Gonzalo, que 
estuvo integrada por terroristas y no revolucionarios como intentan 
hacer creer los Comisionados de la verdad y su prensa adicta. 
Sendero Luminoso, realizó asesinatos indiscriminados y genocidios 
sistemáticos, como el de Tarata, violando sistemáticamente los 
Derechos Humanos de los peruanos y extranjeros que vivieron y 
viven en Perú. Mataban agazapados en la oscuridad, en el anonimato, 
sin vestir uniforme de guerra, aunque decían que llevaban adelante 
una ―guerra popular del campo a la ciudad”, y hasta exigían en 
determinados círculos extranjeros el status de fuerza beligerante. 
Por eso es que la Comunidad Internacional reunida en Naciones 
Unidas y en la OEA, rechazó en sendos acuerdos el accionar de estos 
grupos, calificándolos de terroristas, aunque después ésta última a 
través de la Corte de San José se contradijo al calificar los sucesos de 
Castro Castro y el Estado peruano aceptó responsabilidad. No soy 
abogado, pero a mi entender, hubo un extremado apresuramiento 
de parte de las autoridades peruanas – desconozco las razones – 
en aceptar hechos que distan mucho de la realidad. En todo caso 
esto es lamentable, con mayor razón si ese Organismo de la justicia 
supranacional en su fallo no los trata como terroristas sino como 
revolucionarios, y Juanas de Arco, a pesar de existir una Resolución 
anterior condenando este accionar terrorista en el Perú y en general 
en América Latina.

Para Edilbrando ese cambio de comportamiento en la Organización 
de los Estados Americanos, sólo se puede entender, por la labor 
desplegada por algunos Organismo No Gubernamentales, que 
defendieron a Sendero dentro y fuera de nuestras fronteras.

— Pero acaso alguna de esas ONG¨s – se pregunta – defendió 
los Derechos Humanos del Policía asesinado por los senderistas en 
el Penal de Castro Castro? Aquí es notoria la contradicción: ¿Acaso 
sólo los senderistas tienen Derechos Humanos? ¿O es que el Policía 
asesinado en Castro Castro por los senderistas no tiene?. Recuerdo 
como si fuera ayer que un senderista se oponía a que continuara 
el amotinamiento. En represalia, sus camaradas lo detuvieron y 
pusieron  como  “carne  de  cañón”  en  la  puerta  del  pabellón  4  B 
en Castro Castro donde fue muerto a tiros. Al parecer entre ellos 
también se mataban por discrepancias de esta naturaleza.
V

RECREANDO LA FIESTA Y LAS VENTANAS

Johnny Mendoza Navarrete, había leído en 
El Gran Arcano 
del ocultismo reveladode Eliphas Levi, que “Dios duerme en 
la  naturaleza  y  el  mundo  es  su  sueño”;  y  que  cuando  lo 

hace, aspira y respira, y que con su soplo crea a los Egrégores – 
del aspiro y del respiro – , que se hallan en una especie de lucha, 
que es fatal y eterna, porque son los espíritus de los Eloims. Que 
“cuando el Altísimo, Arich–Anphin, hubo permitido la existencia de 
la noche, para que aparecieran las estrellas, se volvió hacia la sombra 
que engendró, y la miró para darle forma. Imprimió una imagen 
en el velo con que había cubierto su gloria, y esa imagen le sonrió; 
y quiso que tal fuese la suya para crear al hombre a semejanza de 
ella. Ensayó en cierto modo la prisión que quería dar a los espíritus 
creados. Miraba la figura que debería ser algún día la del hombre, y 
su corazón se enterneció, pues presumió las quejas de su criatura. 
Tú que quieres someterme a la ley, decía, pruébame que esta ley es 
justa sometiéndote tú mismo a ella. Y Dios se hizo hombre, para 
ser amado y comprendido por los hombres. Así le conocemos sin 
conocerle; nos muestra una forma sin tenerla. Lo suponemos viejo, 
cuando en realidad no tiene edad. Está sentado en un trono del que 
escapan eternamente millones de chispas y predice el porvenir de 
los mundos. Su cabellera radiante háyase sembrada de estrellas. El 
Universo gravita en derredor de su cabeza y los soles se bañan en 
su luz”.

Pero ese ya no era un tema para analizar en ese momento. Cuando 
una gran esfera de luz rojiza, suspendida a cuatro metros del suelo, 
comenzó a reptar el aire de la noche, a moverse con sigilo de serpiente, 
agazapada como león en pleno acecho, a Juan y Bertha, que en su 
auto detenido, se hacían el amor en esa oscuridad concupiscente, no 
les quedó otra alternativa, que huir despavoridos del lugar.

Cuando él “recuperó” su hombría hecha añicos por la desbandada
francamente indecorosa, y ella su dignidad maltrecha de hembra
gimoteando como perra desquiciada, regresaron para sacarse el clavo.

A eso de las 3´05 de la mañana, detuvieron su auto en la margen 
derecha de un camino cercano, y una niebla espesa, en un lugar 
en donde casi nunca menorrea el viento, se echó sobre ellos y los 
engulló, enteros, sin mascarlos, como presa de culebra.

Un extraño aliento de hipopótamo indigesto sacudió sus cuerpos,
y pudieron ver, con sus ojos de marmota, una nave barriga celeste,
con luces rojizas y amarillas brillantes, que bajaba del cielo y se posaba
lentamente sobre una de las laderas del río.

Una puerta se abrió como ojo de lechuza, rotando de un lado 
a otro y formas luminosas de apariencia humana, se dejaron ver a 
ambos lados de la luz, como espejismo. A los pocos minutos, la nave 
se cerró y los desconocidos desaparecieron, sin hacer ruido, dejando 
otra vez ese aliento bastardo de animal sobre la bruma, corrida al 
parecer, como telón de fondo, para ese inesperado acontecimiento.

Intrigados por esas dos vivencias no comunes, decidieron buscar 
a un especialista y pusieron de acuerdo con él, para visitar los lugares 
transitados.

Un día después del año nuevo, en circunstancias que el aire de la 
madrugada olía a berrinche de borracho y a los excrementos resecos 
que los moradores depositaban por no tener lugares asépticos, 
en la acequia, provistos de linternas, sogas, cámaras fotográficas, 
y  cigarros  “para  matar  el  frío”,  acudieron  al  mismo  punto  del 
encuentro anterior.

Por la expectativa, a los tres les sudaba hasta la sombra; y el 
silencio les abrumaba el alma.
Cuando los relojes marcaron la 1´30 de la mañana, y un viento 
helado calaba dolorosamente los huesos, pudieron ver una intensa 
luz anaranjada que se desplazaba lentamente hasta un cercano 
campo sembrado de olivos, y colocaba a poca altura sobre la copa 
de los árboles cercanos, para sacarlos de quicio.

El objeto, esférico y achatado por la parte de arriba, comenzó 
a vibrar y a cambiar a tonos rojizos más brillantes y se movió 
lentamente, dejando tras de sí una pudorosa estela blanqui negra, 
parecida a la que emiten los aviones a propulsión a chorro, mientras 
una lasciva, luz blanca, a manera de cascada, preñaba los olivos.

Esas historias, que le fueron contadas media hora antes de 
regresar, se agolparon en la mente de Johnny Mendoza Navarrete 
como experiencias fascinantes. Se puso entonces a fantasear, 
imaginando cómo habría reaccionado si hubiera sido el protagonista 
de las mismas. Sobre todo en esa noche, que era indescifrablemente 
oscura y registraba con notable fidelidad los reflejos de las luces que 
proyectaban, desde la ciudad, los vehículos rodando cuesta abajo.

La gran mole, la montaña pretensiosa tatuada al filo de la carretera, 
silbaba con disimulo, agitando con desprecio, a las gardenias.
El relato de una serie de experiencias con extra terrestres tenidas 
por varios testigos, le había calentado previamente la tutuma; y con 
ese cúmulo extraño de sensaciones producidas por la expectativa de 
lo desconocido, subió a su auto y emprendió el viaje de regreso a la 
ciudad de Arica. Para no sentirse solo o aburrirse, puso un DVD de 
La oreja de Van Gogh, sus músicos preferidos, y comenzó a cantar sus 
temas memorables.

Durante media hora, ningún carro felizmente, se cruzó en su 
camino; y ese recorrer frenético sobre la panza de burro negro de 
la pista, permitió acostumbrarse a las titilantes lucecitas, que como 
estrellas brumosas, le hablaban al paisaje.

Empezaba a amodorrarse por el sueño. Sus párpados parecían 
telones de teatro, deslizándose sin control sobre los ojos cansados 
de la madrugada, cuando un hecho inesperado, le puso mondongo 
de paloma a su marasmo.

Su auto comenzó a vibrar, monosilábico, tartamudo, como un 
avión entrando en turbulencia. Disminuyó entonces la velocidad 
para detenerse, y en ese preciso instante – crápula, como si fuera 
su enemigo declarado – el sistema eléctrico de su carro, colapsó 
desobediente, herido de extrañeza.

Su primera reacción, fue de desconcierto.
Miró por el retrovisor, preocupado ante la posibilidad de que 
apareciera por atrás algún vehículo y lo topara. Nunca apareció. 
Y en ese trance inesperado que zarandeaba su alma, la noche le 
pareció un retazo del infierno. No pudo evitar sentir de refilón que 
su hombría – jamás puesta en duda – estaba siendo sometida a la 
prueba más insólita.

Su padre le habría dicho:
— Y por qué coño te fuiste solo y tan tarde de regreso, si por allí 
“penan” y violan a la gente; quién te mandó muchacho de mierda, 
a dártela de valiente en esa noche tan fatal. Te hubieras hecho 
acompañar de tu amigo el “pelao” Cerdeña, que así ocioso y baboso 
como es, te ha servido de complaciente compañía toda la vida.

Pero él no era cobarde, aunque los golpes de la vida, habían dejado 
en su alma honduras, sobre las que navegaba como una libertina sin 
fustán, una vieja tristeza. Pero nada le arredraba y de eso daban fe, 
los que osaron liarse con él a golpes en el patio de la escuela, y muy 
tarde se enteraron del mortífero jazz de izquierda, que ostentaba.

(Su propio progenitor, contaba como una gracia que a él lo 
incomodaba, que cuando lo castigaba de niño, le decía de puro 
rebelde: “pero no me dolió; pero no me dolió”, por joderlo nomás, 
cuando en realidad sus maltratos le causaban imborrables heridas, 
en el cuerpo.)

Cuando se acomodaba, pensando que la situación era transitoria, 
aunque la madrugada corcoveaba como yegua treja, una luz muy 
blanca y potente, iluminó la carretera como si fuera de día, e invadió 
como avalancha incontenible el interior de su auto, que pareció 
haber recuperado de un momento a otro su esplendor perdido.

Ese hecho aceleró su respiración y causó inmediato desconcierto. 
Quiso sacar el seguro de las puertas para salir del auto y averiguar 
qué es lo que realmente ocurría, pero su esfuerzo fue vano.

— Carajo, y ahora qué es lo que está pasando – refunfuñó, 
golpeando el timón de su medio de transporte.
Algo lo introdujo de pronto en los manglares del terror: su 
vehículo, que eructaba a gasolina ordinaria, se elevó rompiendo las 
leyes de la física y quedó suspendido a cuatro metros del suelo.

No podía pronunciar palabra alguna, para decirle al que lo estaba 
subiendo, que lo baje; y se asustó más cuando desde arriba, un haz 
luminoso de gran intensidad – como el del faro potente de la bahía 

– proyectó sobre la pista, como una gata en embestida sexual, su 
sombra gigantesca.

Su corazón, palpitó con celeridad inusitada. Su cuerpo, pasó del frío 
al calor, en décimas de segundos. Pudo ver delante suyo, con sus ojos 
de borrego degollado, una esfera transparente, como un sol de una 
blancura incomparable, achicándose y agrandándose intermitente y 
en su interior (aunque la tremenda emoción desfiguraba un poco la 
silueta de las cosas que miraba), una especie de hielo iluminado, que 
giraba lento y silencioso alrededor de su auto – como revisándolo – 
suspendido en el aire sospechoso del desierto.

Luego de un cuarto de hora, se detuvo a diez metros de distancia 
y su vehículo, curcuncho y retrechero, fue bajado lentamente, hasta 
que las ruedas besaron la arena, cinco metros más allá del camino.

Impactado por lo sucedido, comenzó a tiritar, convulso y afiebrado, 
atacado por un mal atípico, indescifrable. El miedo acorraló su alma 
y la posibilidad de ser secuestrado por desconocidos a quienes ni 
siquiera podía identificar, le llenó el guargüero de entelequias.

Su mente, no comprendía lo que estaba experimentando. Menos 
su esfínter urinario, que para humillar su hombría, dejó rodar por sus 
piernas temblorosas, el líquido excrementicio de borracho excretado 
por sus riñones asustados.

— No me hice el dos, porque Dios es grande –confesó Johnny 
Mendoza Navarrete.
Rápido, sin embargo, se recuperó, y pudo ver que la esfera 
escrutadora, manipulada sin duda por una entidad inteligente, 
se había hecho humo. Pero no las grandes luces, que seguían 
dominando el lugar y reduciendo a su más mínima expresión, las 
sombras aledañas.

— Ayúdame Dios mío – atinó a balbucear, mientras intentaba a 
ciegas ubicar el celular guardado en el bolsillo de su casaca dejada 
en el asiento delantero. Grande fue su sorpresa al comprobar que 
estaba totalmente inhabilitado, cuando todos en casa vieron que 
antes de salir, lo había cargado.

El terror le pateó el trasero y convirtió su reputación en puré 
de burundanga: dos grandes reflectores comenzaron a bajar hasta 
besar la arena, herida de sequía, y un resplandor prepotente, terminó 
invadiendo todos los recovecos de su carro.

Su madre no estaba en el lugar, para perseguir a escobazos al 
autor de su zozobra. Ni su tía Josefina, que agarraba a correazos 
a los borrachos que miccionaban en la entrada de su casa, y decía 
con su estilo cavernario pero franco, que “lo quería como mierda”, 
y hubiera reaccionado con su brutalidad característica, al ver lo que 
le pasaba.

Y él mismo no sabía si soñaba o estaba despierto.
La conmoción troqueló su garganta, cuando, contra su voluntad, 
una fuerza poderosa, lo introdujo en una especie de burbuja, como 
de jabón, que giraba cachosa y se movía sin prisa, por la noche.

Pudo escuchar, con nitidez increíble, su propia respiración, 
rebotando en las paredes gelatinosas de la misma; y logró, en 
un santiamén, pasar de la zozobra a la tranquilidad y sentirse 
exageradamente bien. Tanto que si le hubiesen preguntado si quería 
salir de ahí, hubiera preferido contestar que se quedaba.

Nunca había sentido esa recontra despiadada complacencia. 
Pensaba sin miedo,– como en sus tiempos de trompeador callejero 

– y su mente funcionaba con una capacidad extraordinaria de 
percepción que a él mismo a sombraba. No veía silueta o sombra 
alguna, pero intuía, que eran varios desconocidos, que en el más 
absoluto anonimato, lo observaban, cuando de repente, pudo ver 
la figura de cuatro seres de apariencia humana. Aguzando la mirada 
pudo notar, sin embargo, que cada uno tenía en sus cabezas cuatro 
caras y cuatro alas, que centelleaban como carbones de fuego 
encendidos, a manera de bronce bruñido y que de su fuego salían 
relámpagos que enceguecían.

El aspecto frontal de sus caras era de hombre, pero a su derecha 
tenían cara de león, a su izquierda cara de buey y atrás cara de águila. 
Debajo de sus alas, a sus cuatro lados, tenían manos de hombre. 
Dos de sus alas estaban extendidas por encima y cuando se agitaban 
emitían un sonido como de muchas aguas y de muchedumbre, y 
dos cubrían sus cuerpos que poseían el color del arcoíris y eran 
refulgentes. Con las alas se juntaban el uno al otro; lo curioso es 
que caminaban derecho hacia delante y hasta corrían, pero nunca 
retrocedían y sobre sus cabezas Johnny pudo ver una expansión a 
manera de cristal maravilloso, como una piedra de zafiro, que les 
daba incomparable majestad.

Inequívocamente estaba conectado con seres superiores inmunes 
a la resistencia de la atmósfera, que no eran de esta dimensión ni 
de este mundo, y obviamente querían comunicarse con él. Quedó 
boquiabierta, cuando escuchó de súbito, que uno de ellos, que 
parecía distinto a los demás, alcanzó a decir:

— Piensas bien. Estamos comunicados.
— ¿Me pueden decir en dónde estoy? – preguntó Navarrete 
afanoso, en medio de una borrasca interior, que saturaba el aire de 
extrañas paradojas.

— En una nave extra terrestre.

— Ayayay; pero ¿Por qué? ¿Para qué? ¿puedo saber adónde me 
llevan? – repuso desquiciado.
— Lo que te puedo decir es que nuestra comunicación es real – 
retrucó, para evitar contestar sus preguntas y no darle seguramente 
el dato de su ubicación exacta –. Pero no tienes por qué preocuparte.

— ¡Cómo no voy a preocuparme si me están llevando sin 
mi consentimiento – eso es un delito – y ni siquiera sé con qué 
intenciones!– pensó para mí mismo, falsamente envalentonado.

— No te haremos daño – escuchó que le decían.

— ¿Pueden darme la seguridad de que nada me pasará? – repuso, 
acobardado.

— Claro – le contestaron. Justo cuando por su mente pasaba la 
idea de que pudiera estar expuesto a un inminente peligro.
— ¿O sea en este momento estoy fuera de la tierra?. ¿Y a qué 
velocidades se mueve ésta nave? – preguntó como un imbécil.
— Si. Y nos movemos a ocho mil kilómetros por segundo. Dale 
si quieres, una mirada al firmamento. Con confianza.
Pánfilo y cacaseno, se dirigió de inmediato hacia una de las escotillas 
ovaladas de la nave y pudo ver luces oscilantes de distintos colores, 
que parecían ser inteligentes y cumplir un papel de mimetizadores 
del paisaje: entraban y salían, haciéndole entender que más allá, 
cerca del silencio, estaba sin ningún rencor, la nada.

Algo fuera de lo común, lo llevó enseguida a mirar más allá, y 
pudo ver con extrema admiración, un escenario cósmico que ni en 
sueños hubiera imaginado.

— ¿Qué es eso?. ¡Es una maravilla! – aseguró extasiado.
— Es la estrella Alfa Centauri, del sistema estelar más cercano 
al Sol, la más brillante estrella de la Constelación – parió una voz, 
desde el fondo de la nave.

— ¿Pueden decirme a qué distancia de la tierra se encuentra?
— Cerca: a cuatro años luz de la tierra, según la medida de 
longitud usada por ustedes.
— Ah bien cerca – bromeó —: si un año luz, equivale a 10 billones 
de kilómetros, quiere decir que está ¡a 40 billones de kilómetros de 
mi Planeta!.

— Exacto. La forman tres estrellas enanas vinculadas, con igual 
paralaje y movimiento: una amarilla, más luminosa, grande y vieja 
que el Sol; una naranja y una roja fulgurante y variable, con una 
pequeña fracción de luminosidad, que gira alrededor de las dos 
anteriores.

— ¡Gloria a Dios, cuánta belleza!

— No has visto nada aún – le aseguraron.

— Considerando que las naves espaciales de la tierra viajan a 
lo mucho a 10 millas por segundo, ¿cuánto demoraría un cohete 
nuestro para llegar a Alpha Centauri?

— Con energía nuclear y haciendo que átomos de hidrógeno se 
fusionen con helio y con una masa de 400 mil toneladas – 200 mil 
de materia y 200 mil de antimateria – la pizca de sesenta mil años.

— ¿Sesenta mil años? – balbuceó Johnny Mendoza –. Eso 
hace absolutamente imposible el envío de una nave a distancias 
interestelares.

— Deduces bien

— Pero de repente nosotros podemos acceder a esas distancias, 
como  ustedes,  usando  “puentes  cósmicos”,  que  pueden  permitir 
que un cuerpo cualquiera, pueda ir de un lugar del Universo a otro 
casi simultáneamente sin necesidad de recorrer la distancia entre 
esos dos puntos?

— ¿Así?.Pues háganlo. ¿Qué esperan que no lo hacen? – le 
contestaron, como burlándose de su retórica. Johnny aprovechó 
para repreguntar con inútil incoherencia:

— ¿Y cuándo me regresarán a tierra? ¿Estamos, por lo que he 
visto, navegando en el espacio sideral?

— Regresarás. Y obvio, estamos ahora en el espacio. Te 
regresaremos después de entrar a un tiempo distinto al de ustedes
— ¿A otra dimensión?

— Si.

— ¿Pero para qué?¿Eso no pone en peligro mi vida?

— No, no, no te preocupes – le confirmaron.

— ¿Cuántas dimensiones existen?

— Trece

— ¿Tantas?. No lo sabía. ¿Todas dentro del mismo Universo?
— En cada Universo existen trece dimensiones.

— Esperen, esperen: ¿en cada Universo me dicen?; ¿pero es que 
acaso existen otros Universos como el nuestro?

— Doce Universos más. Trece en total en permanente expansión, 
pero en diferentes dimensiones.
— Eso si me aplastó las neuronas – anotó – . ¿Trece Universos?. 
Y díganme ¿son paralelos?¿Están habitados?¿Son iguales o mejores 
que el nuestro?.

— Dentro de lo que podemos llamar el Multiverso, existen trece 
Universos simultáneos y paralelos, muchos de ellos habitados por 
civilizaciones superiores.

— ¡Qué maravilla!. Brian Greene y Janna Leven, propusieron 
repensar la ciencia física, sugiriendo que la expansión del universo 
tiene su origen en dimensiones adicionales muy estables situadas 
muy cerca de las dimensiones conocidas.

— Si
— Y hay muchos que desde hace tiempo aseguran que en el 
Universo existen varias dimensiones; pero la noticia de que coexisten 
trece Universos dimensionales paralelos pulveriza, hace trizas, 
vuelve guiñapos, las tesis científicas de los más grandes científicos 
del mundo.

— ¿Te das cuenta ahora?
— Claro. Hace moco de pavo la teoría de los cuatro elementos, el 
modelo ptolemaico, las teorías del flogisto, de Kepler, de Newton, 
de Einstein; e incluso la posición de Stephen Hawkins, que me da 
pena desde que comenzó a sostener que “no hace falta invocar a 
Dios para encender las ecuaciones y poner al Universo en marcha.”

— Verdad.
— Y también la del Big Bang, que postula que hace trece mil 
setecientos millones de años, se produjo una violenta super explosión 
colosal que creó el espacio, el tiempo, la energía y la materia…

— Y la que asegura que ese proceso expansivo se desaceleró e 
impuso un colapso gravitatorio o Big Crunch (Gran Implosión), a la 
que según dicen sucedió otra fase expansiva, y así indefinidamente, 
en una interminable serie de oscilaciones.

— Pero todo se va a la porra con lo que ustedes me están 
confirmando.
— Tú mismo lo estás viendo. Y esa confusión parte de dos 
posiciones incompatibles entre sí, que explican actualmente todos 
los eventos físicos: la Teoría General de la Relatividad, que explica 
la gravedad y la naturaleza, cósmica del espacio y el tiempo, y en 
consecuencia la naturaleza de la materia y la Teoría de la Mecánica 
Cuántica, que con sus ecuaciones, predice el comportamiento de la 
materia a partir de sus componentes subatómicos fundamentales y 
el espacio y el tiempo en que la materia existe.

— Pero, ¿por qué tienen que ser incompatibles?.¿No están 
exagerando? – inquirió el poeta chileno, dudando de lo que oía.
— Si el espacio a nivel microscópico, fuese como alega la Teoría 
de la Relatividad, la mecánica cuántica no funcionaría; y si la 
materia exhibiera las propiedades que ésta dice que tiene, el espacio 
y el tiempo se romperían y deformarían terriblemente, según la 
Relatividad.

—  Y  si  como  dicen  los  científicos,  nuestro  Universo  está 
constituido por 100.000 millones de galaxias,– la más pequeña, con 
un diámetro de 6.000 años luz, constituida por alrededor de 3.000 
millones de estrellas; y la de mayor tamaño, con un diámetro de 
170.000 años luz, por más de un billón de astros asociados, y existen 
doce Universos más parecidos al que habitamos, – estamos ante una 
realidad maravillosa, que es imposible que pueda excluir a Dios.

—  La  humanidad  se  está  por  enterar  de  infinidad  de  cosas 
maravillosas que han estado ocultas. Vuestro Universo es muy 
vasto – como también los otros doce Universos dimensionales que 
existen .

— ¿Tanta es esa vastedad?
— Con decirte que sólo la Vía Láctea, la galaxia de forma elíptica, 
en donde ustedes viven, tiene un diámetro de 100.000 años luz, que 
gira lentamente sobre su eje, a una velocidad lineal superior a los 216 
km por segundo…

— ¿Por segundo? – repreguntó el aeda del sur.

— Así como escuchas; y posee doscientos mil millones de 
estrellas, dentro de las cuales se encuentra, al centro, el Sol.
— Y puedo saber por qué me han traído acá? – tartamudeó 
patidifuso, estúpidamente, recuperado de la impresión, en 
lugar de seguir preguntando sobre esos hechos increíblemente 
extraordinarios, que sobrepasaban su humano conocimiento.

— Porque conviene a la humanidad.— me contestaron, sin 
percatarse, de su inconsecuencia.
De inmediato pensó para él solo, que estaban bien estúpidos, 
porque de qué conveniencia le podían hablar, si él más que la propia 
humanidad, estaba urgido de respuestas personales. (Extraños 
arrebatos pululaban en su sangre de aeda y peregrino, como para 
cargar sobre sus hombros ese pesado rollo.)

— ¿Y eso no me lo podían dar a conocer abajo, sin sacarme de 
mi hábitat?. Mis familiares deben a esta hora estar terriblemente 
consternados por mi desaparición – dijo despacito, por joder; pero 
su pregunta fue visiblemente inoportuna. Uno de sus interlocutores 
expresó con cierta displicencia:

— Manejas la ironía.

— Fue una broma, disculpen – repuso para no obligarlos a que se 
contesten con una pachotada.

— A palabras necias, oídos sordos – retrucaron, sonriendo.
— Gracias por decirme necio.— presionó Johnny — Pero ¿acaso 
no están enterados de las cosas que se dicen en la tierra?.
— ¿Qué, por ejemplo?– le preguntaron al unísono.

— Que no es posible que puedan existir seres evolucionados y 
avanzados en el espacio sideral, distintos de los humanos – les soltó.
— Presunción de ateos ignorantes – manotearon.

— ¿Por qué? – dijo el chileno, como implorando una respuesta 
que se acomodara a su manera de ver las cosas.

— Porque lleva implícita la aberración de negar al propio Señor 
de los ejércitos – aseguraron.
— ¿Tanto?

— Por supuesto

— En todo caso es una opinión que el tiempo negará o confirmará.

— Pero ¿qué más alegan? – insistieron, aunque Johnny estaba 
seguro que todo lo sabían, y le hacían preguntas solamente para 
enterarse cómo planteaba y describía las cosas desde la óptica 
terrena.

— Que no necesitamos ningún extra terrestre, que venga a 
salvarnos de la ira venidera, ni tampoco un Salvador de afuera, que 
desde una nave nodriza quiera redimirnos.

—¿Por qué crees que afirman eso? – refunfuñaron, examinando, 
con ojo de Policía, sus respuestas.

— Supongo que porque ya tenemos a Jesucristo, el Hijo unigénito 
de Dios, que vino de otro mundo y murió por nosotros.
— ¡Ajá!
—  “Ajá”  me  dicen  ustedes,  pero  no  contestan  qué  piensan  al 
respecto – repuso Johnny, exponiéndose a que lo consideraran 
como su enemigo.

— Cada cierto tiempo – se apuraron a decir – la humanidad es 
conmovida por una serie de apariciones que los humanos llaman 
Ovnis…

— Si, claro. Los medios de prensa lo divulgan con frecuencia.– 
reforzó – Pero eso no contesta mi pregunta.
— Permítenos entonces completar la idea.

— Venga.

— En el tiempo de ustedes, en 1947 específicamente, un piloto 
llamado  Kenneth  Arnold,  avistó  nueve  “platillos  voladores”,  y 
supuso que se trataba de aviones militares en experimentación.

— Conozco esa historia.
— Después de algunos días, el granjero William Mc Bracel, 
descubrió restos metálicos en los terrenos de su rancho cerca de 
Roswell, en Nuevo México, y creyó que se trataba de una nave extra 
terrestre.

— ¿Y?
— Ese y otro incidente, en el que se produjo la muerte del Capitán 
Thomas  Mantell,  al  perseguir  un  objeto  volador  no  identificado, 
sobrevolando la base aérea de Kentucky, obligó a iniciar el Proyecto 
Sign, bajo el presupuesto de que los OVNIS eran naves extraterrestres 
que había que enfrentar.

— Sé que el Estado Mayor de la USAF rechazó ese informe 
y obligó a generar una serie de proyectos sucesivos: el Grudge, el 
Twinkle, el Blue Book y el Proyecto Magnet, entre otros, para estudiar 
el fenómeno y la tecnología empleada en la construcción de esas 
naves.

— Terminamos la idea. ¿Nos dejas? – le cortaron con cierta 
descortesía.

— Si, está bien. Continúen por favor.

— En 1994, se da a conocer un informe de la Fuerza Aérea 
norteamericana sobre Roswell, que decepciona al mundo.
— ¿Por qué?
— Los restos hallados en la zona del accidente correspondían a 
un globo del programa secreto "Mogul", de los sovièticos, para la 
detección y análisis de las pruebas nucleares en la atmósfera.

— Supongo que la negativa respondió en ese entonces, a 
estrategias de defensa.

— Desde esa fecha oleadas de esas naves, han surcado los cielos 
del mundo entero.

— Pero ¿dónde está el problema y cuál su conexión con lo que 
me expresan? – bailoteó Johnny, exasperado.
— Que se ha permitido el nacimiento de una seudo ciencia, 
llamada ufología, neo arqueología, arqueología no clásica, o 
revisionismo arqueológico, para rastrear las supuestas huellas de 
visitas extraterrestres.

— Y demostrar, conforme dicen, que han existido en nuestro 
planeta, civilizaciones que habrían alcanzado un desarrollo similar, 
o aún mayor, a la contemporánea.

— ¿Te das cuenta?
— Son muchos los que se han enrolado en esta nueva corriente 
investigativa. Conozco bastante al respecto. Sus máximos exponentes 
son Von Däniken, Faber Kaiser, Danyans y Kolosimo.

— Si pues, es todo un movimiento, en el que adoradores fanáticos 
y seudo religiosos, buscan, sin respaldo científico, tener contacto 
con extra terrestres.

— Pero déjenlos que se desgañiten. No hacen daño a nadie.
— Es que, no todo lo que se ve, procede de donde dicen.
— ¿Ah no? – arremetió sorprendido Mendoza.

— Claro pues. Muchísimas veces se han avistado objetos 
luminosos, que generan grandes estelas, pero no se trata de naves 
extra terrestres.

—¿Sino?

— Fenómenos producidos por el ingreso a la atmósfera de 
meteoritos, satélites, cohetes o simplemente chatarra espacial.
— ¿Pero es cierto que las que si son naves, son del diablo, como 
dicen algunos? – dijo de sopetón Johnny, saliéndose del cauce, sin 
cuidar ya sus modales – ¿Se sienten ustedes aludidos? – repreguntó 
con inocultable arrogancia.

— No creas que nos molesta tu pregunta, ni te la des de interesante 
porque la haces. Pero debes saber que las generalizaciones son 
absolutamente insubsistentes.

— Yo no digo nada, son otros los que sostienen esa posición – 
aclaró Mendoza Navarrete, para no quedar desairado.

—  La  humanidad  infinitas veces  ha  tenido  que  cambiar  sus 
conceptos – le dijeron.
— ¿En qué sentido?

— Desde principios de los siglos sostiene falsedades.
— ¿Cuáles por ejemplo?

— Que el fruto que Dios le prohibió a Adán comer en el Huerto 
de Edén, fue una manzana...

— ¿Acaso no fue? – inquirió haciendo un gesto de bagre, 
inocultable.

— No: fue un higo.

— Jaaaa. De dónde me salen con ese cuento – dijo, burlándome 
de ellos.
— Si quieres creer, cree – se molestaron – pero no te olvides 
que a finales del siglo XIX, por ejemplo, los físicos pensaban que 
la  mecánica  clásica  de  Newton,  basada  en  la  llamada relatividad 
de Galileo, describía acertadamente los conceptos de velocidad y 
fuerza.

— ¿Y?
— Sin embargo despuès, Hendrik Lorentz y otros, comprobaron 
que las ecuaciones de Maxwell, que gobiernan el electromagnetismo, 
no se comportaban de acuerdo a las leyes de Newton cuando el 
sistema de referencia varía.

— Tienen razón. El posterior experimento de Michelson y 
Morley, confirmó que la velocidad de la luz permanecía constante, 
independientemente del sistema de referencia en el cual se medía, 
contrariamente a lo esperado de aplicar las transformaciones de 
Galileo. Haber díganme otra…

— En 1905 un desconocido físico alemán llamado Albert 
Einstein, cambió radicalmente la percepción que se tenía del espacio 
y el tiempo.

— Ah si, postulando la Teoría de la Relatividad Especial basada 
en el Principio de relatividad y en la constancia de la velocidad de la 
luz en cualquier sistema de referencia inercial; y verdad revolucionó 
al mundo: permitió establecer la equivalencia entre masa y energía 
y  una  nueva  definición  del  espacio  –  tiempo  –  argüyó  Johnny, 
dándosela de entendido.

— Verdad

— Pero según la atingencia que me hacen, cederá el paso a nuevos 
descubrimientos.
— Dices bien. De generación en generación se enmiendan entre 
ustedes la plana y lo que piensan que es verdadero hoy, se dan cuenta 
que es falso con el paso de los años.

— Estamos fregados entonces – anotó conciliador.
— Jesús predijo que un día – que ni los propios ángeles saben 
cuándo será –, vendrá entre las nubes y arrebatará a su pueblo; pero 
que antes del mismo, habrá terror y grandes señales en el Cielo.

— Esa afirmación bíblica, ¿es cierta o no?
— Totalmente. Pero hay sujetos abiertamente radicales, que 
sostienen que esas señales en el cielo se tratan exclusivamente de 
apariciones demoníacas.

— Si he escuchado. Y arguyen que un vasto y siniestro engaño 
envolverá a todo el mundo en un instante, cuando suene la trompeta 
y nuestro Señor baje para recoger a los justos muertos y vivos, que 
son su novia y ascienda con todos ellos para estar con Él para 
siempre.

— Lo que es también verdadero; pero en ese tema hay que tener 
mucho cuidado.

— ¿Por qué?

— Porque no todos procedemos del infierno y el asunto se ha 
prestado a la parafernalia de algunos bribones.

—¿De qué modo?– requisó Johnny, pendenciero.
— En 1957, un tal Antonio Vilas Boas, aseguró haber sido 
secuestrado a bordo de una nave, y obligado a mantener relaciones 
sexuales con una supuesta alienígena, para crear, según dijo, “una 
raza  híbrida”.  ¿Tu  crees  que  eso  pueda  ser  serio  y  cierto?  –  lo 
removieron, poniendo su pregunta como lava en el pecho, para 
inquietarlo.

— No creo.– dijo Mendoza – aunque sé de casos de demonios, 
denominados súcubos e íncubos, que han tenido relaciones sexuales 
con seres humanos ganados por la lujuria. Y la propia, biblia nos 
habla de ángeles caídos que tomaron a las bellas hijas de los hombres 
y nacieron los gigantes. Esa no podría tratarse de una “raza híbrida” 
que fue exterminada con el diluvio universal?

— Bueno, pero eso ya es irrepetible.

— Si ustedes lo dicen. Pero continúen lo que me vienen contando.

— En 1967, se afirmó con gran publicidad haberse avistado y 
fotografiado en San José de Valderas, un platillo volador.
— Ah el que decían que procedía de un supuesto planeta de 
nombre Ummo.
— Si.

— Y ¿qué pasó?

— Se demostró que las fotos eran falsas.

— ¡La que los parió!

— Eran parte de una tramoya diseñada por estafadores de la 
peor estofa, para engañar al mundo. ¿Te das cuenta? Veintiun años 
después, se publicó un extraño documento llamado Informe Matrix.

— Ah si lo conozco – interrumpió Mendoza Navarrete – en él se 
decía que terroríficas manipulaciones sobre seres humanos estarían 
siendo realizadas por los denominados EBEs, Entidades Biológicas 
Extraterrestres.

— Pero esa es definitivamente, otra siembra de información falsa 
para desviar la atención de la verdadera naturaleza de los OVNIS.
— Recién estoy entendiendo lo que dicen.
— Y eso no es nada. Tú, que al parecer sabes mucho, debes 
recordar cuando en 1989, un sujeto de nombre Bob Lazar, dio a 
conocer públicamente la existencia de una base secreta, llamada 
Área 51.

— Si, claro, y hay quienes aseguraban que allí se escondían varias 
naves supuestamente capturadas a extraterrestres – afirmó Johnny, 
alisándose el cabello.

— Lo que es otra información insostenible. Como la autopsia 
realizada a un presunto extraterrestre, que se presentó durante un 
Congreso Internacional realizado en Gran Bretaña.

— Eso desató una tremenda polémica, que produjo grandes 
beneficios económicos a sus promotores.
— Se demostró que era un fraude absoluto. O sea, es cierto que 
Satanás y sus hordas demoníacas, se preparan para dar rienda suelta 
al mayor engaño que se haya visto jamás.

— ¿Y el hombre participará en ese engaño?— interrumpí.
— Esa “mentira colosal”, será llevada a cabo a través de terrícolas 
que se han aliado, consciente o inconscientemente, a seres espirituales 
de gran perversidad, que moran en otras dimensiones.

— Ayayay
— Los hijos de Satanás aparecerán con alegaciones del ateísmo 
"científico" para explicar a su manera, lo que le va a suceder a un 
grupo específico de seres humanos durante el denominado rapto o 
arrebatamiento masivo que Dios llevará a cabo en la tierra.

— ¿Y qué dirán pues?
— Que se tratará de una "masiva abducción" de extra terrestres, 
que se llevarán a terrícolas, cuando en verdad estarán arriba de las 
nubes con Jesucristo, para ser juzgados y premiados, junto a los 
beneficiados en la primera resurrección.

— Hay que andar entonces con mucho sigilo en este tema 
¿verdad?
— Por primera vez se nos envía para confirmarlo; y para que la 
humanidad no olvide ni pierda de vista, el mensaje que dio el propio 
Redentor.

—¿Cuál de tantos?

— Cuando dijo: “en la Casa de mi Padre muchas moradas hay” y 
aseguró tener otras ovejas que no son de este redil.
— Yo tengo más o menos una idea de lo que eso significa, pero
¿Qué interpretación debemos dar en verdad a ese mensaje? – aseveró
Johnny, sabiendo cuál iba a ser en el fondo de todo, la respuesta.

— Que ustedes los terrícolas, no son los únicos en el Universo y 
que hay infinidad de mundos habitados.
La respuesta le movió la casetera del cerebro al poeta chileno, 
cayó como agua de cascada en su mollera, habituada a la sorpresa. 
Aunque él siempre había pensado que esa era una posibilidad 
irrefrenable.

Su padre que a todo le ponía “peros”, le habría dicho 
estás creyendo 
en cojudeces, déjate de huevadas, madura ya. Y yo le hubiera contestado 
como el gran intérprete del bolero cantinero, Iván Cruz: Déjenme 
vivir la vida, yo no soy malo con nadie.

— Por la reflauta. Y díganme – insistió Johnny – ¿en esos mundos 
habitados, todos hacen la voluntad del Altísimo? ¿Le rinden cuentas?. 
¿O también obedecen al diablo como sucede con frecuencia acá en 
la tierra?

— La tierra es el único mundo rebelde y en crisis, tomado por el 
enemigo.

— Y lo gobierna.

— Lo estás comprobando. Tu mundo está gobernado por el diablo. 
Por eso el Hacedor está empeñado en solucionar ese problema.
— ¿A través de su ejército celestial?

— Si, pero también de la mano y con la intervención del ser 
humano.
— Lo que en cierta forma nos reivindica como parte de su 
creación – propuso el chileno – . Y creo que es verdad lo que dicen, 
porque en Jeremías, se puede leer: ¿Soy yo Dios de cerca solamente, 
dice Jehová, y no Dios desde muy lejos?. En mi opinión, esa es una clara 
referencia a mundos lejanos habitados. Isaías y Lucas hablan en la 
biblia de una tierra lejana.

— Y de la existencia de seres celestiales, naves espaciales y otros 
mundos que pertenecen al Altísimo. ¿Te das cuenta?

— Chumbeque: y eso quiere decir entonces que ustedes no son 
seres que habitan esos mundos…
— No. Ellos son seres maravillosos creados por Dios, que viven 
a millones de años luz, imposibilitados de acceder a cualquier 
acercamiento a la tierra, por las infinitas distancias materiales que 
los separan de ustedes.

— ¿Pero más o menos a qué distancia de nosotros, se encuentra 
en nuestro Universo, el más cercano planeta habitado?

— A cien años luz – le confirmaron.

— Miércoles: o sea a 930 billones de kilómetros – alegó Mendoza, 
sorprendido.

— Es así, y queremos que sepas que ese dato nunca ha sido 
revelado antes a nadie jamás.
— Gracias por el privilegio; pero díganme: si ustedes no son 
definitivamente  pobladores  de  esos  planetas  lejanos  habitados, 
¿quiénes son entonces los seres que conducen esas naves que se 
aparecen de vez en cuando aquí en la tierra?

— Preguntón el joven.
— Oh ya se: ustedes no son seres de otros mundos habitados 
de nuestro Universo. No son ni de Marte, ni de Ganímedes, como 
alegan los tergiversadores de la verdad.

— ¿Quiénes piensas entonces que somos?

— Ángeles – del Cielo o del infierno,— que conducen esos –
carros de fuego‖ a que se refiere el Libro Sagrado.
— Pues disciérnelo.

— Bueno, yo personalmente – dijo Johnny Mendoza Navarrete a 
los extra terrestres que lo interpelaban fuera del Planeta – no tengo 
ninguna duda, que existen seres en otros mundos lejanos. Pablo, 
en Romanos, prácticamente adelantó que en el futuro la ciencia 
descubriría vida inteligente en el Universo, pero que nada cambiará 
el valor del Creador

— Cierto.
— Radares modernos han detectado naves desconocidas que 
aparecen de repente o se materializan, como si no viniesen de 
ninguna parte.

— Si y desaparecen sin dejar percibir por dónde se fueron, 
alcanzando velocidades que superan los miles de kilómetros por 
hora.

— Avanzan y retroceden, venciendo la ley de la gravedad, lo 
que no pueden hacer ni siquiera nuestros aviones más modernos. 
Incluso se les ha perseguido y disparado desde naves sofisticadas, 
pero sin poder dar en el blanco.

— Porque irradian potentes descargas electromagnéticas que 
averían los instrumentos y motores de los aviones y vehículos. Y ya 
vemos que tú conoces más que nosotros sobre el tema.

— No tanto, no se burlen. La Biblia los llama “carros de fuego” 

– refirió Johnny.
— Y en Salmos puede leerse que tales se cuentan por veintenas 
de millares de millares y son los mismos que aparecen en los relatos 
de Daniel y Ezequiel.

— Bueno, ya no me cabe ninguna duda de que definitivamente 
los extra terrestres avistados, son ángeles del Cielo que conducen 
esos carros de fuego.

— Cómo explicarías entonces, según tu entender humano, la 
presunción de que existan Ovnis conducidos por demonios.
— Ustedes en realidad son los que deberían darme la respuesta 

– forzó el poeta.
— Hablas con razón; pero con todo lo que te estamos diciendo, 
trata de arribar a alguna conclusión valedera, que permita confirmar 
la medida de tu inteligencia.

— Ah me están usando como conejillo de Indias. Está bien, 
acepto. Se me ocurre una respuesta revolucionaria nunca sostenida 
por mente humana hasta ahora.

— Dila
— Como la tercera parte de los ángeles del Cielo – o sea millones de 
millones – se rebeló contra Dios y fueron expulsados de su presencia, 
al ser lanzados al abismo, no devolvieron esos vehículos voladores 
que tenían asignados y montados en ellos, conchudos como son, 
los siguen usando como propios, apareciendo y desapareciendo, 
contactándose con algunos seres humanos “escogidos”.

— Buena deducción.

— Por eso mismo hay que tener entonces mucho cuidado, pues 
hay vehículos de Dios y naves del averno.

— Eres muy inteligente; y a eso es lo que queríamos que arribaras.
— Entonces deduzco claramente, que las naves de Dios son 
conducidas por ángeles para cumplir los designios del Rey de Reyes, 
como el carro de fuego que se llevó al Profeta Elías y antes a Enoc; 
y las del diablo, manejados por ángeles caídos, que cumplen órdenes 
del infierno.

— Y se movilizan con maldad alrededor de áreas arqueológicas 
de antigua adoración satánica, para tergiversar las grandes verdades 
y destruir la creación divina. Por eso, no hay que generalizar, porque 
no todas las naves que se avistan son del diablo.

— Y ustedes, ¿a qué grupo pertenecen? – preguntó Johnny, de 
sopetón para forzar una respuesta.

— Al del Dueño de la Vida y de la muerte – le dijeron. Y pensó de 
inmediato que esa, era una oportunidad para re preguntar sin miedo:
— ¿Y cómo sé que no me están engañando?
— Los hombres y los demonios son los únicos que engañan. 
Nosotros no, porque venimos de parte del Altísimo, y nuestra 
misión es inequívocamente sagrada.

— Les creo, les creo ¿Y por qué a mí se me da este honor? ¿Por 
qué no se le han aparecido a mi papá, a mi mamá, a Fidel Castro, a 
Perico los palotes?

— Porque te hemos venido a ser partícipe de parte de Dios de 
un Proyecto en el que participarán contigo, once personas más del 
Planeta.

— Gloria a Dios y ¿en què consiste ese Proyecto?.

— En “tomar” espiritualmente el Himalaya, tomado por los más 
terribles espíritus infernales.
— No entiendo mucho, pero si es de parte de Dios, pues agradezco 
el honor. ¿Pero qué conocen de mí, como para hacerme parte de un 
Proyecto de esa naturaleza?

— Tu vida entera.

—¿Mi principio y mi final?. Me asustan. ¿Qué cosas por ejemplo? 

– replicó Johnny intrigado.
— A los cinco años, tu padre sin ninguna razón valedera y sólo 
porque llegaste magullado después de una pelea que sostuviste 
con un compañero de estudios, te quebró la nariz de un potente 
puñetazo que pudo haberte matado, ¿recuerdas?

— Si – corroboró abatido asaz, por la inmensa tristeza que le 
producía ese infausto recuerdo.
— Y en plena niñez fuiste testigo de cómo tu progenitor agredió 
a su propio padre, tu abuelo, rompiéndole con un jarro blanco, la 
frente.

— Eso para mí fue muy traumático, pues aun siendo niño, sabía 
que eso era una aberración imperdonable. Hasta ahora recuerdo 
cómo la sangre corría por su rostro y el sonido tosco, de mala seña, 
brutal y desquiciante, que produjo la caída de mi abuelo desmayado 
sobre el frío cemento de mi casa. “Lo mató a su papá, lo mató a su 
papá”, gritaban los vecinos.

— Fue debajo del parrón frente a la cocina de tu casa. Eras muy 
niño y a pesar de ser así con tres amiguitos más, corriste desde el 
Salto a Recoleta, a comunicar el hecho a la Policía. ¿Es cierto o no?

— Totalmente cierto.

— ¿Quieres saber más?

— Si por favor – contestó Johnny, estremecido.

— Un día regalaste tu triciclo a un niño pobre, con lo que desde 
allí acreditaste tener un buen corazón, que te ha dado grandes 
satisfacciones, pero también inacabables pesares, grandes e 
insuperadas tristezas y zozobras.

— ¿Increible no?

— En otra oportunidad, un sacerdote te lavó los pies como si 
fueses apóstol.

— Repitiendo lo que hizo Jesús con sus discípulos.

— En un hecho que pudo ser fatídico, estuviste muy cerca de 
fallecer junto a tu madre por monóxido de carbono.
— Casi nos lleva la pelona. Hasta ahora no tengo idea de cómo 
pudo haber ocurrido ese percance. Pero en verdad fue terrible. 
Cuando recuerdo ese trance, me llega el olor a gas y a infortunio.

— Tu madre tuvo una actitud heroica: se arrastró hasta lograr 
abrir aquella puerta, e impedir que el tóxico te consumiera.
— De no haber sido por ella ya me habrían comido los gusanos.
— El Rey de Reyes impidió que así ocurriera.

— ¡Gloria a Él!

— Otra vez rogaste a tu padre que te llevara a vivir con la familia. 
Llorabas apoyado en la pared amarilla de tu casa. Tus lágrimas por 
primera vez parecieron conmoverlo.

— Lo recuerdo. ¿Qué saben de mi abuelo?
— Que lo querías muchísimo; y él a ti. El era muy cariñoso. Te 
llevaba subido en carretilla hasta ese restaurante de la bajada, donde 
le guardaban comida para los perros. Pero también para ustedes.

— ¿Y ustedes saben dónde se reunía con mi abuela todas las 
tardes?
— Junto a un brasero para tomar mate.

— Increíble que ustedes lo puedan saber. Y yo, ¿dónde estaba?

—Tú permanecías atrás, arriba de un baúl en medio de la ropa 
colgada, tras la cual te cobijabas. Querías mucho a tus abuelos, a la 
tía y a los perros.

— ¿Me pueden decir los nombres de los perros que tenía?– dijo 
Johnny, cambiando de cara, para divertirse

— El chocoso, el sultán, el copo, el cachupín…
— Oh mis perros queridos: cuánto los extraño – repuso 
enternecido – Y díganme, ¿cómo me trataban mis padres? – anotó, 
sólo para confirmar lo que ya era un listado de cosas ciertas que sólo 
él conocía.

— Fuiste muy maltratado por tu padre y a veces por tu madre.
— No quiero ni recordarlo. Esa parte de mi vida es muy dolorosa.

— Por eso un día, cansado de tanto maltrato, en lugar de asistir al 
Colegio, te escapaste.

— Afirmativo.
— Caminaste todo el día, hasta que te encontró un ciclista sentado 
a orillas del camino y te llevó cargado a la Policía. Ésta te invitó un 
sándwich con huevo revuelto y llevó a tu casa.

— Verdad. Parece que fue ayer.

— Tu padre prometió no golpearte más, pero apenas se fue la 
Policía te dio una terrible catana.

— Hasta ahora me duelen sus golpes. Pero no obstante todo, 
ustedes deben saber cuánto lo he amado.
— Claro, es tu padre, aunque no haya sido nunca cariñoso 
contigo. ¿Te acuerdas cuando tus abuelos le dieron dinero para que 
te comprara una bicicleta de regalo?

— Si. Eso fue traumático para mí – agregó con un nudo en la 
garganta.

— Tu padre compró una bicicleta de mujer roja, pensando más 
en tus hermanas que en ti.

— Mi experiencia con esa bicla en particular, fue fatal.
— Un día tu padre conduciendo esa misma bicicleta, te arrastró 
corriendo, desde el Liceo La Florida ubicado en el paradero 13 de 
Vicuña Mackenna hasta tu casa en el paradero 18?

— Hasta ahora no lo olvido.

— Cansado de tanto correr siguiendo la bicicleta, te detenías y 
tu padre aprovechaba ese instante para golpearte con un grueso 
cinturón, cuya hebilla filuda te lastimaba la espalda, la cabeza, los 
brazos y el cuello, dejando huellas terribles en tu pequeño cuerpo.

— Si. ¿Y mi madre, qué hizo?

— Al ver tus heridas, se escandalizó y trató de curarte. Pero había 
perdido toda autoridad por el carácter terrible de tu padre.
— En verdad fui muy maltratado y discriminado, y a causa de eso 
tengo grandes heridas en el alma – complementó Johnny.
— Cierto. Un día, en navidad, por haberte demorado en llegar 
a casa, tus padres le entregaron regalos a todos tus hermanos y 
se olvidaron que existías. Fue para ti muy triste. Todos abrían sus 
regalos y a ti te ignoraron y excluyeron.

— No entendí nunca el por què de esas actitudes conmigo – 
acotó entenebrecido – pero toda agua embravecida tiene un final de 
tranquilidad.

— Te desprestigiaba ante los demás. Cierta vez lo hizo ante tu 
enamorada. Le dijo que tú no le convenías, que no valías como 
hombre y que mejor se fijara en tu hermano. En

realidad todos, tus padres y hermanos conspiraban contra ti ante 
tus amigos y parientes cercanos.
— Si, fue muy dramático comprobarlo. Pero mi madre…
— Tu madre un día te amenazó de muerte.

— Es que la saqué de quicio, pero fue sin ninguna maldad. De 
repente no fui buena joya y algo malo tuve que haber hecho para 
que así se expresara – anotó el chileno, para justificarla.

—Y terminaste viviendo en el Hogar de Cristo, en donde 
te robaron los calcetines y hasta fumigaron y conociste a seres 
indigentes y olvidados, cuyos dramas existenciales te hicieron doler 
muy feo el corazón.

— ¿Cómo saben todo eso?, ¿Acaso estuvieron ahí? – replicó para 
tratar de juntar los cabos desatados.

— Estuvimos ahí, como dices. Muchas veces sentiste que te 
seguían. Volteabas para confirmar si había alguien y no veías a nadie?.
— ¿Eran ustedes?

— Nosotros, que te cuidábamos.

—¿Me cuidaban?. Pero cómo ¿Por qué?¿Para qué?

— Para que hoy estés aquí con nosotros en el tiempo de tus 
tiempos y podamos confiarte el encargo que se nos ha dado.
—¿Qué entienden ustedes comoe “el tiempo de mis tiempos”?
— Dimensionalmente existen distintos tiempos: el nuestro, es 
diferente al tiempo de ustedes. Y para esto te hemos traído.
— Pero déjenme entender todo esto: ¿Ustedes saben por ejemplo 
lo que estoy pensando?

— Sí.
— Tenía entendido que eso sólo lo puede hacer Dios por su 
omnisciencia y que ni el demonio tiene capacidad de saber lo que 
pensamos.

— Hay cosas que algún día comprenderás.

— Y díganme ¿Ustedes pueden interferir o influir en nuestras 
vidas?
— Podemos.

— ¿Lo han hecho?

— A veces. Siempre con fines altruistas, sin atentar contra tu libre 
albedrío o derecho a la libertad.

— ¿Qué veces por ejemplo?

— Las ocasiones que comúnmente ustedes llaman a lo natural 
extraordinario, “milagro, paranormal o increíble”.

— ¿Esos ovnis que avistamos con mi esposa en Pucón y 
Concepción, tienen que ver con ustedes?

— Sí. Tenías que vernos. Así no sería tan fuerte el impacto. Tu 
mente fue sistemáticamente preparada.
— ¿Esas intuiciones que tenia, de saber que estaban allí, tenían 
sustento? Tomé en Ecuador unas fotos a unos objetos extraños. 
¿Eran de ustedes?

— Sí. Fuiste avisado e inducido a fotografiar nuestra presencia, 
como una muestra de que estábamos cerca de ti.
— Yo sentí que tenía que sacar esas fotos, y que ustedes estaban 
ahí. Fue extraño e increíble lo que me sucedió esa vez. Mentalmente 
sabía que alguien me decía lo que tenía que hacer, fijar mis ojos en el 
cielo y tomar las placas para registrar lo que estaba observando. ¿Y 
por qué no eligieron a alguien importante para comunicarse?

— Para nosotros y para Dios tú lo eres.
— Una noche sufrí un dolor de cabeza insoportable. Con nada 
me pasaba. Mi esposa se asustó y quiso llevarme de emergencia al 
hospital. Nunca antes había experimentado aquel dolor tan intenso. 
Después que me pasó, presentí que ustedes lo habían causado. No 
sé cómo, ni con qué intención, pero sabía que eran ustedes. Se lo 
hice saber a ella y pensó que me estaba volviendo loco. ¿Por qué lo 
hicieron?

— Para interferir tu mente.

— Y lo dicen así nomás, sin ningún empacho?.¿Creen que eso es 
lícito? – reclamó el poeta.

— Fue necesario.

— Y díganme: ¿Pueden darme una “seña” para demostrar que he 
estado aquí?

— ¿Para qué?. No tienes que convencer a nadie.

— Si, pero cuando divulgue ésta experiencia, no me creerán. 
Dirán que estoy mintiendo.
— Un mentiroso no dice lo que tú dirás y hasta escribirás.
— Dirán que lo he inventado.

— Sabrán que no viene de la inteligencia humana, por el mensaje, 
pues hay muchas cosas que la humanidad concibe como verdades 
absolutas, pero no lo son.

— ¿Cuál por ejemplo?
— Lo relacionado a la Teoría de la relatividad especial o Teoría 
de la relatividad restringida, concebida por Albert Einsten, el 
científico más genial y trascendental del siglo XX, que sostiene que 
la velocidad de la luz en el vacío, es igual en todos los sistemas de 
referencia inerciales.

— Me quieren decir que esa teoría es errada

— Afirmativo.

— Eso si para mi es un golpe a la carótida que me deja patidifuso, 
pues quién podría creer que esa Teoría es equivocada. O sea que 
los principios fundamentales como el Principio de equivalencia, que 
describe la aceleración y la gravedad como aspectos distintos de la 
misma realidad, la noción de la curvatura del espacio—tiempo y el 
principio de covariancia generalizado, se vendrán abajo junto con la 
cosmología que la teoría general de la relatividad reformuló?

— A veces eres lento y no captas lo evidente. Según el principio 
de causalidad, ninguna partícula de masa positiva puede viajar más 
rápido que la luz. Pero existen unas partículas aún teóricas, que 
pueden viajar más rápido que la luz: los taquiones.

— Eso convulsionará al mundo cuando se sepa, pues gracias 
a esa teoría pudimos entender las variaciones inexplicables del 
movimiento de rotación de los planetas y predecir la inclinación de 
la luz de las estrellas al aproximarse a cuerpos como el sol.

— Pero es equivocada ¿no entiendes?

— ¡Dios mío! Pero eso cambiará todo. ¿Cuándo se sabrá?

— Pronto. Sus numerosos desvíos y falsos comienzos saldrán a la 
luz y se demostrará que sus ecuaciones de campo no lineal y difícil 
de  entender,  que  especifican  cómo  la  geometría  del  espacio  y  el 
tiempo está influenciado por la materia presente, son insubsistentes.






—  Entonces también  caerá  la  teoría  del  astrofísico  Karl 
Schwarzschild que en 1916 basándose en la primera solución exacta 
no trivial de las ecuaciones de campo de Einstein, sentó las bases 
para la descripción de las etapas finales de un colapso gravitacional, 
y los objetos que hoy conocemos como agujeros negros.

— En 1917, Einstein aplicó su teoría al universo en su conjunto, 
iniciando el campo de la cosmología relativista. En línea con 
el pensamiento contemporáneo, asumió un universo estático, 
añadiendo un nuevo parámetro a su ámbito original ecuaciones – la 
constante cosmológica – para reproducir esa "observación". Pero 
lee y verás que el propio Einsten declaró más tarde que la constante 
cosmológica fue el mayor error de su vida.

— O sea que los conceptos que se tiene de los agujeros negros, 
y objetos astrofísicos como los cuásares, se vendrán abajo y caerá el 
poder predictivo de la teoría, y cosmología relativista.

— Cierto. Los éxitos explicativos de la teoría de la relatividad 
especial que condujeron a la aceptación de la teoría prácticamente 
por la totalidad de los físicos y llevó a que antes de la formulación de 
la relatividad general existieran dos teorías físicas incompatibles: la 
teoría especial de la relatividad, covariante en el sentido de Lorentz, 
que integraba adecuadamente el electromagnetismo, y que descarta 
explícitamente las acciones instantáneas a distancia; y la teoría de la 
gravitación de Newton, explícitamente no–covariante, que explicaba 
de manera aparentemente adecuada la gravedad mediante acciones 
instantáneas a distancia – el concepto de fuerza a distancia –, caerán 
en el ridículo.

— Mama mía ¿y ahora qué hacemos?
— La necesidad de buscar una teoría que integrase, como 
casos límites particulares, las dos anteriores requería la búsqueda 
de una teoría de la gravedad que fuese compatible con los nuevos 
principios relativistas introducidos por Einstein. Además de incluir 
la gravitación en una teoría de formulación covariante, hubo otra 
razón adicional. Einstein había concebido la teoría especial de la 
relatividad como una teoría aplicable sólo a sistemas de referencia 
inerciales, aunque realmente puede generalizarse a sistemas acelerados 
sin necesidad de introducir todo el aparato de la relatividad general. 
La insatisfacción de Einstein con su creencia de que la teoría era 
aplicable sólo a sistemas inerciales, lo llevó a buscar una teoría que 
proporcionara descripciones físicas adecuadas para un sistema de 
referencia totalmente general.

— Pero esa búsqueda era necesaria,– dijo Johnny Mendoza, para 
defender al científico — ya que según la relatividad especial, ninguna 
información puede viajar a mayor velocidad que la luz, y por lo tanto 
no puede existir relación de causalidad entre dos eventos unidos por 
un intervalo espacial.

— Sin embargo, uno de los pilares fundamentales de la gravedad 
newtoniana,  el  principio  de  acción  a  distancia,  supone  que  las 
alteraciones producidas en el campo gravitatorio se transmiten 
instantáneamente a través del espacio. La contradicción entre ambas 
teorías es evidente, puesto que asumir las tesis de Newton llevaría 
implícita la posibilidad de que un observador fuera afectado por las 
perturbaciones gravitatorias producidas fuera de su cono de luz.

— Einstein aparentemente – agregó el chileno – resolvió ese 
problema, interpretando los fenómenos gravitatorios como simples 
alteraciones de la curvatura del espacio—tiempo producidas por 
la presencia de masas, deduciendo que el campo gravitatorio, tiene 
una entidad física independiente y sus variaciones se transmiten a 
una velocidad finita en forma de ondas gravitacionales. La presencia 
de masa, energía o momentum en una determinada región de la 
variedad tetradimensional, provoca la alteración de los coeficientes 
de la métrica.

— Pero ese, aunque no creas, es un error de percepción. En esa 
visión, la gravitación sólo sería una pseudo—fuerza equivalente a la 
fuerza centrífuga efecto de haber escogido un sistema de referencia 
no–inercial. Las características esenciales de la teoría de la relatividad 
general, son el principio general de covariancia: las leyes de la física 
deben tomar la misma forma matemática en todos los sistemas de 
coordenadas; el movimiento libre inercial de una partícula en un 
campo gravitatorio se realiza a través de trayectorias geodésicas; 
el principio de equivalencia o de invariancia local de Lorentz: las 
leyes de la relatividad especial – el espacio plano de Minkowski – 
se aplican localmente para todos los observadores inerciales; pero 
todos esos conceptos están equivocados.

— Será terrible cuando se sepa: la noticia hará caer como un castillo 
de naipes el principio de covariancia, que es la generalización de la 
teoría de la relatividad especial, que busca que las leyes físicas tengan 
la misma forma en todos los sistemas de referencia; el principio 
de equivalencia, que fue un hito fundamental en el desarrollo de la 
relatividad general, que supone que un sistema que se encuentra en 
caída libre y otro que se mueve en una región del espacio—tiempo 
sin gravedad se encuentran en un estado físico sustancialmente 
similar: en ambos casos se trata de sistemas inerciales.

— Pero no te cierres a lo evidente: la teoría de la relatividad 
considera que los efectos gravitatorios, no son creados por fuerza 
alguna, sino que encuentran su causa en la curvatura del espacio—
tiempo generada por la presencia de materia; y que por eso, un 
cuerpo en caída libre, es un sistema localmente inercial, ya que no 
está sometido a ninguna fuerza; pero eso es otro error que saldrá a 
flote y se conocerá pronto.

— ¡Carajo!
— Matemáticamente, Einstein sabemos que modelizó la geometría 
del espacio—tiempo por una variedad pseudoriemanniana y sus 
ecuaciones de campo establecieron que la curvatura seccional de 
esta variedad en un punto está relacionada directamente con el 
tensor de energía en dicho punto. Pero ya verás lo que pasará con 
ese tema, pronto.

— Bueno pero hasta ahora no existe una teoría cuántica de la 
gravedad que incorpore tanto a la mecánica cuántica como a la 
teoría de la relatividad general y proponga una ecuación de campo 
gravitatorio que sustituya a la de Einstein, que al hablar del principio 
de equivalencia, fue empujado a un descubrimiento ulterior: la 
contracción o curvatura del tiempo como consecuencia de la 
presencia de un campo gravitatorio.

— Prepárense a conocer una nueva teoría que revolucionará a la 
ciencia moderna.

— Está bien, pero ¿pueden decirme cuál es el mensaje que traen 
ustedes para la humanidad?
— Los seres de la tierra tienen que cambiar sus paradigmas. 
Asocian la riqueza con la inteligencia y la sabiduría. No saben que 
quien es inteligente y sabio, se aleja de la riqueza.

— ¡Coño!
— La riqueza no vive con la inteligencia, más vive con la injusticia. 
Es mucho mejor ser poco inteligente y buen ser humano, que muy 
inteligente y muy mal ser humano. A más riqueza menos libertad.

— Eso que dicen es tremendo. Algunos pensadores afirman que 
es posible conciliar esos conceptos, sabiéndolos manejar; y que lo 
importante es tener la riqueza en los pies y no en la cabeza.

— Un pensador audaz, lleno de sonrisas, lleno de vestimentas, 
lleno de aromas, habitualmente esconde grandes colmillos.
— ¿Ustedes creen en las guerras como estrategia de desarrollo?
— La maldad, el derramamiento de sangre, las guerras, tienen un 
final de exterminio. Sólo el bien perdura en toda existencia de vida.
— Ah ya, ustedes son de los que piensan que la violencia fue dada 
a las bestias y que es una aberración que el hombre se porte como 
éstas.

— Al hombre se le dio la mente como arma y herramienta para 
grandes victorias. El humano sabio llena su mente y su corazón, de 
respeto y tolerancia. Quien anida y cobija odio, no tendrá paz en su 
existencia. Desde su configuración hasta su muerte, la vida humana 
debe ser respetada, comprendida y tolerada.

— Pero ahora, hasta la tecnología está al servicio de la maldad.
— El avance de la tecnología humana, debe ser con manos 
limpias. Si es con manos sucias, tarde o temprano en sus tiempos, 
se infectará.

— O sea ustedes creen en la ley de causa y efecto.
—  Todo  existe  en  cadena,  del  principio  al  final,  del  final  al 
principio es la existencia. Lo que en la cadena, algún acontecimiento 
piensan que es un error, pues tiene causa ultima en el círculo de la 
existencia.

— En esa cadena sucesiva, ¿Quiénes son para ustedes lo que 
hacen los momentos y los hechos de la vida?.
— Los momentos los hace la vida y los hechos los humanos. 
Éstos son impuros, y los momentos puros. Los momentos pueden 
interferir en el camino de los hechos.

— No entiendo mucho lo que dicen; pero es que acaso ustedes 
piensan que la raza humana es decadente?
— El humano sabio tiene la cualidad de saber escuchar y respetar, 
aunque no comprenda lo que escuche y lo encuentre errado. Hay 
pocos humanos sanos de alma. Muchos la han infectado. Los 
humanos buenos, son difíciles de encontrar. Los humanos malos se 
presentan solos. Hay millones de seres humanos, no humanos.

— ¿Tan devaluado es el concepto que ustedes tienen de la raza 
humana?
— Para ustedes es más fácil contar el secreto, más difícil no 
contarlo. Más fácil maldecir, más difícil alabar, más extremadamente 
difícil decir te amo. Más fácil sentir envidia, más difícil sentir alegría. 
Más fácil hablar mentiras, más difícil hablar verdades. Más fácil ser 
desleal, más difícil ser leal. Más fácil hablar mal de los demás, más 
difícil hablar mal de ustedes mismos.

— Pero ¿no creen que en los últimos doscientos años hemos 
evolucionado bastante?
— Evolución no es tecnología que ustedes descubren. Evolución 
no es conocimientos que ustedes dicen tener. Evolución no es materia. 
Está en los hechos de bien. Más tecnología, más conocimiento, tan 
sólo son avance. Evolución y tecnología no están unidas.

— Bueno, es que somos imperfectos. El único perfecto, es Dios.
— En el tiempo de ustedes, nada es absolutamente perfecto. 
Hoy en sus tiempos, puede parecer perfecto, pero mañana en sus 
tiempos, verán que no era perfecto. Por eso, ni hoy ni mañana en sus 
tiempos, defiendan lo que creen que es perfecto.

— Es que la maldad se presenta y todo lo malogra – infirió Johnny.
— La maldad no se presenta. Sólo se presenta lo que la causa. Y 
es la naturaleza la que advierte que no es el camino.

— Debemos ser como niños supongo – arañó Mendoza.
— Los niños aprenden por observación, más que por ejecución. 
Lo que tienen que hacer, es fatigarse en busca del respeto, y del 
bien. No se fatiguen en buscar riquezas materiales, pues aunque las 
consigan, vivirán fatigados. Toda libertad vive dentro del respeto. Si 
no existe respeto, no existe libertad.

— Me van a hacer llorar tantas verdades en las que me estoy 
reconociendo.
— Las lágrimas nacidas desde el corazón son dulces y puras, las 
lágrimas nacidas en la mente son saladas y sucias. Así que si quieres 
llorar, llora con el corazón.

—  “Llora  si  tienes  por  qué”,  dice  una  canción,  complementó 
Mendoza, como para romper la tensión.
— Los humanos cuando producen hechos de bien, se muestran y 
gritan a todo el mundo su autoría. Cuando producen hechos de mal, 
se esconden, guardan silencio, más si gritaran y se mostraran estarían 
pagados, si se esconden y guardan silencio tendrán que pagar.

— Dándolo todo sin reclamar nada.
— No reclames por no tener los ojos azules: cuándo conozcas 
un ciego, no reclamarás. No reclames por no tener anillos de oro: 
cuando conozcas un manco, no reclamarás. No reclames por no tener 
riquezas: cuando conozcas un rico, no reclamarás. No reclames por 
no tener poder: cuando conozcas un poderoso, no reclamarás. No 
reclames por no tener autoridad: cuando conozcas una autoridad, 
no reclamarás. Donde exista oscuridad duerme, donde exista luz 
camina, se fuerte en la adversidad, se débil en la gloria. No tengas 
miedo  ni  vergüenza  en  dar amor,  ten  miedo  y  vergüenza  en  dar 
odio. No sientas felicidad en tener más que otros, más bien siente 
pena de sentir felicidad por ese motivo. No reclames por tener 
generaciones violentas. Por tener hijos malvados, por tener hijos 
antisociales, viciosos, indóciles, rebeldes, borrachos, pues ustedes 
han transformado la crianza privilegiando la obtención de recursos, 
la realización egoísta personal.

— Bueno; y todo en efecto cambia. Ustedes creen que entonces 
hay que cuidar las maneras como uno actúa?
— No tengáis a menos a tus vecinos hoy en tus tiempos, por 
poseer más prosperidad, pues mañana en tus tiempos serán los 
vecinos los prósperos. Hoy eres sano, mañana en tus tiempos, tú 
serás el enfermo. Hoy te mofas de los derrotados, mañana en tus 
tiempos tú serás el derrotado. Hoy no das, mañana en tus tiempos 
pedirás. Hoy eres ágil, mañana en tus tiempos serás lento. Hoy no 
necesitas, mañana en tus tiempos necesitarás. Hoy ordenas, mañana 
en tus tiempos tendrás que obedecer. Hoy no perdonas, mañana 
en tus tiempos, pedirás perdón. Hoy no eres justo, mañana en tus 
tiempos pedirás justicia y no te la darán. Es más liberador para el 
alma y espíritu, reconocer los propios errores y pedir disculpas.

— Esa es como una ley, que se cumple inexorablemente – dijo 
Johnny.

— Cierto. Si hoy insultas, mañana en tus tiempos serás insultado. 
Si hoy juzgas, mañana en tus tiempos, serás juzgado. Hoy no das 
amor, mañana en tu tiempo pedirás amor y no te darán. Hoy respiras, 
mañana en tus tiempos no podrás. Hoy encuentras tu vida lenta, 
mañana en tus tiempos encontrarás su paso muy rápido.

— Aquí opera la ley de la siembra y la cosecha. Y así debe funcionar 
cuando se mueve la desobediencia, la prepotencia, la violencia ¿no?
— Como fue en un principio la desobediencia, como fue en la 
mitad la prepotencia, como será el final la violencia, más será la 
bondad el comienzo. Los reyes y príncipes de bocas desbocadas, 
de vestimentas regaladas, de caminos pensados erróneamente, serán 
los últimos. Primero serán los indefensos y los justos.

— Debo entender entonces, que los ciegos del alma no pueden 
ver la luz.
— Para ver la luz no se necesitan ojos. Muchos ojos no ven la luz, 
porque ya se acostumbraron a la oscuridad y el creer no vive en los 
ojos. Vive en el corazón.

Johnny Mendoza Navarrete, no era Gilgamesh, ese rey mítico de 
Uruk, que había viajado hasta la isla de Socotora, para oír de labios 
de su antepasado Uta Napishtim, el misterio de la inmortalidad. 
Estaba fuera del espacio atmosférico terráqueo y los que lo habían 
prácticamente secuestrado, aunque sin violencia, tampoco eran esos 
jonios, mercaderes de Mileto, que fundaran la factoría de Sínope en 
Plafagonia o los expedicionarios de Jenofonte que el año 430 a.d.C. 
recorrieron por primera vez las regiones abruptas de Armenia.

— Mira por la escotilla – le ordenaron, sacándolo de su 
ensimismamiento. Y Johnny vio una esfera azul achatada ligeramente 
por los polos, que le aseguraron, era la tierra. Y le pareció maravilloso 
que un cuerpo con un radio de 6 378,38 kilómetros, con una masa 
calculada en tantas toneladas métricas, pudiera suspenderse sin 
ningún apoyo, en el cielo, siguiendo una mecánica cósmica, una 
órbita precisa, dentro de un universo en movimiento impresionante.

— Es muy linda – comentó inflado de orgullo, estupefacto; y la 
vio como una hembra distinguida, solitaria y deseada, pero también 
huraña y desdeñosa. Mentalmente comenzó a imaginar lo que 
diría su familia cuando les contara su experiencia incomparable; y 
sintió en su oreja el tufo fuerte de su padre diciéndole que era un 
“pelotudo” incurable; y a sus hermanos soltándole la cantaleta de 
que estaba “fumado”

— Pero no todo es belleza – le contestaron los extra terrestres.

— Pero ¿por qué?
— Ustedes los humanos, se dan el lujo de crear variados sistemas 
informáticos que intentan simular el cerebro; han diseñado un 
chip de computadora con 400 transistores que imita la forma 
como las neuronas cerebrales se adaptan y reaccionan ante nueva 
información y nuevos estímulos; y puede simular la actividad de una 
sinapsis cerebral; y sin embargo no pueden asumir con grandeza la 
transformación de los ambientes naturales debido a una exagerada 
explotación agropecuaria y forestal, la contaminación, las obras de 
grave impacto, la caza por subsistencia, y la furtiva, la comercial y la 
deportiva, el tráfico de fauna, la introducción de especies exóticas, 
la caza de plagas y la ignorancia, ha hecho que ustedes los humanos 
se conviertan dentro de ese Código aberrante que manejan con 
absoluta impunidad, en lobos del humedal.

— ¿Lobos del humedal?. Explíquense por favor – insistió Johnny, 
ofendido.
— El hombre ha creado un robot super equipado con rayos laser, 
que tras recorrer una distancia superior a los quinientos sesenta y siete 
millones de kilómetros, explorará Marte; e inventado un diminuto 
misil autodirigido que entrando al torrente sanguíneo cancelará, sin 
ningún corte, las células cancerígenas, y robots en miniatura que 
modificarán el ADN para que las personas no hereden los problemas 
coronarios y enfermedades de sus padres. Se invierte millones de 
dólares en investigaciones nanotecnológicas; y eso es bueno para 
la humanidad; pero gracias al trabajo depredador del hombre, un 
millar de especies animales y vegetales se han extinguido, y más de 
veinte mil, se encuentran en peligro de extinción.

— Como ser humano, me avergüenza reconocer que lo que dicen 
es verdad.
— Mil especies en estado silvestre, están extinguidas; y esa cifra, 
se eleva a 1.300 si se incluyen las 300 especies en peligro crítico; 
pero en verdad el número de especies en peligro de extinción es 
cada vez más ascendente; y ese trabajo irresponsable de depredación 
compromete la existencia de las 1,8 millones de especies conocidas.

— Casi un tercio de los anfibios, más de una de cada ocho aves y 
cerca de un cuarto de los mamíferos están amenazados de extinción.
— Cierto.
— Qué desgracia Dios mío. Y en relación a las especies de agua 
dulce, el 38 por ciento de los peces están amenazados en Europa, y 
el 28 por ciento en África oriental.

— Y en los océanos, muchas especies marinas están sufriendo una 
pérdida irreversible debido a la sobrepesca, el cambio climático, las 
especies invasoras, el desarrollo industrial costero y la contaminación, 
y las aves marinas están más amenazadas que las terrestres, con un 
27,5 por ciento en peligro de extinción frente al 11,8 por ciento de 
las aves terrestres.

— El cuadro es terrible y ahora me doy cuenta que decir que 
somos los lobos del humedal, no es una exageración – reconoció 
Mendoza.

— Para nada. La calificación se queda corta. Dios ha hecho las 
plantas y los animales de la Tierra para cumplir un papel específico 
a favor de la humanidad: generar oxígeno, alimentos, agua pura, 
carbono y medicamentos; y los gobiernos deben entonces hacer el 
mayor esfuerzo para salvarlos de la extinción.

— Sin embargo la Unión Internacional para la Conservación de 
la Naturaleza (UICN) – anotó Mendoza – ha presentado una nueva 
Lista Roja de Especies Amenazadas, que recoge un nuevo número 
de animales y plantas en peligro de desaparecer, independientemente 
de las extinguidas, que ya superan el millar.

— A eso hay que agregar, que si bien es cierto que el calentamiento 
global no es la principal amenaza para la vida silvestre, lo va ser 
pronto, pues el 30% de las aves, el 51% de los corales y 41% de 
los anfibios, son ya víctimas de ese fenómeno; y algunas especies 
antárticas, viven ya cerca del límite de temperatura que pueden 
soportar.

— O sea la naturaleza también recurre a la venganza – dobleteó el 
chileno – pues un incremento mayor debido al calentamiento global 
provocará grandes desequilibrios ecológicos en la tierra.

— La naturaleza no es vengativa, es retributiva – agregó uno de 
los Ángeles.

— ¿Por qué?

— Porque Dios no recurre a la venganza tan común a la raza 
humana, sino a la justicia.

— Pero no todos somos así.
— Perdona, pero ustedes son los lobos del pantano, los mamíferos 
del humedal, los que agravian y perjudican a su propia especie. No 
alcanzan a entender que la tierra está gravemente amenazada y que 
la crisis de la vida silvestre, es peor que la crisis económica que 
agobia al Planeta.

— ¿Qué hay qué hacer entonces?– dijo Johnny, al borde del 
desquiciamiento.
— Fácil: invertir la tendencia.

— ¿Pero cómo?

— Reconociendo primero – aunque parezca que ya es demasiado 
tarde — que la naturaleza es la empresa más grande del planeta, que 
da sus beneficios gratuitos a toda la humanidad, y los gobiernos 
deben dedicar un mayor esfuerzo, para salvarla de la hecatombe.

— ¿Verdad no?. El 17% de las 1045 especies de tiburón y de 
raya, el 12,4% de los meros y seis de las siete especies de tortugas, 
marinas están amenazadas de extinción. El 27% de las 845 especies 
de corales de arrecife están amenazadas.

— Eso no es nada, frente a los datos que día a día aporta la 
realidad, entre las aves de Brasil, Indonesia y las islas oceánicas, en 
donde las especies invasoras, la caza y la destrucción de los hábitats, 
son las principales amenazas; lo que se repite con los mamíferos y la 
terrible deforestación de Asia.

— Pero entonces la crisis es más grave que lo que todo el mundo 
cree. Y es tanto que la comunidad internacional debe responder 
urgente a esa situación o morir en el intento.

— A ese drama se agrega el de la sobre población mundial.
— Dios Santo.

— Claro: a principio de la era cristiana, la población mundial era 
de 250 millones, y a lo largo de los 1800 años posteriores aumentó 
a 1000 millones. El primer salto cuantitativo se produjo en los 
siguientes 145 años, al superar los 2300 millones y el segundo entre 
1945 y 2005 que llegó a 6500 millones de habitantes, produciéndose 
un  incremento  de  4200  millones.  A  mediados  del  siglo  XXI  la 
población mundial llegará a nueve mil millones de personas.

— ¿Nueve mil millones?
— Si: y de ese número sólo el 12% pertenece a Europa y América 
del Norte. Sin embargo ellos solos, son responsables del 70% de 
los gases acumulados que ocasionan el deterioro de las condiciones 
ambientales del planeta; y si no se actúa ya, la contaminación de 
gases – provocada por los grandes países desarrollados desde los 
inicios de la Revolución Industrial – se duplicará.

— Mala noticia.
— Antes de la Revolución Industrial, el nivel de gases invernadero 
era de 280 partes por millón. En la actualidad, trepa más de 2 
partes por millón cada año, lo que explica por qué la Tierra ya ha 
experimentado un calentamiento de 0,7º C en los últimos cien años.

— Terrible. ¿Y cuáles serán los resultados? – preguntó Johnny.
— Una mayor incidencia de fenómenos meteorológicos extremos 
y grandes precipitaciones que elevarán el nivel del mar, y afectarán 
negativamente la agricultura, los recursos hídricos, los asentamientos 
humanos, la salud humana y los ecosistemas.

— ¿Y pueden darme una buena noticia en medio del caos?
— La buena noticia, es que aún es posible evitar los peores efectos 
del cambio climático, si se actúa a escala internacional, ya que los 
costos adicionales para actuar ahora y no mañana son inferiores a 
los beneficios adicionales generados por las acciones inmediatas.

— ¿Y si no se actúa pronto?
— Los daños, serán mayores a los causados por todas las Guerras 
Mundiales, la Gran Depresión de la década del 30, y la crisis 
financiera mundial moderna, juntas.

— ¡Dios misericordioso! ¿Y qué hay que hacer? – repicó Mendoza 
con un nudo en la garganta.
—  Crear  indefectiblemente un  fondo  internacional  financiado 
por impuestos a las emisiones contaminantes en los países 
industrializados.

— ¿Eso solucionará el problema?

— Apuntará a una globalización más equitativa y menos 
contaminante, para salvar al planeta de la muerte.
Johnny Mendoza, sabía, que la dirección del viento se conoce por 
el humo, y no por las banderas; que la brisa está suave cuando los 
trapos ondeaban sin vértigo sobre el aire; y la brisa tendida, cuando 
a 10 nudos, se distienden presurosos los pendones. La borrasca 
moderada, rompe las ramas de los árboles y es difícil marchar 
contra el penacho desatado, pero la fuerte, causa daños ligeros en 
las estructuras de las tejas y las chimeneas, y la muy fuerte, arranca 
de raíz las astas ancestrales. Otra cosa era la tempestad y el huracán, 
que todo lo que tocan, lo devastan.

En ese aprendizaje, el poeta chileno supo, que en presencia de 
un movimiento estacionario, hasta los 1500 metros en los que 
todavía se sienten los efectos del rozamiento contra el suelo, por 
encima del estrato geográfico, el viento, proporcional al gradiente 
de presión, se mueve en espiral el viento geostrófico; y que si las 
isobaras son curvadas en vez de rectilíneas, interviene una fuerza 
centrípeta que se añade y se llama viento de gradiente. Que el 
viento real, lo constituye una rápida sucesión de ráfagas e intervalos 
de  calma,  llamado  “movimiento  turbulento”;  y  también  que  las 
zonas de presiones y vientos, están sometidas a desplazamientos 
estacionales, según los diferentes grados de calentamiento del aire; 
y que por último, la amplitud e igualdad de latitud de los mismos, es 
mayor sobre los continentes tropicales y subtropicales que sobre la 
superficie de los ocèanos, en los cuales la evaporación absorbe casi 
toda la energía disponible.

— Mira eso – dijo uno de los seres vivientes, sacando a Johnny 
Mendoza Navarrete de sus pensamientos referidos específicamente 
sobre los vientos a miles de kilómetros de la tierra.

— ¿Qué es? – preguntó con gran interés

— Míralo tú mismo

En ese momento, vio por la escotilla de la nave, cuatro 
impresionantes carros de fuego gigantescos que se movían a 
velocidades increíbles.

Salían de una montaña inmensa estacionada en el Cielo, parecida 
al bronce refulgente: uno llevaba caballos alazanes; otro corceles 
negros; caballos blancos iban en el tercero y el cuarto movilizaba a 
caballos overos rucios rodados. Y el cielo se desvaneció como un 
pergamino que se enrolla y la montaña se removió de su lugar.

— ¿Dios mío, qué es eso? – dijo Mendoza, maravillado por el 
espectáculo.
— Son los cuatro vientos que antes de recorrer el mundo, 
comparecen, dan cuenta y vienen a recibir en el Tercer Cielo, 
directivas del Gran Creador.

— Increible. Si no lo veo, no lo creo. Hasta ahora pensaba que 
el calentamiento a presión elevada y el enfriamiento a presión 
reducida, eran los elementos autónomos de la máquina térmica de 
la naturaleza, que define la intensidad y circulación de los vientos; y 
sucede que hasta eso lo decide el Hacedor.

— Dios tiene un manejo absoluto sobre todo el Universo. Y ni 
siquiera la caída de una hoja en el otoño, le es indiferente. Por què 
no tendría que decidir sobre la circulación general atmosfèrica.

— Ya veo. A mi me habían enseñado que esa circulación, se 
derivaba de la diferente distribución de la energía solar sobre la 
superficie de la tierra y del movimiento rotacional del globo terrestre; 
y que el movimiento global del aire, se establecía según los paralelos, 
los meridianos y la vertical.

— Que los científicos interpreten todo a su manera; pero ya estás 
viendo con tus propios ojos, todo lo que hace y puede el Gran Yo 
Soy.

Una idea lo condujo a otra, y mil ideas atiborraron la mente de 
Mendoza. No tenía una cámara fotográfica para captar esa maravilla; 
pero pudo recordar, se supone que por analogía a lo que estaba 
mirando, que en 1996, el diario canadiense ―Weekly World News‖, 
había publicado un artículo de gran impacto mundial, titulado: ―El 
telescopio Hubble toma fotos del Cielo‖, y pensó que hubiera sido 
espectacular que ese visor espacial captara ese nuevo suceso. En 
ese reporte, se comentaba en calidad de primicia, que sorprendidos 
científicos  de  la  NASA,  estudiaban  imágenes  increíbles  enviadas 
desde el exterior de la atmósfera a la Tierra, por ese poderoso 
instrumento de 11 toneladas, 13,2 m de largo, 4,2 m de diámetro 
y una resolución óptica mayor de 0,1 segundos de arco, puesto en 
órbita circular el 24 de abril de 1990 en la misión STS—31. Diseñado 
para  fotografiar  los  lugares  más  remotos  del  universo,  había 
captado, sin los efectos de una eventual turbulencia atmosférica, 
radiación electromagnética o contaminación lumínica, una enorme 
ciudad blanca, bellísima y esplendorosamente iluminada, flotando 
misteriosamente en la negrura del espacio.

A alguien se le ocurrió decir: “hemos encontrado en donde vive 
Dios”; y Johnny sintió entonces que los carros de fuego que había 
espectado, eran tan reales como la Nueva Jerusalén, la santa ciudad 
que descendía del cielo de parte del Creador de la que habla la Biblia:

Y yo vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén que Descendía del 
cielo de parte de Dios, preparada como una novia adornada para 
su esposo.

Oí una gran voz que Procedía del trono diciendo: "He Aquí 
el Tabernáculo de Dios está con los hombres, y él habitará con 
ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como 
su Dios.

Y Dios enjugará toda Lágrima de los ojos de ellos. No habrá 
más muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las 
primeras cosas ya pasaron.

El que estaba sentado en el trono dijo: "He Aquí yo hago 
nuevas todas las cosas." Y dijo: "Escribe, porque estas palabras 
son fieles y verdaderas."

Me dijo también: "¡Está hecho! Yo soy el Alfa y la Omega, el 
principio y el fin. Al que tenga sed, yo le daré gratuitamente de la 
fuente de agua de vida.

El que venza heredará estas cosas; y yo seré su Dios, y él será 
mi hijo.
Pero, para los cobardes e incrédulos, para los abominables y 
homicidas, para los fornicarios y hechiceros, para los Idólatras y 
todos los mentirosos, su herencia será el lago que arde con fuego y 
azufre, que es la muerte segunda."

Vino uno de los siete ángeles que Tenían las siete copas llenas 
de las siete últimas plagas, y habló conmigo diciendo: "Ven Acá. 
Yo te mostraré la novia, la esposa del Cordero."

Me llevó en el Espíritu sobre un monte grande y alto, y me 
mostró la santa ciudad de Jerusalén, que Descendía del cielo de 
parte de Dios”. (Apocalipsis 22)

— ¿Y tú quisieras ver si en verdad esa ciudad existe? – le 
preguntaron
— ¿La misma que fue vista por el Apóstol Juan y que Dios 
permitió fuera captada por el telescopio Hubble? – dijo temblando 
de emoción.

— Pues la misma – le confirmaron — levántate, mira a tu derecha, 
allá en lo alto.
Efectivamente, vio una ciudad cuadrangular esplendorosa, de la 
que le había hablado ―Cascada que ríe‖ a Carlos Galano. Tenía 
aproximadamente 2.400 kilómetros por lado, con una altura igual 
que luego comenzo a mirar por el posicionamiento que tomó la 
nave, desde arriba. En verdad tenía la Gloria de Dios, y su resplandor 
era semejante a la piedra más preciosa, resplandeciente como cristal, 
un muro grande y alto con doce puertas, custodiadas por personajes 
vestidos de blanco absoluto, que luego le dijeron que eran ángeles. 
Tres puertas daban al este, tres al norte, tres al sur y tres a lo que 
Johnny supuso era el oeste; y sus compañeros de misión le contaron 
que en cada una estaban inscritos los nombres de las doce tribus de 
los hijos de Israel.

El muro de la ciudad, tenía 70 metros de alto, era de jaspe y poseía 
doce cimientos y sobre ellos los doce nombres de los Apóstoles 
del Cordero. La ciudad era de oro puro semejante al vidrio limpio. 
Los cimientos del muro estaban adornados con piedras preciosas: 
el primero era de jaspe, el segundo de zafiro, el tercero de ágata, 
el cuarto de esmeralda, el quinto de ónice, el sexto de cornalina, 
el séptimo de crisólito, el octavo de berilo, el noveno de topacio, 
el décimo de crisoprasa, el undécimo de Jacinto, el duodécimo de 
amatista.

— Ahora mira por el lado de allá – le indicaron.
Volteó a mirar de inmediato y vio que las doce puertas de la ciudad 
eran de perlas y la plaza de oro puro como vidrio transparente de 
increíble belleza y brillantez. Le sorprendió ver que en general, todos 
los materiales de la ciudad eran tan diáfanos, que permitían el paso 
de la luz sin impedimentos. Tanto que hasta el oro parecía como el 
vidrio limpio y las piedras preciosas proyectaban todos los colores 
del espectro, dando una visión hermosamente sobrecogedora. No 
necesitaba de la luz del sol, de la luna o de las estrellas.

— ¿Y quién vive en esa ciudad maravillosa? – atinó Mendoza a 
preguntar después de superar en parte el fragor del deslumbramiento.
— Dios está en ella y su Gloria es tan excelsa, que excede toda 
humana comprensión. La hermosura de su santidad sobrepasa 
todo conocimiento; y posee una felicidad desbordante, perfecta y 
perdurable, sin posible parangón en ninguna experiencia.

— O sea dijo verdad quien después de ver las fotos del telescopio 
Hubble aseguró haber encontrado la ciudad en donde vive Dios.
— Si. Dios vive allí con los salvados entre los judíos y gentiles, 
que entran libremente por sus puertas, que no se cierran porque allí 
no hay noche.

— ¿Pero quienes son en realidad los habitantes de esa ciudad?
— Los santos de todas las dispensaciones, como lo consigna la 
Biblia en Hebreos 12:22–24:
“…sino que os habéis acercado al monte de Sion, a la ciudad 
del Dios vivo, Jerusalén la celestial, a la compañía de muchos 
millares de ángeles,/ a la congregación de los primogénitos que 
están inscritos en los cielos, a Dios el Juez de todos, a los espíritus 
de los justos hechos perfectos,/ a Jesús el Mediador del nuevo 
pacto, y a la sangre rociada que habla mejor que la de Abel”.

— ¿Y cuántas dispensaciones existen o han existido sobre la 
tierra?
— Siete.

— ¿Qué vienen a ser las dispensaciones?

— Son períodos en los cuales, Dios ha dado distintas reglas, 
privilegios y responsabilidades al hombre, de acuerdo a la luz y la 
verdad que ha tenido a bien cederles. En cada nueva dispensación 
Dios ha dado más luz y más verdad que en la dispensación anterior. 
De esa forma el Creador ha revelado gradual y progresivamente la 
verdad al hombre.

— ¿Cuáles son esas siete dispensaciones?.
— Las dispensaciones de la Eternidad pasada son: De la Inocencia, 
que se inicia con Adán y termina con la caída en pecado del hombre; 
de la Conciencia, que es encarnada por Enoc; del Gobierno Humano, 
con Noé, después del diluvio hasta la Era del Reino, cuando vivirá 
bajo el Gobierno de Dios; de la Promesa, con Abraham; de la Ley 
con David y Juan Bautista, que terminó en la Cruz del Calvario; de la 
Gracia, con Pablo; y del Reino de Dios, que ha operado en todas las 
dispensaciones, pero será manifestado en forma suprema cuando 
Cristo mismo reine sobre las Naciones desde el trono de David en 
Jerusalén y continuará hasta la eternidad.

— ¿Y cuáles los de la Eternidad Futura?

— Los nuevos cielos y la nueva tierra, el estado eterno.

— O sea habitan y habitarán la Nueva Jerusalén los justos de 
todas esas dispensaciones, la congregación de los primogénitos a los 
que se refiere la palabra.

— Sus nombres están inscritos en el Cielo. Junto a millares de 
ángeles, Junto a Dios, el Juez de todos los espíritus de los justos 
hechos perfectos – judíos y gentiles – y Jesús, el mediador del nuevo 
pacto.

— Perdonen: Juan habla en Apocalipsis 22: 1, de un “río limpio 
de agua de vida, resplandeciente como cristal, que salía del trono de 
Dios y del Cordero”.

— Así. Es el árbol de la vida, que da doce tipos de frutos, mírala, 
allí está – le señalaron — en medio de la calle de la ciudad y cada 
lado del río proveyendo sanidad para las naciones.

— No entiendo mucho para qué es necesaria la sanidad de 
las naciones si esa es una descripción del estado eterno. Pero 
díganme: ¿en esa ciudad, seguiremos arrastrando las maldiciones 
generacionales que afectan a los seres humanos?

—  En  ese  estado  de  eternidad  no  habrá  definitivamente  más 
maldición; y el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus 
siervos le servirán.

— ¿Y podrán ver a Dios cara a cara?

— En estado bendito, lo podrán ver y llevarán el Nombre de 
Dios en sus frentes para siempre.

— ¿O sea esa ciudad no ha sido hecha para que viva cualquiera?
— No todos entrarán en ella, pues aquella gloria y bienaventuranza 
es solamente para los redimidos.

— ¿Los redimidos? ¿Pero de qué depende y en qué consiste la 
redención?— retrucó Johnny Mendoza.

— En la aceptación absoluta del Redentor. El alma que confía en 
Él, recibirá la seguridad de su salvación.
— ¿Es verdad que esta ciudad que estoy viendo con mis propios 
ojos que flota en el espacio, está aproximándose a nuestro planeta, y 
que llegado el momento, permitirá que todos los arrebatados, desde 
las nubes donde recibamos al Señor – por fe me incluyo – vivamos 
en ella?

— Recuerda lo que dijo Juan:

...vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de 
Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su marido
— Evidentemente, en estos momentos, gran parte de la desposada 
de Cristo está en la tierra, y aún no se ha producido el arrebatamiento, 
cuando los muertos en Él y los vivos, sean literalmente sacados 
de este planeta en un abrir y cerrar de ojos. Para el tiempo en que 
fehacientemente la santa ciudad esté << dispuesta como una esposa 
ataviada para su marido >>, que es Cristo; es decir, cuando todos 
los que tengan que ser parte de la esposa de Cristo, lo sean, después 
del Juicio Final.

— ¡Gloria a Dios!!

— La ciudad de Dios estará llena de los que son de Él entonces.
— La Biblia habla de la Gran ramera ¿A quién se refiere?

— A Babilonia la Grande, rendida al espíritu de la Bestia. Mientras 
que la Nueva Jerusalén, la esposa de Cristo, estará rendida al Espíritu 
Santo de Dios.

Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo 
de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su 
pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios.

Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá 
muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las 
primeras cosas pasaron.

Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón 
de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman.
Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio 
y el fin. Al que tuviere sed, yo le daré gratuitamente de la fuente 
del agua de la vida.

— ¿Y me pueden decir quién es el Alfa y la Omega?
— Jesucristo. Las letras alfa y omega son la primera y la última del 
alfabeto griego. Lo que quiere decir que Él, es el principio y el fin; el 
que lo contiene todo, la razón y el por qué de todo lo que existe. En 
las Escrituras se dice: ... Al que tuviere sed, yo le daré gratuitamente de la 
fuente del agua de la vida; a qué tipo de sed se refiere?. En Salmo 42:1,2 
leemos: Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por 
ti, oh Dios, el alma mía. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo; ¿Cuándo 
vendré, y me presentaré delante de Dios? Pero tal no es una sed de índole 
física, sino espiritual. Va de la mano con el hambre por la Palabra de 
Dios. Recuerda que en Mateo 4:4, Jesús expresó:

Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios.

— Bueno y ¿qué pasará con los que no tengan esa sed del Señor?
— En las Escrituras está la respuesta:
Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, 
los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos 
tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la 
muerte segunda.

— Haber, haber, si he entendido. Eso quiere decir que todos los 
que viven a espaldas de Dios, sufrirán la condenación eterna. ¿O sea 
todos los creyentes se salvarán?

— No. También los creyentes que habiendo escuchado la Palabra, 
se apartan por cobardía de Dios, se condenarán.

— ¿Y qué pasará con los mentirosos?
— Los creyentes que mienten siempre, no les valdrá de nada en 
aquel día decir que son cristianos, si en su vida la mentira ha sido 
una práctica habitual; en esa misma situación están los que enseñan 
doctrina falsa, y tuercen los caminos del Señor; y los que llamándose 
cristianos pervierten o niegan la sana doctrina.

— ¿Qué les pasará?
— Tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que 
es la muerte segunda, es decir, el estado definitivo de condenación 
eterna.

— Veo que también se promete una gran condena a los fornicarios 
y a los hechiceros?
— La fornicación inmoral, la santería, el candomblé, la kimbanda, 
la umbanda, el satanismo, y toda práctica de brujería, incluyendo la 
futurología, el espiritismo, el yoga, las artes marciales, la guija, toda 
práctica y enseñanza de la Nueva Era, la quiromancia, la cartomancia 
y más de 500 mancias que existen en el mundo, serán condenadas. 
En esa ciudad única, solamente habitarán todos aquellos que hayan 
pasado a través de Jesucristo, tanto de origen judío, como gentil. En 
ella, estarán los salvos de todas las edades, aun los de la época del 
Milenio que tiene que venir.

— ¿Y qué nos aconsejan que entonces hagamos?
— El hombre debe respetar al hombre, el rey al vagabundo, el 
vagabundo al rey, el padre al hijo, el hijo al padre, el blanco al negro, 
el negro al blanco, el sabio al ignorante, el ignorante al sabio, el que 
cree al que no cree, el que no cree al que cree, el limpio al sucio, el 
sucio al limpio, el fanático al adversario, el adversario al fanático, una 
creencia a otra creencia, y entender que todos son hermanos. Que 
todos son tan sólo seres humanos y que nadie es más. Y para que 
sepas lo que el hombre puede perder, dale una última mirada a la 
Ciudad Celestial que Dios te está permitiendo conocer.

El espectáculo fue tan descomunalmente impactante, que Johnny 
no pudo evitarlo: se puso a llorar. Uno de los ángeles lo obligó a 
deponer su reacción cuando sin mediar maneras, le dijo:

—De tus ojos deben caer lágrimas, sólo cuando traicionas.
— Cuando las olas culebrean contra las escarpaduras, sus nichos 
bajos rozan con el fondo y se quedan como vigías a la zaga: esperando, 
que sus zonas superiores avancen montaraces e inmarcesibles, 
rompiendo y arrollando con su cresta, las píedras colosales – dijo 
Johnny Mendoza; y los Ángeles que lo escuchaban atentamente, se 
miraron entre sí y sintieron que esas palabras, dichas en un horizonte 
que al chileno no le pertenecía, eran de Dios mismo, invitándolos a 
hablar de otro de sus mensajes:

— Dios va como una ola irrevocable, a asolar los altares y destruir 
las imágenes del sol. Y caerán los muertos delante de los ídolos y que 
donde quiera que habite el hombre, serán desiertas sus ciudades– 
expresó uno de ellos.

—  ¿Acaso  como  dijo  Ezequiel,  el  fin  viene  sobre  los  cuatro 
extremos de la tierra? – replicó Johnny Mendoza perturbado.
— Si; y enviará sobre el hombre su furor. Lo juzgará según sus 
caminos y pondrá sobre él todas sus abominaciones. Será día de 
tumulto y no de alegría. Y todos sabrán que Él, es el que castiga.

— ¿Pero seguramente allí, operará su misericordia?

— Su ojo no perdonará, ni tendrá misericordia.

— ¿Por qué, si sabemos que es un Dios de amor?

— Porque la violencia se ha levantado en vara de maldad. Ninguno 
quedará de ellos ni su multitud, ni uno de los suyos, ni habrá entre 
ellos quien se lamente.

— ¿Cómo se expresará ese fin?
— El que esté en el campo morirá a espada, y el que esté en la 
ciudad lo consumirá el hambre y la pestilencia. Y los que escapen de 
ellos huirán y estarán sobre los montes como palomas de los valles, 
gimiendo todos, cada uno por su iniquidad. Toda mano se debilitará 
y toda rodilla será débil como el agua.

— ¿Cómo reaccionará la gente?
— Se ceñirán de cilicio y los cubrirá el terror. En todo rostro 
habrá vergüenza y todas sus cabezas estarán rapadas. Arrojarán su 
plata a las calles, y su oro será desechado; ni su plata ni su oro, podrá 
librarlos en el día del furor. Porque la tierra está llena de delitos 
de sangre y las ciudades llenas de violencia, no saciarán su alma 
ni llenarán sus entrañas y serán saqueados y profanados todos los 
pueblos. Quebrantamiento vendrá sobre quebrantamiento y habrá 
rumor sobre rumor, por el caos desatado.

— ¿Me quieren decir que todo lo que está pasando ya es el 
comienzo del fin?— preguntó alterado el poeta chileno.
— La Palabra dice que cuando se escuchen noticias de guerras 
y de sediciones, no se deben alarmar, porque es necesario que esas 
cosas acontezcan primero; pero que el fin no será de inmediato.

— ¿Y entonces?
— Se levantará nación contra nación, y reino contra reino y habrá 
grandes terremotos, y en diferentes lugares hambres y pestilencias; 
terror y grandes señales en el cielo, persecución y cárcel contra los 
creyentes, Entonces habrá señales en el sol, en la luna y las estrellas 
y en la tierra angustia de las gentes, confundidas a causa del bramido 
del mar y de las olas. Los hombres desfallecerán por el temor y la 
expectación de las cosas que sobrevendrán en la tierra y las potencias 
de los cielos serán conmovidas.

— ¿Y vendrá Jesús?
— La promesa dice que entonces, todos verán al Hijo del Hombre, 
que vendrá en una nube con poder y gran Gloria, y que si bien el 
cielo y la tierra pasarán, o sea terminarán a causa de la maldad y 
la violencia desatadas, – ellas son las maneras como el odio y la 
ignorancia se muestran – ese hecho significará la redención de la 
raza humana, pues todas las cosas serán hechas nuevas, como está 
ofrecido:

“He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para 
recompensar a cada uno según su obra./ Yo soy el Alfa y la 
Omega, el principio y el fin, el primero y el último…Yo soy la raíz 
y el linaje de David, la estrella resplandeciente de la mañana”.

— ¿Cuándo creen ustedes que debemos preocuparnos?
— Cuando no cante el cantor y las aves del cielo no canten.

Los científicos creen que en la primera billonésima de segundo tras 
el presunto Big Bang, hace 13.700 millones de años, el Universo era 
un maremágnum de partículas, avanzando en distintas direcciones 
a la velocidad de la luz, y que a través de su interacción con una 
partícula subatómica clave en la formación de estrellas, planetas y 
eventualmente de vida, ganaron masa y con el tiempo formaron el 
universo.

— Es la que denominan “la partícula de Dios” – dijo uno de los 
Ángeles.
— Si, y dicen que acaban de encontrarla y que es la última pieza 
que faltaba en el modelo estándar, para explicar la teoría que describe 
la formación básica del universo.

— Once partículas mas de ese modelo ya se han encontrado, y 
los científicos creen que hallar el Higgs, que es un campo de energía 
teórico e invisible que invade todo el cosmos, lo valida.

— La búsqueda de esa partícula, comenzó en los 80, usando 
un colisionador de partículas conocido como Tevatron del Fermilab, 
cerca de Chicago, y a partir del 2010 en una máquina similar, el 
Gran Colisionador de Hadrones, en Europa; y con ese modelo, 
la ciencia ha creído haber encontrado la mejor explicación para 
determinar desde el punto de vista de la Física, cómo se estructuran 
los elementos que forman el universo. ¿Pero es cierta esa teoría? – 
preguntó Johnny Mendoza Navarrete

— No. El multiverso es un enorme lugar compuesto por trece 
universos paralelos y el modelo estándar, no llega a explicar ni la más 
pequeña parte de él.

— ¿Ustedes creen?
— Claro. Los científicos han identificado una distancia entre lo 
que han podido ver y lo que presumen que exista ahí y como esa 
distancia debe llenarla algo que no comprenden, la han bautizado 
como “materia oscura”, suponiendo que es el 96 por ciento de la 
masa y la energía del cosmos. Pero se va a demostrar que esa es una 
aberración científica.

— Ayayay, pero descartarla o encontrar algo más exótico, obligará 
a revisar totalmente nuestra comprensión de cómo se estructura el 
multiverso. Confirmar el modelo estándar, es gran descubrimiento 
de la humanidad.

— Pues no le teman a la verdad. Témanle a la mentira.

— Oigan, pero no sólo el hombre es el gran conspirador contra 
todo lo existente – aseguró Johnny Mendoza a los Ángeles que lo 
mantenían en su nave, en el espacio sideral y le estaban mostrando 
una serie de secretos nunca revelados a la humanidad.

— ¿Quién más a tu parecer lo hace?

— La propia Naturaleza.

— ¿Por qué lo dices? – le increparon.

— ¿Acaso ustedes no saben que un gran terremoto ocurre 
mensualmente en el mundo con permanentes temblores diarios que 
mantienen al planeta en zozobra y alerta permanente? – inquirió 
Mendoza.

— Conocemos todo lo que pasa muchacho. Mira la pantalla: en 
el siglo pasado un millón de personas murió a causa de violentos 
terremotos; y en los últimos siete siglos ha habido un incremento 
fenomenal en el número e intensidad de movimientos de ese tipo.

— Cierto – anotó Johnny – de 1900 a 1910 se registraron tres 
terremotos, como promedio normal; de 1960 a 1970, doce; de 1980 
a 1990, noventa; de 1990 al 2000 ciento veinte terremotos y así 
sucesivamente.

— No te queremos asustar con lo que estás mirando, pero lo que 
pinta el Apocalipsis es más que desolador: durante el período de la 
Tribulación, se producirán numerosos terremotos, y el último, será 
el más fuerte de toda la historia de la tierra.

— La Palabra Sagrada habla que ese terremoto hará que los 
montes y las islas desaparezcan y todas las ciudades de todas las 
Naciones sean destruidas – agregó el chileno presumiendo ser muy 
culto.

— Bueno ya en 1755 tuvieron un adelanto: mira en la pantalla el 
evento telúrico más terrible jamás registrado, conocido como “el 
terremoto de Lisboa”.

Y el poeta comenzó a ver como en una película debidamente 
editada, el movimiento telúrico más terrible que sus ojos jamás 
habían observado; y cómo de Lisboa se extendía con toda su 
aterradora virulencia por toda Europa, África y América y sentía 
incluso en Groenlandia, las Indias Occidentales, Madera, Noruega, 
Suecia, Gran Bretaña e Irlanda, en una extensión no menor de diez 
millones de kilómetros cuadrados. Y vio que en África, el terremoto 
fue tan fuerte como en Europa y que una gran parte de Argelia 
fue destruida. Fue terrible observar cómo una ola gigantesca barría 
inmisericorde las costas de España y África arrasando ciudades 
enteras. Las más altas montañas de Portugal se partieron y en Lisboa 
se oyó bajo la tierra ruido como de truenos y después una violenta 
sacudida que derribaba con estruendo inusitado la ciudad.

— ¿Te parece terrible?

— Sin ninguna duda – contestó

— Pero no has visto nada. Sigue mirando la pantalla y verás las 
principales catástrofes naturales que han azotado al mundo entero a 
lo largo de toda la historia.

En la nave una gran luz iluminaba todos los rincones; pero de 
repente el ambiente se ensombreció y Johnny comenzó a ver en 
la pantalla millones de pulgas, ratas y cucarachas infectadas, que 
atacaba despiadadamente a las personas, a las que de inmediato se 
les hinchaba horriblemente los ganglios y eran azotados por fiebre, 
mareos, dolores insoportables de cabeza, escalofríos, hemorragias 
en la piel y otros órganos, estado de shock y gran debilidad, hasta 
que la peste se apoderaba de su sangre y pulmones y morían por 
millares de la manera más horrenda, mientras el mal se propagaba a 
otros miles a través del aire viciado

— Ese fue el primer caso de Peste bubónica o Peste de Justiniano 

– le confirmaron antes que preguntara –. Se registró en el siglo VI 
y destruyó la cuarta parte de la población del Mediterráneo oriental. 
Asoló Egipto y Constantinopla, devastando poblaciones enteras de 
10 mil personas diarias.

— Ayayay ¿Y eso que es? – preguntó alarmado ante el desolador 
paisaje que espectaba.

— Esa es la peste negra o muerte negra, la pandemia de peste más 
devastadora en la historia de la humanidad.
— ¿Cuándo ocurrió y dónde?

— Afectó Europa en el siglo XIV entre los años 1347 y 1353.
— ¿Cuántos murieron en esa oportunidad?

— Setenta y cinco millones de personas: quince millones en 
Europa y sesenta millones en Asia.
— ¡Dios Santo! ¿Y en dónde comenzó?

— Mira en la pantalla: ¿ves ese punto de arriba?

— Oh si.

— Al norte de la India, en las estepas del Asia central. De allí, fue 
llevada al oeste por los ejércitos mongoles, que llegaron a Europa 
por la ruta de Crimea, asolando Caffa.

— Ah la que se llama actualmente Teodosia. Y díganme ¿es verdad 
que los mongoles lanzaban con catapultas los cadáveres infectados?.
— Afirmativo.

—  Coño  ¿Tan  salvajes  eran?.  Eso  no  tiene  justificación.  ¡Qué 
ausencia total de humanitarismo!
— Para que te des cuenta. Después los refugiados llevaron la 
peste a Messina, Génova y Venecia alrededor de 1347 y 1348. Mira 
en esa secuencia…

— ¿Adónde?

— A la izquierda. Observa cómo los barcos llegan a las costas 
con todos sus tripulantes muertos por la peste.

— ¡Terrible Dios mío!. Justo en época de guerra.

— Efectivamente: protagonizada en 1347, por el Reino húngaro 
y el napolitano.

— ¿Y por las puras alverjas creo?
— Algo así. Sucede que al rey Luis I de Hungría, se le dio por 
reclamar el trono luego del asesinato de su hermano Andrés, y 
condujo una campaña militar que para su mala suerte coincidió con 
el estallido de la Peste Negra.

— ¡Qué mal momento para guerrear!

— Absolutamente inoportuno. La campaña fue suspendida y los 
húngaros regresaron a casa, llevándose consigo esa peste mortal.
— Que se extendió después seguro, a otros lugares
— Desde Italia por Europa, afectando a Francia, España, 
Inglaterra, Bretaña, Alemania, Hungría, Escandinavia y el noroeste 
de Rusia y acabó con un tercio de la población de Europa, hasta 
1490.

— Debe haber sido la epidemia más terrible de ese tiempo– 
pergeñé.

— Ninguno de las pestes posteriores alcanzó la gravedad de esa 
epidemia. 75 millones de personas.
Esa sensación de muerte pareció oxidar la propia sangre del 
chileno,  poner  reflujos  fatales  de  agonía  en  ese  espacio  sideral, 
que ajeno a su congoja, se mostraba sin embargo inquieto, como 
conminando a la nada a que exigiera un entendido.

La gigantesca pantalla de la nave, le mostraba sin piedad infinidad de 
pueblos fantasmas a causa de la mortandad y una terrible desolación, 
le ponía agonía a su mirada, cuando de repente el escenario cambió 
y pudo ver aterrorizado que la tierra convulsionaba frenéticamente. 
Se abría y cerraba por todas partes, tragándose como presas en la 
boca de un león ávido de alimento, edificios, animales y personas: 
un terremoto de 9 grados en la escala de Richter, mataba un millón 
de personas e infinidad de heridos transidos de dolor agonizaban.

Antes que preguntara, los tripulantes le dijeron:
— Ese terremoto devastó la Provincia China de Shaanxi en pleno 
siglo XVI, y fue uno de los más fuertes y demoledores de la historia 
universal, en cuanto al número de personas muertas y la cantidad de 
heridos que quedaron. Pero no sucumbas ante el

dolor que te produce ese hecho, sino no podrás terminar de ver 
todo lo que queremos mostrarte. Sigue mirando la pantalla.
Ganado por la invitación, y un tanto resignado, — no le quedaba 
otra — trató de aquietarse y en eso pudo ver que una isla de tres 
conos volcánicos de nueve kilómetros de largo por 5 de ancho, 
situada en el estrecho de Sonda, entre Java y Sumatra, cerca de la 
región de subducción de la Plaza Indo australiana bajo la placa 
Euroasiática, se comenzó a mover extrañamente, como si la tierra 
regurgitara, y una explosión cataclísmica voló en pedazos la Isla con 
una energía de 200 megatones, 10 mil veces más poderosa que una 
bomba a tómica.

— Eso fue ¿en..?

— En Krakatoa.

— En verdad fue terrible ¿eh?

— Comenzó en mayo de 1883 con una serie de erupciones que 
continuaron hasta el 27 de agosto de ese mismo año. Las primeras 
vaciaron parcialmente la cámara de magma, permitiendo la entrada 
de nuevos componentes a temperaturas muy superiores, generando 
gases que incrementaron la presión de manera incontrolable. El 
nuevo magma se mezcló con magma en ascenso, y la combinación 
desató energías cataclísmicas terribles. Fue tan grande el estruendo, 
que la explosión se percibió en un 10% del globo terráqueo viajando 
hasta la isla de Madagascar y Australia.

— Puede decirse que fue una de las tragedias naturales más 
grandes de la historia mundial.

— Si.
—  Allí  puede  verse  que  los  efectos  combinados  de  flujos 
piroclásticos, cenizas volcánicas y tsunamis tuvieron resultados 
desastrosos en la región.

— No hubo sobrevivientes en el lugar.

— ¿Cuántos murieron?

— Ciento treinta y seis mil 417 personas y muchos asentamientos 
fueron asolados.

— ¡Qué tal devastación!
— Mira nomás cómo quedaron Teluk Betuné y Ketimbang, en 
Sumatra, y Sirik y Semarang, en Java. De los 3 mil habitantes en la 
isla de Sebesi, a 13 kilómetros de Krakatoa, no quedó uno solo, y 
más de mil personas murieron en Ketimbang, en la costa Sumatra, 
40 km al norte de Krakatoa.

— ¡Pobre gente!

— Los flujos viajaron sobre la superficie del agua a 300 km por 
hora, sin que nadie pudiera evitar su efecto destructivo.
— Fue en verdad muy triste esa devastación. Y veo que causó 
además terribles tsunamis – alegó Johnny, al borde de las lágrimas.
— El 27 de agosto, el volcán entró en la catastrófica etapa final de 
erupción. Cuatro enormes explosiones ocurrieron a las 5:30, 6:42, 
8:20, y 10:02. La peor y la más ruidosa

fue la última, cada una acompañada de destructivos tsunamis que 
arrasaron con todo lo que encontraron a su paso.

— ¡Dios santo!

— Una gran área del Estrecho Sunda y varios lugares en la costa 
de Sumatra fueron atacados por flujos piro clásticos del volcán..
— E hicieron hervir el agua cercana a la isla.
— Las explosiones fueron tan violentas que se oyeron a 2.200 
millas, incluso en Australia y la isla de Rodríguez cerca de Mauricio, a 
4.800 kilómetros de distancia. El estruendo destructivo de Krakatoa, 
fue el sonido más alto registrado en la historia.

— ¿De cuántos decibelios?
— Alcanzó los niveles de 180 dB (SPL), una medida del desvío 
de la presión producida por el sonido y medida en decibelios, a una 
distancia de 160 kilómetros.

— Fue tan fuerte, que hasta los marineros que se encontraban a 
40 km. a la redonda quedaron sordos por el estruendo. La ceniza fue 
propulsada a una altura de 80 kilómetros y los tsunamis subsiguientes 
alcanzaron los 40 m de altura, en una onda expansiva terrorífica 
que destruyó 163 aldeas a lo largo de la costa de Java y Sumatra, 
matando 36 mil 417 personas.

— A propósito de tsunamis, observa en la pantalla ese movimiento 
que ocurrió el 26 de diciembre del 2004 en Indonesia.
Mendoza  levantó  los  ojos  y  pudo  ver  con  absoluta  fidelidad, 
como si la pantalla de la nave tuviera la facultad hasta de explicarle 
las cosas, que un terremoto a cuatro mil metros de profundidad 
en el Océano Índico, a unos 260 kilómetros al oeste de la costa de 
Indonesia, de 9 grados de la escala Richter, producía una cadena 
terrible de tsunamis. Poblaciones enteras quedaran bajo el agua, y 
murieron más de 300 mil personas.

— Esa tragedia – dijeron los Ángeles – llegó también a las 
costas de países como Sri Lanka donde mató a 30 mil personas y 
a la India donde se registraron 10 mil muertos. El desastre en esa 
zonas, así como en Kenya, Tailandia, Malasia, las Islas Maldivas, fue 
terriblemente desolador. Ahora te vamos a llevar por otro lugar. 
Fíjate bien si lo ubicas.

— Ah ese es México.

— El país que tanto amas.

— ¡Es verdad! Por diferentes razones que no voy a explicar.

— Pero que ya sabemos. – me dijeron – Pero bueno, no estamos 
para esas cosas. Mejor mira lo que va a suceder: es el 19 de septiembre 
de 1985 y las zonas centro, sur y occidente de México, van a ser 
sacudidas por un fuerte terremoto de 8.1 grados en la escala de 
Richter.

— Ah es el que causó la muerte de diez mil personas e inmensos 
y numerosos daños materiales, la destrucción de miles de viviendas, 
sobre todo de la gente más pobre que había levantado sus casas con 
materiales de la región.

Lo que vieron en ese momento sus ojos, era inenarrable: la tierra 
fue sacudida con violencia inusitada, ocasionando, aparte de esa 
gran mortandad, la escasez de alimentos de primera necesidad y 
de medicamentos, el corte del suministro eléctrico, de agua y de 
telefonía durante largas semanas. Los sobrevivientes, entre los que se 
podía ver a miles de escuálidos niños, jóvenes y ancianos, clamaban 
en las calles y la labor de los rescatistas y autoridades para tratar de 
imponer el orden en la región, fue muy dramática.

— Fue el mayor desastre natural registrado en tierra azteca. 
Aunque también la epidemia de cólera que tuvieron que enfrentar 
entre los años 1530—1545 fue también terrible. Ochocientas mil 
personas murieron en esa, que ha sido considerada una de las 
epidemias más devastadora de la historia universal, pues diezmó y 
acabó con la vida de poblaciones enteras.

— ¿Ochocientos mil muertos? – dijo Johnny, temblando.
— Si. Pero vamos ahora por Europa…
El aeda aguzó la mirada y pudo ver cómo treinta millones de 
personas morían entre los años 1918 y 1919, a causa de la denominada 
“Gripe española”, que se extendió con toda su virulencia por todo 
el mundo. Diecisiete millones de personas murieron en la India, 
500.000 en los Estados Unidos y más de 200.000 en Inglaterra.

— ¿Cuánto tiempo duró esa peste?

— Dieciocho meses y la cepa concreta de la enfermedad nunca 
fue determinada.

— ¿Pero si el primer brote no surgió en España?¿Por qué le dicen 
“Gripe española”?
— No. Ocurrió en una base militar norteamericana en marzo 
de 1918. Lo que pasa es que esas tropas fueron enviadas a Europa, 
durante la Primera Guerra Mundial, y llevaron el

virus al Viejo Continente. Los primeros casos de gripe aparecieron 
en Francia en el mes de abril y hasta junio la primera onda epidémica 
se extendió por Europa y por el este de Asia, después de atravesar 
el Océano Pacífico.

— Veo que también llegó a Sudamérica
— En julio al Pacífico Sur y en agosto a la India y a las costas 
africanas. Pero la onda epidémica más mortífera, ocurrió en el otoño 
de 1918, cuando el virus ya mutado y extremadamente virulento, 
se difundió por Europa, África, Asia, las dos Américas, y Oceanía, 
causando millones de muertos en todo el mundo.

— Veo que ustedes saben mucho; y todo lo tienen registrado ¿no?
— Lo sabemos porque este es el Registro de Dios, para el que 
nada de lo que ocurre en el Universo pasa desapercibido.
— La omnisciencia de Dios me maravilla – dijo Mendoza, 
enternecido.

— Y para el que es capaz de maravillarse todo es posible. Mira 
ahora en la pantalla ese terremoto ocurrido en China.
Ya no quería ver. Estaba aterrorizado. Pero lo obligaron a hacerlo. 
Entonces miró aterrorizado, que todo el norte de Bejín, en la región 
china de Sichuán, era sacudida, en mayo del 2008, por un fuerte 
terremoto de 7.5 grados en la escala de Richter, causando la muerte 
de más de 90 mil personas. Se sintió en Pekín, Shanghái y en Hanói, 
la capital vietnamita, constituyéndose en el segundo terremoto más 
desastroso de la historia china, después del terremoto de Tangshan 
que en 1976 provocó la muerte de 250 mil personas. En 1920 en la 
región de Gansu, un terremoto dejó el saldo de 180 mil muertos; 
otro en 1927 en Nan–Shan mas de 200 mil; uno en 1932, otra vez 
en Gansu, dejó 70 mil muertos; en 1976, un sismo de 8.2 grados 
en la escala de Richter, 700 mil muertos; y uno de los más graves 
de la historia, en febrero de 1996, 255 mil muertos y más de 50 mil 
heridos tras un terremoto de 7 grados en la escala Richter en la 
provincia de Yunnan.

— Estoy traumado con tantos terremotos, – contó Johnny – 
pues el 15 de agosto del 2007, estaba haciendo turismo, cuando un 
terrible Terremoto de casi 8 grados en la escala de Richter, sacudió 
las costas del centro del Perú, causando la muerte de más de mil 
personas. Miles de familias peruanas quedaron sin hogar a lo largo 
de toda la región; pero esos eventos telúricos que me permiten ver 
en la pantalla con tanta fidelidad y realismo, como si estuviera ben 
cada suceso, han sido más devastadores.

— Te crees bien valiente y dices que estás traumado – se burlaron. 
Ahora te vas a traumar más. Observa ese Terremoto de 8 grados en 
la escala de Richter ocurrido el 1 de noviembre de 1755 en Portugal, 
España y norte de África, que mató a 200 mil personas. El sismo fue 
seguido por un maremoto y un incendio, que destruyó la ciudad de 
Lisboa. Maremotos de hasta 20 metros de altura barrieron la costa 
del Norte de África, y golpearon las islas de Martinica y Barbados al 
otro lado del Atlántico. Un maremoto de 3 metros golpeó también 
la costa meridional inglesa.

— Despiadado sin duda – acotó el humano.
— Mira ese otro Terremoto de 9.2 grados en la escala de Richter. 
Ocurrió el 27 de marzo de 1964 y sacudió las costas de Alaska, 
produciendo un gran Tsunami que devastó gran parte del territorio 
y las costas de Canadá y Hawái. Aunque los daños superaron los 500 
millones de dólares, sólo murieron 150 personas, porque a esa hora 
gran parte de locales comerciales y escuelas ya estaban cerrados. 
Pero mira los siguientes:

Y Johnny Mendoza vio con sus ojos turbados por el llanto, cómo 
120 mil personas morían el 8 de agosto del 2005, a causa de un 
violento terremoto de 7.6 grados en la escala de Richter, en el Norte 
de la India, Pakistán y Afganistán, y cuatro millones de hogares eran 
dañados severamente en sus estructuras, con pérdidas materiales 
superiores a los mil millones de dólares; enseguida un terremoto 
de 7.5 grados en la misma escala sacudía el 04 de febrero de 1976 
Guatemala, matando a más de 40 mil personas, dejando a un millón 
de personas heridas y sin hogar. Un terremoto el 1 de septiembre 
de 1923 en la isla japonesa de Honshu en Gran Kanto, Tokio, de 
7.8 grados en la escala de Richter, ocasionaba la muerte de más de 
105 mil personas y otras 40.000 desaparecidas, más otro centenar de 
miles de heridos graves. Muchas de las víctimas salieron de los 88 
incendios que ocurrieron, extendièndose rápidamente debido a los 
fuertes vientos de un tifón cerca de la península de Noto. Alrededor 
de 570 mil hogares fueron destruidos, dejando un estimado de dos 
millones de damnificados. El 15 de junio de 1896, el tsunami Sanriku 
azotó las costas de Japón. Una oleada de más de 23 metros de altura 
mató a más de 26 mil personas, en un desastre natural que asombró 
a la sociedad de su época por la fiereza y rabia de la naturaleza. El 12 
de enero, la población haitiana sufrió el desastre natural más grande 
de su historia, al ser sacudida por un sismo de 7.0 grados en la escala 
de Richter y fallecer más de 300 mil personas. Cientos de miles 
se quedaron sin vivienda y 400 mil resultaron heridas. El mismo 
siniestro, despertó una epidemia de cólera de gran mortandad y el 
27 de febrero de 2010, en horas de la madrugada, un terremoto de 
8.8 grados en la escala de Richter, afectó a las zonas de Valparaíso, 
Metropolitana de Santiago, O‘Higgins, Maule, Biobio y La Araucania 
matando a 525 personas y dejando a dos mil damnificados. El sismo 
generó además un fuerte tsunami destruyendo varias localidades, ya 
devastadas por el impacto telúrico.

En eso, la pantalla que parecía reaccionar de acuerdo a los hechos 
que exhibía, y tenía al parecer vida inteligente, y una capacidad 
increíble para explicar los sucesos que registraba y hasta ofrecer el 
quantum preciso del número de fallecidos y damnificados que cada 
acontecimiento perpetraba, comenzó a vibrar de una manera que a 
los propios seres alados sorprendió. La gigantesca nave, que tenía 
varios pisos y ambientes primorosamente iluminados, a algunos de 
los cuales se permitió ingresar al secuestrado, pareció que de un 
momento a otro, estaba siendo aireada por un viento impetuoso de 
gran intensidad.

— ¡Baja el registro, acciona el Beronit! – ordenó una voz. Yo no 
sabía qué era “Beronit”, pero al parecer se trataba de un instrumento 
de estabilización atómica, pues la nave, en efecto, se aquietó; y 
pudimos ver en la pantalla cómo el 29 de agosto del 2005, la región 
de Nueva Orleans, era sorprendida por el temible Huracán Katrina, 
que causó la muerte de más de dos mil personas, y daños materiales 
que superaron los 80 mil millones de dólares.

— Fue uno de los cinco huracanes más mortíferos, de la historia 
norteamericana y el sexto más intenso de todos los huracanes del 
Atlántico registrados hasta la fecha – confirmaron los emisarios del 
Cielo.

— Tremenda virulencia – anotó Johnny.

— Observa cómo muere la gente. Míralo con tus propios ojos...

— Lo veo y no lo creo Dios mío. ¡Qué terrible!. Con razón fue 
considerado el más mortífero, desde el huracán San Felipe II, de 
1928. ¿Y eso que se ve allí son las Bahamas?– preguntó.

— Si. Allí se formó y devastó las costas del golfo desde Florida 
hasta Texas.

— Por lo que veo el mayor número de muertes se registró en 
Nueva Orleans…
— Todo se inundó y sus diques colapsaron.

— Fue un desastre.

— El mayor desastre de ingeniería civil de la historia 
norteamericana.

— ¿Y a quién responsabilizaron?

— Al Cuerpo de Ingenieros del Ejército de los Estados Unidos, 
que diseñó y construyó ese sistema.
— Duro golpe al orgullo nacional eh. Y a pedido del Gobierno, 
el nombre Katrina fue oficialmente retirado de la nómina por la 
Organización Meteorológica Mundial.

— Cierto. Nunca volverá a ser usado para designar un huracán 
del Atlántico norte. Katia fue el nombre elegido para reemplazarlo 
en la lista III de dicha nómina…

— Y siempre el nombre de mujer. Como si el cambio de nombre 
pudiera  resucitar  a  los  muertos  y  restaurar  a  los  damnificados— 
alegó Mendoza, aunque le recordaron que el Huracán Andrew, entre 
el 16 y el 28 de agosto de 1992, una de las tormentas tropicales 
más grandes de la historia, provocó la muerte de 23 personas, pero 
pérdidas materiales en EE UU, que superaron, los 30 mil millones 
de dólares.

No había terminado de hablar, cuando pudo ver alarmado en el 
registro fílmico de los Ángeles, que una epidemia de tifus mataba 
entre los siglos XV y XVI a cien mil personas en España, Francia, 
los Balcanes y la región este de Rusia; otra de viruela que diezmaba a 
doscientos mil personas en el Estado de Tenochtitlán; y una tercera 
de  Sarampión  que  en  el  siglo  XVII  extinguía  a  dos  millones,  en 
México.

Fue en verdad tremendo. Entonces, en medio de ese terror 
desatado, se le ocurrió a Johnny preguntar:
— Y díganme amigos: ¿cómo tenemos que entender esa terrible 
agresión de la naturaleza? ¿Simplemente como accidentes, o lleva 
implícita una condena o una reacción que Dios promueve para 
castigar a los duros de rostro y empedernido corazón?

— La respuesta te la da Jeremías 4, cuando el Gran Yo Soy, dice a 
través del Profeta lo siguiente:
“Alzad bandera en Sión, huid, no os detengáis; porque yo 
hago venir mal del norte, y quebrantamiento grande/ el león 
sube de la espesura y el destruidor de naciones está en marcha, 
y ha salido de tu lugar para poner tu tierra en desolación; tus 
ciudades quedarán asoladas y sin morador./ Por eso vestíos 
de cilicio, endechad y aullad; porque la ira de Jehová no se ha 
apartado de nosotros…/¡Ay de nosotros, porque! entregados 
somos a despojo!/...Tu camino y tus obras te hicieron esto; ésta es 
tu maldad, por lo cual amargura penetrará hasta tu corazón/…
Quebrantamiento sobre quebrantamiento es anunciado, porque 
toda la tierra es destruida/…Porque mi pueblo es necio, no me 
conocieron; son hijos ignorantes y no son entendidos; sabios para 
hacer el mal, pero hacer el bien no supieron./ Miré a la tierra, y 
he aquí estaba asolada y vacía; y a los cielos y no había en ellos 
luz./ Miré a los monte y he aquí que temblaban, y todos los 
collados fueron destruidos./ Miré, y no había hombre, y todas las 
aves del cielo se habían ido./ Miré y he aquí el campo fértil era 
un desierto, y todas sus ciudades eran asoladas delante de Jehová, 
delante del ardor de su ira./ Porque así dijo Jehová; toda la tierra 
será asolada; pero no la destruiré del todo”

— ¿Debo entender entonces que esa es una manera de Dios de 
hacer justicia?.– replicó.
— Es que Él, azota a los hombres y no les duele, los consume 
y no quieren recibir corrección; endurecen sus rostros más que la 
piedra y no quieren convertirse. Y por eso, el león de la selva los 
matará, los destruirá el lobo del desierto, el leopardo acechará sus 
ciudades; y cualquiera que de ellas saliera será arrebatado; porque 
sus rebeliones se han multiplicado y aumentado sus deslealtades.

— ¿Entonces Dios también sabe de venganzas? – alegó Johnny
— El propio Hacedor expresa:

¿Cómo te he de perdonar por esto? Sus hijos me dejaron, y juraron por lo 
que no es Dios. Los sacié, y adulteraron, y en casa de rameras se juntaron 
en compañías./ Como caballos bien alimentados, cada cual relinchaba tras la 
mujer de su prójimo./¿No había de castigar esto? Dijo Jehová. De una nación 
como ésta, ¿no se había de vengar mi alma?.

— Sin comentarios.
Cuando Johnny Mendoza fue regresado desde el espacio sideral 
a la tierra, justo para recuperar su vehículo abandonado, que en 
silencio esperaba, pegado a la montaña, sintió que el Cielo se le 
venía encima, y se puso a llorar. Nunca más volvería seguramente a 
ser el mismo, y se dio cuenta por todo lo experimentado, que había 
un tiempo perdido, que tenía que recuperar.

En diciembre del 2007, todos se aprestaban a celebrar el 
cumpleaños de Patricia Collazos Bascopé; y muchos miembros de la 
Sociedad de Arte de Bolivia (SAB) que preside, y fundara junto con 
ese grande de la pluma que es Jaime Martínez Salguero, su esposo, 
Número importante de la Academia de la Lengua Española, llegaban 
a su casa de La Paz, para expresarle su afecto distinguido, decirle que 
la querían como a su tierra, como a su historia, como a su vida.

Ninguna mujer había calado tanto en el ir y venir de un país que 
en pleno siglo XXI, sólo anhelaba justicia y desarrollo para tener 
la paz deseada. Nada permitía avizorar, sin embargo, que algo 
extraordinario sucedería.

La noche tenía si, una extraña manera de ser noche; y mientras el 
frío intenso de las calles obligaba a los invitados a apurar los tragos 
fuertes, ella, aunque feliz, no bebía: observaba como si esperara a 
alguien por la ventana grande de la casa, esculpida con exquisito 
gusto junto a la puerta que parecía la de un castillo medieval tatuado 
en roble.

Aproximadamente a la una de la mañana, cuando la fiesta de casa 
estaba en su mejor momento, Pachy como la llaman sus amigos, 
sintió la necesidad de ir de inmediato a su habitación para serenarse. 
Al entrar en ella, una luz poderosa alumbraba totalmente el cuarto. 
Estuvo a punto de cerrar la puerta y retroceder, pero el miedo la 
inmovilizó; y de adentro, una voz varonil expresó:

— No temas. Soy un Ángel del Señor.

— ¿Un Ángel de Dios?

Ella entonces sorprendida, se quedó sin aire para más preguntas. 
Pero el habitante de los Cielos, la tranquilizó diciéndole:
— No voy a hacerte daño.
Y entonces Patricia sintió una paz que jamás había experimentado. 
Sus piernas que temblaban, se estabilizaron y sintió un gozo inefable, 
atinando a murmurar:

— Yo creía que los Ángeles no existían.

— Pero existimos – le contestó el visitante – y hacemos guerra 
por ustedes.
El aparecido vestía èsta vez de rojo sangre, y aunque medía dos 
metros, daba la apariencia de que podía aumentar o reducir a su 
antojo su estatura original. Un cíngulo precioso y ornamentos de 
mucha majestad lo adornaban.

Esta vez no portaba una túnica talar sobre su túnica interior. 
Su espaldar era de bronce esculpido sobre el que menudeaban 
muchísimos cristales refulgentes. Su pectoral no estaba tejido de oro 
y de jacinto y de púrpura, como cuando visitó a Carlos Galano, pero 
piedras preciosas engastadas en oro, parecían congraciarse con la 
belleza serena de Patricia Collazos Bascopé.

Tenía sobre su cabeza, una diadema de la que emanaban unos rayos 
de luz verde azulinos preciosos, que delataban asaz su santidad. Su 
cabello, le caía como cascada de aguas transparentes y ya no como el 
cinamoro y el bálsamo aromático, sino el tabú, despedía fragancia, 
dejando en la habitación un suave olor de incienso virgen.

Patricia recordó entonces la historia que el día anterior leería en 
Jueces:
“ Y vino el Ángel de Jehová, y se sentó debajo de la encina 
que está en Ofra, la cual era de Joás abiezerita; y su hijo Gedeón 
estaba sacudiendo el trigo en el lagar, para esconderlo de los 
madianitas./ Y el Ángel de Jehová se le apareció y le dijo: Jehová 
está contigo, varón esforzado y valiente…Entonces el Ángel de 
Dios le dijo: Toma la carne y los panes sin levadura, y ponlos 
sobre esta peña, y vierte el caldo. Y él lo hizo así./ Y extendiendo 
el Ángel de Jehová el báculo que tenía en su mano, tocó con la 
punta la carne y los panes sin levadura; y subió fuego de la peña, 
el cual consumió la carne y los panes sin levadura. Y el Ángel de 
Jehová desapareció de su vista”.

Y para seguir el contorno de lo que el visitante le había confirmado, 
anotó casi como un cumplido:

— Y cuidan a los más pequeñitos.

— Es verdad. En Mateo puedes encontrar ese aserto que dice:
“Mirad que no os menospreciéis a uno de estos pequeños; 
porque yo os digo que sus Ángeles en los cielos ven siempre el 
rostro de mi Padre que está en los cielos”.

— Me encanta la historia aquella – acotó Patricia Collazos – que 
dice que estando desposada María de José, antes que se juntasen, se 
halló que había sido concebida por el Espíritu Santo. José, su marido, 
como era justo, y no quería infamarla, quiso dejarla secretamente.Y 
un Ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo:

“José, hijo de David, no temas recibir a María tu mujer, 
porque lo que en ella es engendrado, del Espíritu Santo es. Y 
dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús, por que él salvará 
a su pueblo de sus pecados”.

— En efecto, como también un Ángel del Señor se le apareció 
al sacerdote Zacarías y le anunció que su esposa Elisabet, que era 
estéril, tendría un hijo que sería Juan El Bautista.Y el Ángel Gabriel 
fue enviado por Dios a Nazareth para comunicarle a María que 
concebiría a Jesús.

— O sea que ustedes son toda una realidad y saberlo me hace 
feliz – agregó la poeta.
Patricia Collazos – Bascopé, había recibido su bachillerato en 
Humanidades en el Colegio Santa Ana de La Paz Bolivia, y se hizo 
posteriormente de una Licenciatura en Pedagogia en el Reed Weed 
University de Charleston Carolina del Sur, y de una Maestría en las 
Escuelas a Distancia de la Universidad de New York, y los que la 
conocían supieron que esa preciosa mujer de gran talento, que en 
1972 se convertiría en la más linda de La Paz, nominada “La Modelo 
del Año en Bolivia”, dejaría una huella indeleble en la historia no 
sólo de su Patria, sino también del Continente.

Candidata a la Vice Presidencia de su país en 1990, fue nominada 
por la Organizacion de Estados Americanos (OEA) como la 
"Educadora más distinguida del Hemisferio" en 1996, dentro del 
Premio Andres Bello, otorgado en el Salon Julio Castro, en Washington 
(USA).

La nominación de "Joven Sobresaliente de Bolivia" que le hiciera 
la  Camara  Junior  Internacional,  de  “Boliviana  notable”  por  el 
Programa Enfoques de mas prestigio del pais dirigido por Cucho 
Vargas y de “Boliviana que sobresale” por el matutino Ultima Hora, 
sirvieron para sembrar su nombre en los portales más auspiciosos 
de habla hispana y en medios de prestigio como Eccos latinos de 
Washington D.C. (USA), los matutinos El Diario de La Paz, y El 
Deber de Santa Cruz Bolivia, y las revista Olandina del Perú y Signo
cuadernos de cultura, en los que frecuentemente colabora.

Dueña de una poesía para la ternura, supo descifrar el alma de su 
pueblo y soñar con él con las luces de articulados cantos nacidos 
en el fragor de la lucha cotidiana y en el amanecer de su corazón 
enamorado. Por eso creó el Proyecto Mundial de Alfabetización 
con  periódicos  pasados  y  fue  condecorada  con  la  presea  "Pedro 
Domingo Murillo" del Consejo Municipal de la ciudad de La Paz y 
el Escudo de Armas del Consejo Municipal de la ciudad de El Alto.

Poeta y escritora de fino litoral, de bello enjambre, en su literatura 
germina la voz de ese pasado glorioso que vive en el tifón de las 
montañas, que hace vivir los campos y que en la luvia se enternece; 
que cada vez que canta lo hace con esa voz que le dio Dios para 
clamarle a los arcanos. Que es llama nunca apagada y también 
proclama generosa. Que no tiene un origen en la tierra sino en ese 
cielo que se parece a su alma fortificada asaz por la esperanza.

— Cuando María lloraba junto al sepulcro de Jesús – continuó 
diciéndole el emisario del cielo –, se inclinó para mirar en su interior, 
y vio a dos Ángeles con vestiduras blancas, sentados el uno a la 
cabecera y el otro a los pies, donde el cuerpo de Jesús había sido 
puesto. Y le dijeron: Mujer,¿porqué lloras?. Ella les dijo: Porque se 
han llevado a mi Señor y no sé dónde le han puesto. Cuando había 
dicho esto, se volvió, y vio a Jesús que estaba allí.

— Ahora sè entonces que tu presencia obedece a un motivo 
trascendental ¿Puedes decirme cuál es?

— Has sido escogida por tu alma noble para salvar a la humanidad 
junto a once hombres justos que tu también conoces.

— ¡Qué honor Dios mío!¿Se puede saber quienes son?
— Cómo no: Carlos Galano, Víctor Humberto Gonzales Linares, 
Edilbrando Vásquez Delgado, Julio Lupo Chaparro Hidalgo y 
Luis Manuel Terry Zegarra, de Perú, Johnny Mendoza Navarrete, 
de Chile, Joseph Berolo Ramos y Graciela Rincón de Colombia, 
Ernesto Kahan, de Israel, Luis Gilberto Caraballo, de Venezuela, y 
José Galarreta Tirado, de España.

— Qué lindo: a la mayoría conozco, y son en verdad la reserva 
moral e intelectual del Planeta. Y aquí la pregunta obligada: ¿qué 
tenemos que hacer?

— Convertirse en maestros de la guerra.

— Pero somos gente de paz.

— ¿Qué, no sabes que la paz es una especie de guerra para evitar 
la guerra misma?

— El Libertador San Martín decía que la guerra es una necesidad 
dolorosa.

— Si pero hay una guerra moral que hay que emprender contra 
un enemigo mortal que ha disociado el mundo.

— ¿Guerra moral? ¿Enemigo mortal?. Aclárame por favor 
amiguito.
— Pues bien, te lo explico: la primera guerra mundial, no es ese 
conflicto que entre 1914 y 1918 se desarrolló en Europa, apoyada por 
Rusia en las colonias alemanas y en lo mares de todo el mundo, por 
el deseo de Austria y Hungría de acabar con Servia, poderoso foco 
de agitación eslava, a partir del asesinato, en Sarajevo, del archiduque 
Francisco Fernando, heredero de la corona austrohúngara.

— ¿Ah no?
— La primera guerra mundial es en realidad, la guerra del engaño, 
que Satanás declaró contra Dios y los hombres, desde que comenzó 
a deambular por las veredas del Universo.

— Sin duración ni fin.
— Ha superado todos los límites, incluso los de la II Guerra 
Mundial generada entre 1939 y 1945, por los errores del Tratado de 
Versalles, la crisis económica de aquel entonces, y la rivalidad entre el 
nazismo y el fascismo por una parte y las democracias occidentales 
y el comunismo por otra. Es la guerra más larga y destructiva de la 
historia.

— ¿Y qué vienen a ser entonces la Primera y Segunda Guerras 
Mundiales?
— Parte del gran plan militar de destrucción y muerte desde 
frentes móviles, declarado sin piedad por el más terrible especialista 
de la maldad que existe.

— ¿Y qué pasa con las demás guerras – insistió Patricia – 
declaradas en todos los tiempos en diferentes lugares del mundo?
— Todas las guerras según el mundo, por más necesarias y 
justificables que parezcan, motivadas por las grandes desigualdades 
internacionales o por la existencia de graves motivaciones de 
represión, inmoralidad o injusticia, han tenido que ver con el diablo.

— ¿Verdad?
— Si, y son parte de esa primera guerra mundial que aún no 
termina y ha cobrado millones y millones de víctimas desde el 
tiempo de Adán y Eva hasta nuestros días.

— ¿Y eso podría también atribuirse a una característica connatural 
al ser humano?
— A pesar de que su capacidad para la agresión es un hecho 
incontrovertible, no puede atribuirse a ninguna característica 
instintiva o inevitable de la especie humana.

— Pero el diablo la usa.
— Efectivamente, como medio para consolidar su trabajo 
de destrucción. En muchos pueblos de horticultores, pastores 
y agricultores, las guerras de aniquilamiento eran frecuentes y 
comparables a las guerras de la actualidad, con la única diferencia 
que antes la tecnología militar estaba menos desarrollada y en 
consecuencia los conflictos eran menos mortíferos.

— Para los utópicos de Moro, nada hay más deleznable que la 
gloria conquistada por ese medio. Pero quiero Ángel que me aclares: 
antes tú me decías que en todas las guerras según el mundo, ha 
tenido que ver el diablo. Pero es que acaso existen guerras según 
Dios.

— Tu pregunta es imprescindible: uno de los pecados más graves 
entre todos, porque atenta contra el Plan de salvación del Señor, es 
el asesinato o la destrucción de la vida humana.

— ¿Por qué?
— Pues se niega al individuo cuya vida se destruye, el privilegio 
de la experiencia terrenal. Pero si examinamos las leyes militares en 
las Sagradas Escrituras, en Deuteronomio 20, encontramos que aún 
siendo dolorosas y desagradables, hay guerras justificadas por Dios, 
como obras de restitución necesarias.

— ¿Estás seguro?

— Si. Por eso que en el pasado, la preparación de los soldados 
y del propio pueblo incluía una dedicación religiosa y un estado de 
santidad indispensable.

— Ah y será por eso que eran llamadas guerras contra el mal y 
consideradas santas.

— Dios mismo prometía protección a los hombres que actuaban 
con fe y obediencia.

— Dame un ejemplo.
— En la batalla contra Madián, 12 mil soldados israelitas de la 
Tribu de Rubén, que tenía 46,500 hombres aptos para la guerra 
destruyeron su fortaleza. Judá, que poseía 74,600 soldados y 
Benjamín, 35,400, quemaron todas sus ciudades; y mataron a sus 
hombres, se apoderaron de 675,500 ovejas, 72 mil cabezas de 
ganado, 61 mil asnos y 32 mil mujeres solteras, sin haber perdido un 
solo soldado, porque, como lo relata Deuteronomio 23:14, contaron 
con la protección de Dios.

— Pero aquí creo que hay qué hacer una diferencia – alegó 
Patricia – pues la “guerra santa” de las cruzadas no fue tan santa 
que digamos.

El Ángel la miró, midiéndola, como diciéndole de dónde sacas 
tantas preguntas que a mí mismo me sorprenden y alegó:
— Seré contigo sincero Varona de Dios

— ¡Varona de Dios!. Me gustó, me gustó.

— La guerra de las cruzadas desarrollada durante dos siglos, entre 
1090 y 1270 d.d.C, como una misión de fe para recuperar el Santo 
Sepulcro, fue una de las más grandes y sangrientas tragedias de locos 
de la historia, en las que participaron Papas, Reyes, emperadores, 
guerreros, comerciantes y aventureros, causando la muerte de más 
de dos millones de vidas humanas.

—¡Más de dos millones!! Y si se juzga por los resultados, fue 
entonces un gigantesco fracaso.
— Fueron ocho y en todas, por los aberrantes actos de blasfemia, 
saqueo, derramamiento de sangre, destrucción y muerte que se 
propiciaron, estuvo la mano de poderosos principados demoníacos.

— Bajo esa presunción – agregó Patricia – el acusador también 
metió sus manos a fines de la II Guerra Mundial, cuando se dividió 
el mundo en dos bloques antagónicos separados por el telón de acero, 
el Plan Marshal de ayuda a Europa occidental y la política agresiva 
del Secretario de Estado norteamericano Foster Dulles…

— Que se tradujo en el bloqueo de Berlín por la URSS, el estallido 
de la guerra de Corea en 1950 y la crisis del Caribe o de los misiles 
en torno a Cuba. Si, en efecto.

— Y también en la guerra de África de 1859 a 1860, la guerra de 
Devolución de 1667 a 1668 y la de Sucesión de 1861 a 1865.
— Y en la guerra de Separación de Cataluña de 1640 a1652, 
la de Sucesión Austriaca de 1740 a1748, la de Sucesión Española 
de 1701—1713 a 1714 y la épica y legendaria guerra de Troya que 
enfrentó en el Siglo XII a los troyanos con una coalición de pueblos 
helenos…

— En la que París, hijo del rey Priamo, al raptar a Helena, esposa 
de Menelao, rey de Esparta, provocó la lucha contra los aqueos que 
sitiaron Troya durante 10 años, y al final consiguieron apoderarse 
de la ciudad gracias a un caballo de madera en cuyo interior 
subrepticiamente se ocultaron. Bajo esa misma connotación, Satanás 
metió sus manos inmundas en la guerra de Independencia española 
de 1808 a 1814, la guerra de Independencia Hispanoamericana de 
1824 y la de Independencia norteamericana de 1775 a 1783). Hizo 
flamear sus banderas en la guerra de las Dos rosas que en el siglo 
XV enfrentó a las casas de York y de Lancaster, la guerra de las 
Naranjas, que en 1801 sostuvieron España y Portugal; la de los 
Cien años sostenida en los siglos XIV y XV por Inglaterra, Prusia y 
Hannover contra la Alianza de Austria, Francia y Rusia y más tarde 
por el Pacto de Familia de 1761, España; y la de los treinta años 
iniciada en 1618 hasta 1648, dentro del imperio alemán, entre los 
principados católicos y el emperador, por un lado, y los príncipes 
protestantes, por el otro, que terminó como un enfrentamiento 
europeo de Habsburgos y Borbones.

— Veo que sabes mucho mujer de quenas y pinkuyos
— Me gusta la alusión. Y también mujer de sueños y kantutas.

— De quenas y pinkuyos, de sueños y kantutas y rosales. Pero 
adonde dejas la guerra del Chaco que entre 1932 y 1935 sostuvieron 
Bolivia y Paraguay por el dominio del Chaco Boreal; la guerra del 
Norte que de 1700 a 1721 enfrentó a Carlos XII de Suecia, apoyado 
por las Provincias Unidas (Holanda) e Inglaterra contra Dinamarca, 
Polonia y Rusia; la guerra del Opio de 1839 a1842) sostenida por 
Inglaterra y China; la guerra del Pacífico de 1879 a 1883 entre Chile, 
Perú y Bolivia; la del Peloponeso del 431 al 404, entre Esparta y 
Atenas, a consecuencia de la cual ésta perdió la hegemonía en el 
mundo helénico – terminó agregando el Ángel.

— Y ahora, para qué guerra debemos prepararnos – preguntó 
Patricia intrigada por la presencia del visitante y también preocupada 
por los amigos que en la sala celebraban su cumpleaños. El Ángel 
le dijo que no se preocupara, por ellos porque no iban a notar su 
ausencia, hasta que terminara de hablar con ella; y ante su pregunta 
contestó:

— Primero guerrearán con ustedes mismos

— ¿Entre nosotros mismos?¿Estás seguro amigo?

— Si; ¿Y sabes por qué?. Porque el que no se vence a sí mismo, 
jamás podrá guerrear y vencer a ningún adversario. Y segundo 
contra ese enemigo de Dios y la humanidad que se llama Satán, que 
se ha vuelto experto en tácticas de guerra y es el causante del caos 
en el mundo.

— Ayayay. Estamos entonces en peligrosa desventaja – criticó la 
escritora.
— No, porque no guerrearán solos. Recibirán una capacitación 
espiritual, directamente de Ángeles del Cielo, como nunca a nadie 
se capacitó jamás; y contarán con el respaldo del ejército de Dios. 
Porque quien se esfuerza en ganar con espadas desnudas, no es un 
buen general.

— Ufff qué alivio. Así nada será imposible. Pero tendremos que 
aprender de estrategia ofensiva y conocer más a ese enemigo que se 
disfraza, que se alianza.

— Ustedes desbaratarán sus alianzas; recordando siempre que 
el Grupo elegido no puede administrarse con reglas de etiqueta y 
tampoco darse el lujo de confundirse, porque quien está confundido 
en su propósito, no podrá responder en forma idónea al enemigo.

— Y estar como una ballesta completamente tensa, esperando 
que alguien dispare su gatillo – arguyó Patricia.

— Como el agua represada a la que se suelta de repente, y se 
precipita en el abismo.
Patricia Collazos se entusiasmó, luego de escuchar del Ángel el 
propósito de su visita, por el papel histórico que tendría que asumir 
con los otros once elegidos en el Gran Monte del mundo; y antes 
que el visitante se retirara, como si de repente hubiera adquirido 
destreza de los cielos, le dijo:

— Si es de la Mano de Dios, hazme participar en todas las guerras 
que quieras.

— Hablas con esa sabiduría que se necesita en la guerra para 
saber vencer, Poeta de la ternura.
— ¿Poeta de la ternura?

— Así es como te ha bautizado Carlos Galano.

— Me gusta.

El Ángel puso un clavel en su pelo que despedía fragancias 
infinitas, y desapareció dejándole la sensación de haber caminado 
el mismo Cielo.

“Cuando a alguien le atañe ser breve, es por que conoce los secretos y silencios 
de los vientos que acallan la latitud de espejos y cristales. En sus salas de 
faroles lejanos, se oyen barcos hiriendo con sus sirenas el canto de las olas; sobre 
las sombras de destellantes terrazas aromas de laguna seca llenan de luces la 
mañana”.

En esa cadencia generosa, en ese despertar de luces que encandilan, 
vive ese poeta venezolano de generosa estirpe, que se llama Luis 
Gilberto Caraballo, nacido en Caracas el 15 de septiembre de 1962. 
En su azul, o mejor dicho en el azul del cielo que ha forjado, no 
hay ese ¡Ay de mí! Nietzscheniano que le hacía señas a la nada, que 
saltaba al carro de la tempestad para fustigarlo con el látigo de su 
saña.

En su palabra encendida, que puede disfrutarse tomando una 
copa de vino al pie de la fogata, no se ve ese montar a caballo 
salvaje apertrechado con lanza que humilla hasta a los montes. En 
su caramillo de pastor se preñan las montañas. Por eso no le bastan 
caudales de voces, el raudal y los aluviones ilusorios para citar los 
brazos de los pájaros que tejen su nostalgia.

Las ciudades que ha bosquejado con sus versos sobre las alamedas 
desérticas, son torbellino y vértigo, pero también un encontrarse 
con el origen de todo lo creado: con esa memoria que nace de 
otras memorias sucesivas para decir que existe, y congeniarse con 
la vida. Y es que como él dice, con ese Bach al fondo, no siempre 
se esta despierto en el manantial del solar, no siempre se crece en el 
Danubio. A veces se alza vuelo desde la laguna seca que hiere con 
sus aguas los recuerdos, y en su memoria hinchada, acordonada de 
lluvia seca, le atañe abrir las azaleas en el albor del beso de aquellas 
mañanas que ha creado.

A Luis Gilberto Caraballo, no le faltan aquellos a quienes ama. 
Y por eso no necesita descender tampoco a los abismos. En su 
claridad y en su luz, no moran los mismísimos infiernos, sino ese 
desbordarse fluido de aguas de oro, contoneado de amor por los 
cardales.

En su poesía, hay un océano descubierto y un paraíso de Dios 
recién formado. Como el gentío congregado en la plaza, suenan sus 
respaldos, y a veces es una cascada que se precipita con formidable 
dignidad. En su recato, que es el pudor de las libélulas, hay esa fiesta 
de la presentación primera, ese uniforme correr hacia el hallazgo 
que el dinamita con inigualable intensidad. Pero su dinamita, es fluir 
de incienso que no mata, sino un subir hacia la virtud de una palabra 
que es rema y es reto al mismo tiempo; que es parábola para esa 
castidad que no debe atiborrar con su lascivia el fango. Y es por eso 
un poeta para tener en cuenta. En su acercar al corazón, están sus 
claves idiomáticas y festines. Ese hacer de la palabra una manera para 
el encantamiento. Por él conseguimos entrar a un camino nuevo, 
para una América que se desgañita, y desgañitándose florece como 
un almendro asaz inacabable. Es que él mismo se ofrece a su amor. 
Y en su poesía hay ese difícil guardar silencio que amotina y que no 
acaba. Su poesía, es como un recoger la cosecha el día exacto. En el 
fuego que atiza, puede verse quizás al creador que el Continente ya 
esperaba. Pero él, antes, esperó a América hurgando en sus confines, 
descubriendo el runrún de sus mañanas, aquietando la ira de sus 
vientos, y motivándose en el corcel de sus batallas. Por eso, es un 
recoger la cosecha el día exacto, pero también el nuevo aliento de 
una Patria de cielos apacibles y alas propias. Recoger la cosecha el 
día exacto, pero también el mar y el prado, el desierto y el valle, el 
suelo y el subsuelo. Los aires y la eternidad. El hombre humilde 
y la mujer que trabaja. La sociedad levantada en armas contra la 
ignominia y la paz resumiendo los cantares. Todo junto, como una 
arenga de amor que el tiempo ha edificado.

A él, no lo van a hallar jamás pintando de negro el horizonte. 
El suyo es un oficio que le baja las velas al viento del amor en las 
paredes de la pomarrosa inigualable. Y por eso, sus palabras están 
pintadas con todos los colores posibles que ha inventado el tiempo 
en sus raíces. No lo van a encontrar jamás vociferando contra el 
azul de un cielo que él mismo ha encantado con sus versos, sino 
rindiéndole culto al cielo mismo que ha creado.

Poeta de genuina estirpe, siempre andará batallando en las encinas, 
sobre el mástil del barco que construye para el mar azaroso de la 
tarde. “Marino entre las brújulas esbeltas de la noche”, en el espiral 
de su agenda, silba una canción de cuna la mañana. Esa que también 
él inventó en la dulce agua que gotea el frontal de sus pasiones, que 
rota como un morral sobre la espalda empinada de la nada. En cada 
viaje lleva las mismas paredes con sus mismos nombres escritos 
noche tras noche, con sus mismos recuerdos, con sus mismos 
caminos y lamentos y un tierno amor nace entre el temblor de todos 
sus parajes.

“He sido sembrado – dice — con las mismas raíces / y el 
mismo abono ancestral. / Sólo siento un techo de olivos en cada 
noche / Sólo una puerta de bisagras duales y silenciosas / Una 
sola catedral de piedras para mi religiosidad / y un sólo cuarto / 
y una sóla mesa. / La misma mesa de madera donde soy mendigo 
/ pájaro y además un soñador de puertos”.

En eso quizás radique la suerte de creador de este “tamborero del 
alma / izador del ritmo asmático / un hacedor de su eco – tierra / 
cuyas raíces viajan con él inacabables”.

En su “árbol de las casas vacías”, que es tal vez para su autor, “el 
pan buscado para merodear el cielo”, huele en tal sentido la vida 
transitada y a ese vacío que ocupa el tiempo de fastos y soñares; y 
todo hace chispas, más no cortocircuito en “el encuentro inagotable 
del agua del caudaloso río nítido del alma”. El que lo quiera conocer 
debe ir por eso a esos ojos ansiosos de respuestas que siempre lo 
habitaron. “Estuve sentado frente al mar / en la casa del pez que 
juega al tablero de las damas de velo blanco”, anota, y en la casa del 
puente entre el mar y el piélago se demarca.

“ He ido a recorrer con el agua / que cae sobre mi cabeza 
donde el río / hunde el cuerpo en deleite bajo el caudal azaroso 
./ He visto los cardúmenes dulces y su prodigioso laberinto./ Me 
han derramado su estanque imperecedero sobre el alma. / Me 
han vertido su aroma — boscaje de río./ Se me ha llenado como 
una tinaja cargada /el dulce gotear del canto entre verdes musgos 
que aún resuenan/ He querido vivir sólo en él/ pero aún me 
atrae la ciudad despierta en sus miserias”.

Luego de obtener el 1er lugar en el Premio Internacional de Poesía, 
Sao Paulo, 2004, Brasil. Idiosincrasias — poema Versos de Sangre; 
el 2do Lugar en el XIV Concurso Internacional de Poesía en Brasil, 
Agreste Utopía, 2004; de ser Finalista en el concurso internacional 
―Creadores de la literatura actual‖ Buenos Aires. 2004, entre otros, 
ya nadie duda de su talento prodigioso, de esa manera tan suya de 
pintar con palabras tantas cosas. Tanto, que no es exagerado pensar 
que estamos ante uno de los poetas más interesantes de la literatura 
Continental.

Impresiona por eso cuando él dice:
“Un solo vaso para el icor del boscaje./ Una guitarra se oye 
adentro / con sus arreglos en la levedad azulada del agua; y 
/ Una paz interminable me envuelve de olvido / y levanta las 
catedrales donde reza el hábito / del que vive en mí”. “ La casa 
ancha en su espesura de paredes esperaba / ser irrigada por la luz 
en su corazón de tejas rojas / esperaba la llovizna para aliviar su 
vacío su anchura / La terraza aireaba con helechos / con unas 
huellas de esa laboriosa / entretejida del manto vegetal / En esa 
casa hubo muchas fiestas / se dormía al filo / de esa morada 
está hecho / el alpinista del silencio / el acróbata del circo de la 
soledad / el pintor del tiempo / con un pincel esgrimido / sobre 
una línea exacta / con un diamante único sobre la luna. / De esa 
casa queda un jardín / y palmeras acicaladas en soledad vertical 
/ Un jardín de helechos soñadores. / Desde ella se ha ido a la 
montaña de la neblina lejana./ Ha caído el tiempo y los párpados 
erguidos de la noche / se han marchado al confín sobre un hilo / 
del telar de la araña / y dejan un inconcebible rostro / un escaso 
rastro apenas en mi memoria / . Que nos salve la vida”.

Ahora  que,  como  afirma  el  poeta:  “Me  he  recostado  sobre 
la mecedora del hilo / Un invulnerable aposento / universo de 
símbolos me acoge como una partitura / jardín de los silencios / una 
zona donde soy un acueducto sensorial /y embriaga la estancia de 
mis sentidos”. Y al final esa es la casa adonde todos vamos a cantarle 
a la alborada. Pero también a la vida que no acaba, al silencio y a esa 
bruma que le da luz a los poetas en la nada.

“He sido bautizado/ en el valle – jardín / lleno de orquídeas 
blancas y santas pomarrosas – nos comenta – He crecido entre 
paredes de aromas con la voz del tiempo / Me he entrevistado con 
la tarde de amapolas amarillas / y sus mantras luminosas voces 
de perfume intenso./ He sido condenado a las rosas con espinas 
del andar a secas / por los caminos del alma donde soy habitante 
ciego. / Me he llegado hasta sus puertas / arribaba desnudo con 
la piel entre los ojos / que asaltan con la dulzura de sus deidades 
/ la paz de unas palabras gestadas por el pistilo / – azucenas 
de rostro almíbar. / Se me ha removido el mástil del barco que 
traigo / por el mar de lo azaroso. / Han bajado las velas sobre 
el viento / del amor en las paredes de la pomarrosa. / El canto 
de un tulipán me arroja recuerdos de mis raíces. / Me han dejado 
sus manos unos pétalos de la espesura y su sencilla entrega –
agreste tiempo del ciudadano / He rebosado el templo / del andar 
siempre esquivo. / Uno aprende a no dejarse ver / a no entregar 
el rostro en muchas veladas. / Sacas las paredes del cuarto del 
estudio / y las siembras en el terraplén – camino del valle. / Pero 
estas flores mojan con sus perfumes / al más alto de los muros lo 
derriban como un telón / y cierran sus fisuras con el corazón de 
su dolor / colmado de espinas”.

Gusta por eso su poesía generosa. Por esa voz, que a la vez es 
piedad, resurrección y canto. Por ese afán de entrar al remolino sin 
asomarse y asomarse a la muerte desde la vida y a la vida insurrectada 
desde la muerte. Por saber cómo encontrar la palabra que urde 
maniobras con un existir más allá de lo existente. “Por que al final 

– como él muy bien lo afirma – las marcas dejadas por el tiempo / 
son como un pájaro / sobre las paredes donde se cose / el traje Y el 
traje es uno mismo / una serie de paredes derribadas y alguna izada 
/ en la tempestad en el jardín de orquídeas majestuosas.”

Y es que “El aguamal de melancólicos tragos / va dejando su 
devenir en la memoria / colocada bajo esta casa de rejas sumergidas 
/ bajo estos pies Ellos no se alzan / han sido poseídos / por las 
llamas del desierto llamado recuerdo / desde los albores de su 
nacimiento.” Y él, es un poeta que conoce el secreto de los vientos.

De allí puede deducirse que cuando el Ángel de parte de Dios 
iluminó su casa y un estremecimiento se acunó en sus poros de 
poeta, él sabía que era posible conocer el Cielo. Había soñado que 
iba a una guerra, pero no sabía con quién, ni dónde, ni cuándo. Sin 
embargo, jamás imaginó que fuera un Ángel de los arcanos quien 
viniera a verlo en esa madrugada.

Cuando Jesús oraba en el Huerto de Getsemaní, se le apareció 
un Ángel para fortalecerlo y después de ser sepultado, hubo un 
gran terremoto y un Ángel del Señor removió la pesada piedra del 
sepulcro y se sentó en ella. Al resucitar, dos Ángeles se le aparecieron 
a las mujeres que fueron con especies aromáticas a buscar su cuerpo 
y no lo hallaron. Y lo mismo le pasó a María cuando lloraba junto al 
sepulcro. A Pedro se le presentó un Ángel del Señor cuando estaba 
en la cárcel encadenado durmiendo entre dos soldados, y lo liberó. 
Y ahora un Ángel se le aparecía a Luis Gilberto, para mostrarle un 
camino que él no había transitado:

— Dios quiere que tu y once personas mas de diferentes partes 
del mundo, se conviertan en guerreros de conquista.

— ¿Y eso en qué consiste?

— En ser ordenados para conformar un ejército de dimensión 
espiritual en la tierra, es decir el primer cielo.

— ¿Para què?
— Para tener una revelación especial de cómo opera el tercer cielo, 
el cielo intermedio y el primer cielo y cómo se conforma y opera 
el ejército de las tinieblas, sus jerarquías, estrategias y suministros 
de poder; tener una revelación de la interacción de los ejércitos de 
Dios, para ganrle al enemigo.

— ¿Y desde cuándo se decidió que yo sea un guerrero de 
conquista?

— Desde que estabas en la Matriz de Dios, porque antes que 
guerrero, eres su hijo.

— Aclárame.
— La tierra es la dimensión que conocemos como física y tangible; 
y los cielos son dimensiones espirituales, intangibles paralelas, pero 
de diferente sustancia.

— Debo entender entonces que lo mismo que hay en la tierra, 
existe en el cielo.

— Si, como si la tierra fuera el cuerpo y el primer cielo el alma: si 
hay un monte o un bosque aquí, también lo habrá allá.
— Cuando Jesús dijo, a través de Lucas: “El Espíritu del Señor 
está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buena nueva a los 
pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón, a 
pregonar libertad a los cautivos” ¿es que estaba refiriéndose al tipo 
de cautiverio que los judíos habían tenido bajo el imperio babilónico, 
persa o romano?

— No. Él se estba refiriendo al cautiverio del alma, en lugares de 
reclusión.

— ¿Qué son?
— Carceletas ubicadas en el primer cielo, paralelas a la tierra, 
edificadas por demonios como centros de cautividad y tormento 
contínuo.

— ¿Quiénes las resguardan y administran?
— Demonios que ha tomado posesión de un territorio 
determinado, por la legalidad que el hombre les ha dado a través 
del pecado.

— Y se supone que esas estructuras no son el mismo infierno, 
pero tienen conexión con él.
— Efectivamente. A tal punto que cuando el hombre que no 
nació de nuevo muere, el espíritu regresa al seno del Señor, pero 
las áreas del alma se compactan, el área del conciente se une a la 
inconsciente, y desde allí mismo son conducidas encadenadas al 
infierno a través de esas conexiones, por los mismos demonios que 
le atormentaban en el lugar de cautiverio.

— Los demonios derrotados y destruídos ¿adónde son llevados?
— A prisiones y lugares de tormento ubicados también en 
el infierno, según su jerarquía y grado de maldad. Asi como son 
destruidos, se reconstruyen y vuelven a ser destruidos, pero no 
pueden salir de esos lugares, hasta que venga el Señor.

— ¿Qué me puedes decir del Tercer Cielo?
— Allí la naturaleza es pródiga en bosques, lagos, lagunas, ríos, 
valles, montañas, preciosos y fragantísimos jardines y animales muy 
bellos. Todo allí es perfecto y lleno de paz y felicidad.

— ¿Y dónde está Dios? – preguntó con ansiedad Luis Gilberto.
— Por primera vez voy a revelarte algo que ha sido mantenido 
en perpetuo secreto: en el Tercer Cielo en donde todo es perfecto 
y supremamente funcional, el Hacedor ha levantado en su Palacio y 
para su Gloria, las siguientes edificaciones: el Trono del Dios Padre, 
el Trono del Hijo, el Trono del Espíritu Santo, el Salón de Alabanza 
y Adoración, el de las Armaduras, el Salón de Revelación, el de la 
Sabiduría, el Salón Dorado, el de las Mesas de las Copas y la Fuente 
de Agua de la Vida.

— Descríbemelos por favor
— Rodeado de preciosos jardines que despiden exquisitos 
aromas que no existen en ningún lugar del Universo, en el Tercer 
Cielo ha sido levantado el Palacio de Dios, cuyas ventanas son de 
cristal, sus pisos de oro y su estructura superior diamantada. Posee 
varios salones y fundamentalmente el Trono del Padre, totalmente 
de oro, con incrustraciones de diamantes, custodiado por Ángeles 
poderosos. Un camino también de oro puro, conduce a la morada 
del Hijo y otro de igual belleza y dignidad, a la del Espíritu Santo. 
En el Salón de Alabanza y Adoración, que posee paredes y escalones 
de cristal, puede verse a Ángeles con instrumentos musicales de 
sonidos maravillosos, que no existen en la tierra; Ángeles danzantes 
y  Ángeles  cantores  que  honran  y  glorifican  permanentemente  al 
Creador. Desde el principio ésta Área, estuvo a cargo de Lucero, 
hasta que se rebeló y fue expulsado del Cielo.

— Me hablaste de un Salón de las Armaduras.
— Si. En él se guardan las armaduras con las que se viste a los 
guerreros, según su rango y las más diversas y sofisticadas armas de 
guerra, que serán usadas por éstos.

— ¿Como las que nos van a poner a nosotros, se entiende?
— Si, luego de ser ministrados. Cerca están los Salones de 
Revelación y Sabiduría decorados con piedras preciosas, incensarios 
colgantes y candelabros de oro, en donde Ángeles hacen llegar sus 
bendiciones, a quien corresponda.

— ¿Què hay del lugar denominado “Salón de las Copas”? ¿Para 
qué sirve?
— Posee tres mesas llenas de copas de diferentes formas y 
tamaños con esencias para satisfacer necesidades de sanidad, fe, 
fortaleza, consuelo, esperanza, paz, gozo, felicidad, valentía, y 
dignidad; capacitación ministerial, sabiduría, conocimiento y ciencia.

— ¿Y qué es la Fuente de la Vida?

— De ella manan las esencias de la Trinidad para la vida.

— Temprano me hablabas que el hombre proviene de la Matriz 
de Dios, ¿eso es cierto?
—  Si.  La  Matriz  Divina,  es  una  dimensión  del  Ser  infinito  de 
Dios, desde donde el ser humano es enviado a un cuerpo con alma. 
Cuando muere, el espíritu regresa a esa Matriz.

— Hay quienes hablan del esperma de Dios y el esperma del 
diablo. ¿Usar ese término es una irreverencia?
— No, por que en el griego el término español “simiente” es 
sperma o espora. Todo aquel que ha introducido en su espíritu 
el esperma de Dios, y lo fertiliza, adquiere sus rasgos genéticos 
espirituales.

— ¿El diablo también ha creado una sustancia espiritual de
maldad, un ADN espiritual negativo?
— Si, y se llama iniquidad. En su simiente están grabados los 
pecados, mientras que el esperma que contiene el ADN hereditario 
de la naturaleza Divina, la simiente de Dios, es Cristo.

— ¿Dónde me dijiste que seremos ordenados como guerreros de 
conquista?
— En el tercer cielo, bajo la dirección de Jesús

— ¿Tan lejos?

— Si. Prepárate para el ascenso.

VI

PATRULLANDO EL ALBA

José Galarreta Tirado, sabía que un quinteto formaba una 
patrulla y dos patrullas, una Sección; que cinco de ellas 
contituían un pelotón y dos pelotones una compañía; 

dos compañías un batallón; dos batallones un regimiento, dos 
regimientos un grupo, dos grupos una brigada y dos brigadas un 
ejército.

Lo había aprendido cuando le enseñaron las leyes de la guerra 
y le dijeron que para administrar un país y controlar un ejército, 
generalmente se requiere instruir al pueblo por medio de Ritos y 
estimularle con rectitud, para inculcarle el sentido del honor. (Wu 
Tzu que sostenía que si el sentido del honor de los hombres era 
grande, podían ser capaces de ir a una campaña; y si era poco, 
tendrían capacidad sólo para defenderse).

Cuando se decidió entrar a la Política, encontró que esos 
conocimientos para la guerra no servían, y llegó a la conclusión de 
que el papel de los políticos era tan confuso y de una arrogancia 
pretensiosa insufrible, que si Maquiavelo – tan venido a menos – 
viviera, habría cambiado radicalmente su texto de El Príncipe, pues 
ahora importan los temas, la sustancia, la estrategia y los valores más 
que la imagen, el escándalo, la táctica y la economía.

Se inmovilizó cuando escuchó decir a Dick Morris:
“En política, las heridas más letales son inflingidas por la 
espaldas y provienen no del partido opositor sino del propio, por 
que cualquier candidato o funcionario electo que busca llegar más 
allá de la base de su partido y apelar al votante independiente, del 
que depende la fortuna electoral, invita al ataque de sus propias 
filas desde atrás”.

En la Segunda Guerra Mundial – explicaba el analista –, el 
Ejército Rojo “alentaba” a los soldados a cargar contra el enemigo 
y “desalentaba” la retirada instruyendo a sus eslabones de atrás a 
dispararle a cualquiera de sus camaradas de primera línea que se 
diera vuelta para correr hacia la retaguardia. En un sentido muy 
similar, los partidos políticos mantienen una adhesión disciplinada a 
sus rígidas doctrinas, luchando internamente y presionando. Cuando 
todo lo demás fracasa, adoptan el enfoque del Ejército Rojo y le 
disparan a quienes se retiran, desafiándolos por la nominación en su 
propio partido en las elecciones internas.

Entonces Galarreta Tirado entendió que había mucho que hacer 
para cuidarse las espaldas y controlar al propio partido, pero sin 
dejar de cortejar al otro. “Un funcionario electo debe reforzar sus 
lazos con el partido de oposición para evitar quedar capturado en el 
propio”, le decía el autor de El Nuevo Príncipe, acotando que “un líder 
que apela sólo a un partido gobierna con una sola pierna, cuando se 
necesitan dos para caminar o gobernar.”

Como partidario de un mejoramiento de las “maneras” políticas 
instituídas, y asesor de muchos políticos de América y Europa, le 
dolía lo que pasaba en muchos países del mundo; y específicamente 
en el Perú, la tierra de sus ancestros, que a consecuencia del 
autogolpe del 5 de abril de 1992, había iniciado un progresivo 
proceso de concentración del poder político, al disolver el Congreso 
de la República e intervenir el Poder Judicial, el Ministerio Público, 
el Tribunal de Garantías Constitucionales y la Contraloría General 
de la República.

Entonces trató de presionar a la Comunidad Internacional para 
que el autodenominado Gobierno de Emergencia y Reconstrucción Nacional, 
se viera obligado a iniciar un proceso de reinstitucionalización 
democrática y convocar a elecciones para elegir el Congreso 
Constituyente Democrático, que se encargaría de la redacción de 
una nueva Constitución, que mañosamente, sin embargo, introdujo 
la  reelección  presidencial  y potenció  la  figura  del  Presidente  de 
la República para los nombramientos y ascensos de los Oficiales 
generales, excluyendo el Parlamento.

Ese proceso de concentración del poder, originó el protagonismo 
y la indebida expansión de la justicia militar y generó graves 
situaciones de impunidad: el Oficial EP Telmo Hurtado Hurtado, 
uno de los principales responsables de la matanza de Accomarca, fue 
condenado por los Tribunales Militares a sólo seis años de prisión, 
ni siquiera por homicidio calificado, sino por el delito de abuso de 
autoridad; y estando presuntamente bajo condena, logró en un caso 
inaudito, ascender hasta el Grado de Mayor, siendo descubierto en 
actividad en abril de 1999, gracias a un seguimiento periodístico, en 
la base militar de El Milagro de Bagua, Amazonas.

La utilización política de los cuerpos de inteligencia, facilitó la 
corrupción, pues la Ley del Sistema de Inteligencia Nacional, 
intensificó  la  utilización  de  la  figura  del  secreto  respecto  de  los 
aspectos administrativos y presupuestales del SIN, y muchos 
miembros de los servicios de inteligencia de las Fuerzas Armadas 
y del Servicio de Inteligencia Nacional, se vieron comprometidos 
en actos de violación de derechos humanos, como el asesinato de 
nueve estudiantes y un Profesor de la Universidad La Cantuta y 15 
en los Barrios Altos.

A eso se agregó el atentado con cargas de dinamita contra las 
instalaciones de la filial de Red Global Televisión en la ciudad de 
Puno; la tortura de la ex agente de inteligencia Leonor La Rosa; el 
descuartizamiento de la ex agente de inteligencia Mariela Barreto y 
el seguimiento a periodistas y candidatos de oposición.

El colmo fue el control del sistema de justicia a través de las 
tristemente célebres Comisiones de reorganización. En noviembre 
de 1995, el Congreso aprobó la Ley Nº 26546, que dejó en 
suspenso las normas de la Ley Orgánica del Poder Judicial relativas 
a su gobierno, para crear en clara contradicción de disposiciones 
constitucionales expresas, una Comisión Ejecutiva encargada de 
llevar a cabo un proceso de reforma judicial en el plazo de un año. 
Posteriormente la Ley Nº 26623, creó un Consejo de Coordinación 
Judicial y una Comisión Ejecutiva similar a la del Poder Judicial, en 
el Ministerio Público, para al final ser desactivados definitivamente 
mediante la Ley Nº 27367, publicada el 6 de noviembre del 2000.

Un Parlamento que abdicó de su función de control y fiscalización 
en temas de vital importancia como la corrupción gubernamental 
y las graves violaciones de los derechos humanos y un paulatino 
proceso de desfiguración del principio de separación de poderes y 
un control abusivo de los medios de comunicación, transtornaron 
el paisaje que José Galarreta había estado acostumbrado a recorrer.

Cuando Eduviges Panduro, la extraña trashumante sin vivienda 
ni paradero fijo, que andaba con un bastón de hueso humano y una 
bolsa de botones desprendidos a navaja de la ropa de varios muertos 
de la Morgue, los vio llegar, sintió que se le escarapelaba el cuerpo.

Había soñado la noche anterior, que un dragón rojo escupía 
fuego con demencia, y se apoderaba del inmueble ubicado en el Jr. 
Huanta Nº 840 de Barrios Altos, en donde se realizaba una fiesta 
para recaudar fondos que servirían para reparar el local. De sus 
fosas nasales salían seis sujetos cubiertos con pasamontañas, que 
luego de irrumpir violentamente en el lugar e inmovilizar a la gente, 
disparaban indiscriminadamente sus ametralladoras, causando la 
muerte de 15 personas e hiriendo gravemente a cuatro más.

— Dios mío, mejor no me hubieras dado ese don de predecir las 
cosas para no sufrir. Lo que he soñado hace 24 horas está a punto 
de cumplirse. Pero si es tu voluntad Señor: evita esa desgracia – dijo.

La gente que a eso de las 22 horas del 3 de noviembre de 1991, la 
vio llena de pavor arrodillarse y rasgarse las vestiduras, pensó que a 
la Eduviges Panduro “se le había pegado el acelerador” y “saltado 
del cerebro los caireles”. Y no le hicieron caso.

— Avanza el paso hermano – gritaba – que una gran desgracia 
va a ocurrir en este lugar. Avanza, corre si puedes, que el dragón ha 
llegado y la fiera pide sangre.

— ¿Dragón?¿Fiera?¿Sangre?. Puta que la Eduviges está más loca 
que una cabra.¡Qué tal imaginación conche su madre! – alcanzó a 
decir un vecino.

— La vieja ha fumado caca – arremetió otro.

— Coca dirás – lo corrigió un tercero.

— No coca. Caca huevón.¿No ves las cagadas que está hablando?

Cuando seis sujetos encubiertos que pertenecían al escuadrón 
de eliminación del Grupo Colina, bajaron de los dos vehículos 
estacionados y corriendo ingresaron al inmueble, y con la misma 
celeridad a los tres minutos huyeron haciendo sonar nuevamente 
las sirenas, Eduviges, que predecía el futuro y preparaba amuletos 
amarrados con hilos de diversos colores, ya sabía por eso lo que 
había pasado.

Ayes terribles de dolor y de horror atolondraron la noche. 
Se amontonaron como avalancha de sangre reclamando ayuda 
inmediata y centenares de vecinos de los Barrios Altos, que no 
sabían cómo calificar tanta ferocidad desatada, corrieron hacia el 
interior del edificio siniestrado encontrando agonizantes a Natividad 
Condorcahuana Chicaña, Felipe León León, Tomás Livias Ortega y 
Alfonso Rodas Alvítez, y ya sin vida y sin lugar a reclamo, a Placentina 
Marcela Chumbipuma Aguirre, Luis Alberto Díaz Astovilca, 
Octavio Benigno Huamanyauri Nolazco, Luis Antonio León Borja, 
Filomeno y Máximo León León, Lucio Quispe Huanaco, Tito 
Ricardo Ramírez Alberto, Teobaldo Ríos Lira, Manuel Isaías Ríos 
Pérez, Javier Manuel Ríos Rojas, Alejandro Rosales Alejandro, Nelly 
Mría Rubina Arquiñigo, Odar Mender Sifuentes Núñez y Benedicta 
Yanque Churo.

En la escena del crimen, fueron encontrados 111 cartuchos 
y 33 proyectiles del mismo calibre, correspondientes a pistolas 
ametralladoras disparadas con silenciador.

Eduviges Panduro, que en el pasado había sido acusada de haber 
participado en una monstruosa práctica ritualista tibetana, de 
“fecundar” mágicamente el cadáver de una mujer recién fallecida, 
para obtener un feto dotado de insólitas fuerzas mágicas para las 
prácticas brujísticas, pensó que el ritual demoníaco del Grupo Colina, 
superaba todas las maldades, y deseó con todas las fuerzas de su 
maltratado corazón, no haber nacido.

El ataque fue realizado en forma sorpresiva por personas ligadas 
a los cuerpos de inteligencia militar, que potenciados con armas 
sofisticadas, en represalia contra presuntos integrantes de Sendero 
Luminoso, ejecutaron el denominado Plan Ambulante y dispararon a 
matar.

La  desfiguración  del  Sistema  Democrático  para  copar  el 
poder y perpetrar los más escandalosos casos de corrupción 
ocurrida en el Perú desde el 5 de abril de 1992, al margen de los 
mandatos constitucionales, y la flagrante contextualización política, 
institucional y jurídica en la que se verificaron diversas violaciones a 
los derechos humanos, como la del 3 de noviembre de 1991, alarmó 
a la crítica interna e internacional.

El reproche fue mayor porque el Congreso de la República, a 
solicitud de los Senadores Raúl Ferrero Costa, Javier Diez Canseco 
Cisneros, Enrique Bernales Ballesteros, Javier Alva Orlandini, 
Edmundo Murrugarra Florián y Gustavo Mohme Llona, acordó 
conformar una Comisión Investigadora, integrada por Róger 
Cáceres Velásquez, Víctor Arroyo Cuyubamba, Javier Diez 
Canseco Cisneros, Francisco Guerra García Cueva y José Linares 
Gallo, que si bien se instaló el 27 de noviembre de 1991, y un mes 
después  efectuó  un  ―inspección  ocular‖  en  el  inmueble  donde 
ocurrieron los hechos, entrevistó a cuatro personas y realizó otras 
diligencias, su trabajo fue acallado pues el Gobierno de Emergencia 
y Reconstrucción Nacional que se inició, con el autogolpe del 5 de 
abril de 1992, disolvió el Congreso y durante el funcionamiento del 
Congreso Constituyente Democrático no hubo voluntad política 
para continuar con las investigaciones.

Las autoridades judiciales vendidas al mejor postor que era el 
Gobierno, no iniciaron una investigación seria de los hechos, hasta 
que en abril de 1995, la Cuadragésima Primera Fiscalía Provincial 
Penal de Lima, denunció a cinco miembros del Ejército Peruano, 
entre  los  que  figuraban  el  General  de  División  EP  Julio  Salazar 
Monroe, Jefe del Servicio de Inteligencia Nacional, el Mayor 
Santiago Martín Rivas y los sub Oficiales Nelson Carvajal García, 
Juan Sosa Saavedra y Hugo Coral Goycochea, como autores de los 
hechos ocurridos en Barrios Altos, en el marco de las actividades 
ilegales que realizaban bajo la admonición del denominado Grupo 
Colina.

El 19 de abril de 1995 la Juez del 16º Juzgado Penal de Lima 
Antonia Saquicuray, les abrió instrucción. El Consejo Supremo 
de Justicia Militar planteó una Contienda de Competencia ante la 
Corte Suprema, alegando que los militares denunciados, asi como 
el Comandante General del Ejército, Nicolás de Bari Hermoza 
Ríos, no podían comparecer ante ninguna instancia jurisdiccional 
por encontrarse bajo su cobertura, y antes que ese incidente sea 
resuelto, el 15 de junio de 1995, a través de la Ley Nº 26479, el 
Gobierno de Alberto Fujimori concedió amnistía general al personal 
militar en situación de actividad, disponibilidad o retiro, policial o 
civil implicado, procesado o condenado por los sucesos del 13 de 
noviembre de 1992, independientemente de su situación militar, 
policial o funcional, que se encontraba denunciado, investigado, 
encausado, procesado o condenado por delitos comunes o militares 
en la jurisdicción civil o militar, respectivamente, relacionados 
a todos los hechos derivados u originados con ocasión o como 
consecuencia de la lucha contra el terrorismo, y que pudieran haber 
sido cometidos individualmente o en grupo desde mayo de 1980 
hasta la fecha de su promulgación.

El dispositivo, otorgaba ese mismo perdón general al personal 
militar que había sido denunciado, procesado o condenado por los 
delitos de infidencia, ultraje de la Nación y a las Fuerzas Armadas, con 
ocasión del conflicto armado con el Ecuador de 1995; excluyendo al 
personal militar, policial o civil denunciado, investigado, encausado 
o condenado por los delitos de tráfico ilícito de drogas, terrorismo 
y traición a la Patria.

En virtud de lo mismo, se estableció expresamente que los hechos 
o delitos comprendidos por aquellos, así como los sobreseimientos 
definitivos y las absoluciones, no serían susceptibles de investigación, 
pesquisa  o  sumario,  quedando  archivados  definitivamente  todos 
los casos judiciales en trámite o ejecución y dispuso que el Poder 
Judicial, la Jurisdicción Militar y el Poder Ejecutivo, debían proceder 
en el día, bajo responsabilidad, a anular los antecedentes policiales, 
judiciales o penales que pudieran haberse registrado contra los 
amnistiados y a excarcelar a quienes hubieran sido privados de su 
libertad.

El 16 de junio de 1995, la Jueza del 16 Juzgado Penal de Lima que 
tenía a su cargo la Intrucción del Grupo Colina, expidió en ejercicio 
del control difuso de constitucionalidad previsto en el segundo 
párrafo del artículo 138 de la Constitución Peruana, Resolución 
declarando inaplicable el artículo 1º de la Ley Nº 26479. Los 
procesados impugnaron la decisión de la Magistrada, asumiendo 
competencia para pronunciare en segunda Instancia la 11º Sala 
Penal de la Corte Superior de Líma, que en un fallo ominoso revocó 
la Resolución de la Jueza y ordenó el archivo definitivo de la causa, 
argumentando que los Jueces, no podían ejercer el control difuso, 
por que afectaba el principio de separación de poderes.

El Congreso Constituyente, doce días después del fallo de primera 
instancia, promulgó la Ley Nº 26492, precisando que la amnistía 
no interfería el ejercicio de la función jurisdiccional, ni vulneraba 
el deber del Estado de respetar y garantizar la plena vigencia de los 
derechos humanos; y que además no era revisable en sede judicial, 
siendo de obligatoria aplicación por los órganos jurisdiccionales.

José Galarreta Tirado inició entonces una campaña a nivel 
mundial, para que se condene a los autores de esos execrables 
crímenes y se consolide en los altos foros, además del principio 
de imprescriptibilidad de los delitos de lesa humanidad, el de 
la jurisdicción universal, incorporado al ámbito del Derecho 
Internacional de los Derechos Humanos y de muchas legislaciones 
nacionales, como el artículo 23.4 de la Ley Orgánica del Poder Judicial 
de España, que posibilitó que un Juez de la Audiencia Nacional de 
ese país, solicitara a Inglaterra la detención, con fines de extradición, 
del ex gobernante chileno Augusto Pinochet, y permitiera superar 
graves situaciones de impunidad, de gobernantes que luego de dejar 
el poder, se refugiaban fuera de sus países, para eludir la justicia.

Afincado en el Partido Socialista Obrero Español (PSOE), que 
llevó al Presidente José Luis Rodrígurez Zapatero a un segundo 
Gobierno, con el apoyo mayoritario de once millones de votantes, 
siguió luchando contra toda posibilidad de corrupción y contra ese 
grave mal que atenta contra la personalidad de los políticos hasta 
volverla irreconocible: la adulación.

Cuando el Ángel del Señor se le apareció, él no creía en Ángeles 
ni santos, aunque su fervor religioso se volvía irrenunciable. Estaba 
dolido porque la política en el mundo era ganada por una guerra sucia 
que los especialistas consideraban como válida e imprescindible.

— Por eso es que tienes que convertirte en Maestro del engaño 

– escuchó decir.
Era una voz que venía desde el techo de su habitación en donde 
descansaba. Él, de inmediato, pensó que alguien se había subido al 
mismo para sorprenderlo. Abrió los ojos desmesuradamente, ganado 
por lo imprevisto del acontecimiento, y vio que, aproximadamente 
a medio metro del techo, un ser que parecía alado, vestido de ropas 
impresionantemente blancas, suspendido en el aire, le sonreía.

Se incorporó de inmediato desnudo y sin zapatos y trató púdico 
de cubrirse con las manos. El Ángel entonces le dijo para calmarlo:
— Hombre de buena semilla. No temas que soy tu Ángel, y vengo 
para apoyarte.
— Debo estar soñando, porque no creía que los Ángeles existían.
— ¿Qué necesito hacer para que creas que existimos?
— Que bajes y me des la mano.

El emisario del Cielo descendió como pluma al piso de la 
habitación, mientras José Galarreta se vestía.

— Pues te doy la mano hombre – anotó estirando su brazo como 
señal de amistad.
Pepe entonces procedió a estirar el suyo y a tomarle la mano, 
y sufrió un estremecimiento nunca experimentado. Pero no sintió 
miedo. Una paz enorme tomó posesión de su alma, mientras la 
habitación se llenó de luz y por la ventana pudo verse cómo varios 
animales huían vertiginosamente del lugar como afectados por una 
reacción desconocida.

— ¿Cómo ves este mundo? – le preguntó con cierta timidez, 
como una manera de comenzar con el visitante una conversación 
que debía entablarse obligatoria.

— El caos ha tomado el Universo, incluyendo a este planeta, por 
culpa del enemigo.

— No jodas.
— Si, y no jodo, como dices. Satanás y sus demonios, se han 
apropiado del mundo, las galaxias, las nebulosas, las estrellas y las 
constelaciones para sembrar el caos

— Explícate.

— Luego de ser expulsados del Cielo, él y sus huestes tomaron 
posesión las galaxias Nube de Magallanes, Andrómeda, Hércules, 
Pegaso, Corona Boreal, Sistema de León, Osa Mayor y la Vía Láctea.

— ¿También la Vía Láctea en la que se encuentra el Sol y todo su 
sistema planetario, incluyendo la tierra?.

— Exacto. Y han tomado más de cuarenta mil millones de 
estrellas.

— ¿Y qué hacen allí esos cabrones?

— Se han afincado física y espiritualmente, tomando incluso la 
estrella llamada Antares, 300 veces más grande que el Sol…
— Pardiez. ¿Más grande que el sol?
— Si; y la estrella enana, tres veces más grande que la Tierra, 
para generar millones de caminos vinculantes que recorren las 
constelaciones australes Can Mayor, Orión, Navío, Hidra, Ballena y 
Cruz del Sur. E igualmente las constelaciones zodicales Aries, Tauro, 
Géminis, Virgo, Leo, Cáncer, Escorpio, Sagitario, Capricornio, 
Piscis, Acuario y Libra y las constelaciones boreales Andrómeda, 
Águila, Lira, Osa Mayor, Osa Menor, Pléyades o Siete Cabrillas; 
desde donde manejan los Planetas.

— Me das una noticia terrible.
El visitante del Cielo, le explicó entonces la misión que los doce 
tenían que asumir y José Galarreta Tirado, acostumbrado a luchar 
contra las injusticias, supo que no había otra alternativa que cumplir 
con el mandato del Cielo.

Un informe de inteligencia nunca negado, aseguraba, que Cascos 
Azules de las Naciones Unidas, apoyados por treinta mil soldados de 
un país sureño, diez mil americanos, y contingentes de tres países de 
Sudamèrica, estaban por concretar, un plan de intervención militar 
a Bolivia, para tomar el control político y liquidar una presunta 
rebelión, que a decir de sus promotores, significaba un peligro para 
la paz regional.

Un grueso contingente del ejército, según ese informe presunto, 
avanzaba desde sus cuarteles en el norte de Santiago, hasta las 
fronteras con Bolivia. Quinientos vehículos blindados y artillados, 
reforzados con artillería pesada y tropas de élite, habían montado 
campamentos cercanos a las zonas de Pisiga, Charaña, Tambo 
Quemado y Todos los Santos, y se dice que un país cercano a 
Uruguay, había permitido la construcción de una pista de media 
hectárea para el aterrizaje de bombarderos, a 200 km. de la frontera 
con Bolivia.

Un informe posterior, dio a conocer que la inminente intervención 
armada de 200 tanques del ejercito peruano, que subieron desde 
Cuzco y Arequipa hasta el fuerte Pomata, a 50 km. de la frontera 
con Bolivia, sumado al desenlace final del conflicto social de junio 
del 2005, frustraron la ejecución de los planes del orgaizador de esa 
invasión, que, según el mismo, había armado a los cooperativistas 
mineros con fusiles antiguos y a la Unión Juvenil Cruceñista, a quien 
grupos paramilitares entrenados por militares chilenos de elite, le 
habrían proveído doce mil ametralladoras pequeñas.

Los medios de comunicación, aunque tímidamente, divulgaron 
como un hecho sin confirmar, que el principal protagonista, había 
diseñado un plan contingente, con tres opciones para promover 
un ablandamiento dentro del territorio boliviano, postergar las 
elecciones, con sucesión ‗constitucional‘, con el objetivo de lograr 
la reacción popular, lograr la renuncia del Presidente, y posterior 
cierre del Parlamento, para provocar un artificial vacío de poder, que 
posibilitaría establecer un gobierno cívico militar afín. El asunto era, 
desatar el conflicto social, llevarlo a nivel de caos y enfrentamiento 
regional, para justificar la intervención militar internacional.

Fue entonces cuando Carlos Galano, Embajador Universal 
de la Paz en el Perú, del Círculo de Embajadores de la Paz de 
Ginebra (Suiza), inició en ―Fortín Mapocho‖, uno de los diarios 
más emblemáticos de Chile y en otros medios de comunicación 
del mundo, una valiente campaña periodística para cuestionar esa 
invasión.

Luego de la muerte de Sadam Hussein, el ex mandatario iraquí 
mandado ahorcar por un siniestro Tribunal, nunca interesado en 
hacer  justicia,  sino  en  generar  venganza  política,  Carlos  calificó 
esa sanción como una pantomima teatral y culpó al Gobierno de 
promover la muerte violenta de 800.000 iraquíes, 3 mil soldados 
norteamericanos, 245 británicos, sin contar los militares de los otros 
países que formaron parte de la coalición, desde la invasión a ese 
país, en marzo del 2003; e incentivar la huida de sus casas de 420 
mil iraquíes. Galano expresó que la guerra de Irak, fue un error 
de política exterior incluso más fatal que el conflicto de Vietnam, 
y denunció la devastación de la vida de millones de personas en 
decenas de países; y la violencia económica contra el Tercer Mundo.

Carlos recordó entonces, lo que un día le profetizó el Ángel:
— Grandes cambios físicos, sociales y espirituales ocurrirán, 
conforme al Código diseñado por el Creador cuando ustedes 
comiencen a actuar, como previos antecedentes para la Operación 
que emprenderán de inmediato.

El poeta Carlos Galano, no terminaba aún de recordar la profecía, 
cuando escuchó tras de sí un zumbido como de alas y una luz que 
agitaba el lugar como encendido de velas, mientras una voz conocida, 
que intentaba grabarse en el tiempo, le decía:

— Nada es más difícil que el arte de la maquinación.
Carlos Galano que no olvidaría jamás los matices y colores de 
esa voz incomparable, venida del cielo, se levantó de inmediato, 
pletórico de júbilo, como impelido por una fuerza definitivamente 
tierna, y abriendo los brazos en señal de bienvenida, expresó:

— ¡¡Cascada que ríe!!.¡¡ Qué gusto me da verte!!. Dónde has 
andado amigo del alma.
— El gusto es mío poeta célebre. Y gracias por lo de amigo del 
alma. He andado cumpliendo encargos del Hacedor en los lugares 
más increíbles del Planeta. ¿Qué me cuentas de Víctor Humberto?

— Está bien. Un poco triste nomás.

— ¿Por qué?

— Murió doña Luisa, su madre a quien tanto amaba. Yo escribí 
para ella este especie de epitafio:
Cuando don Ismael Gonzales Araujo, un mozo de gran entereza la vio, 
se quedó prendado, más que de su belleza física, que la tenía, de esa ternura 
imborrable que se cuece en el corazón de la dignidad. Sus ojos se encontraron, 
justo en donde el río del amor torna en cascada el horizonte y sólo la muerte 
los pudo separar. Hace unos días, doña Luisa Linares Guevara, madre de 
tantos hijos pintados en el anochecer de sueños primigenios, se fue sin nuestro 
consentimiento a morar en donde Ángeles y querubines han hecho su casa de 
oro y de cristales. Y nos dejó, es cierto, una tristeza imposible de explicar, pero 
también esa escuela de señora, que ella misma acunó con sus gestos magistrales. 
Con ese arte que tenía para descubrir lo oculto, para discernir los sueños de 
hijos como ese gran señor que es Víctor Humberto, que nacieron para ser estela 
inacabable. Doña Luisa Linares Gonzales por eso, no morirá jamás. La 
tendremos siempre con ese humor suyo que no conocía de sufrires ni melindres. 
Su cuerpo físico lo acabó la enfermedad, pero su alma infatigable no lo podrá 
borrar jamás la noche de la muerte. Y allí está: la han visto los que tienen ojos, 
arreglando sus cosas como si se fuera a un viaje sin retorno, vigilando que a sus 
nietos no los destape cuando duermen, los duendes del insomnio. Con su palabra 
buena, haciéndonos ver a los que tuvimos el honor de conocerla, que el mundo 
pertenece a los que creen en la vida. Y la muerte, esa cara de bruja insatisfecha, 
no podrá asirla de su brazo, por que estaremos nosotros y estará Dios para 
disuadirla. Venga entonces doña Luisa, a contarnos sus historias no contadas. 
Díganos cómo era don Ismael con sus enojos. Cómo se enamoró de él mirándole 
su alma. Cómo aprendieron a sembrar juntos magnolias y jazmines. Cuéntenos 
doña Luisa cómo hace para estar tan linda eternamente. Que aquí estamos los 
que la escuchamos decir que nada la ofendía, que nada la asustaba, que amaba 
a esta humanidad que hoy llora sin entender que sigue usted ardiendo como tea 
luminosa en las entrañas de la vida.

— Lindas palabras de poeta para la madre de un gran amigo 
como Víctor Humberto.

— Que es un hombre extraordinario. Ayer precisamente, que 
hablaba con él por teléfono, nos acordamos de ti

— ¿De mi? Oh muchas gracias

— Y compartió conmigo una máxima que creo que es digna de 
ser tenida en cuenta.
— ¿Cuál es? – preguntó el Ángel, que esta vez seguía vistiendo 
de lino fino, blanco como la nieve, lo ceñía un cíngulo precioso y 
ornamentos de mucha majestad, y una túnica talar de color rojo 
sangre cubriendo su túnica interior plateada de intensas refulgencias. 
Pero ya no ostentaba el efod o espaldar de la primera vez, y las 
muchísimas campanillas de oro puro, que sonaban como cristales 
cuando se movía alrededor de la orla de la vestidura talar, habían 
sido sustituidas por guirnaldas de distintos tamaños y colores.

En lugar del pectoral tejido de oro, torcido con piedras preciosas 
engastadas en oro, llevaba un cinto ancho de oro puro labrado con 
infinitos motivos. Sobre su cabeza tenía una diadema o lámina de 
oro, de la que salían relámpagos y voces..

— Hay que cascabelearle el alma al enemigo y privar a su 
comandante de su virtud
— Preciosa frase, que en otras palabras significa – aclaró el Ángel 

– que si ese ejército es despojado de su dignidad, se hace lo mismo 
con su General. Por eso, el que sabe controlar al enemigo lo maltrata, 
y luego se va contra él para arrebatarle las ansias y su capacidad de 
pensar.

— Qué interesante; pero dime Hijo del Cielo, qué razones te han 
traído a estas “bajuras”, lo contrario a las “alturas”.

— Lo de ―Hijo del Cielo‖, me gustó. Vine porque me había 
olvidado hablarte de un tema…

— ¿Qué? ¿Los Ángeles también sufren de amnesia? – bromeó 
Carlos.
El visitante sonrió. La ocurrencia no era mala. Pero no era 
oportunidad para entrar en disquisiciones. Lo que quería en realidad 
el habitante del Cielo, era no meter al mortal en una encrucijada, 
irle dando en forma sistemática razones para entrar a la obligación 
final, al gran desafío de la Operación Marduk en el Himalaya. Y 
eso al parecer también lo sabía el propio Galano, pero la broma 
surgió intempestiva como para establecer una familiaridad muy bien 
lograda.

— Siéntate – le dijo
Carlos se sentó en la mecedora de cuero repujado que recién le 
había obsequiado su amigo, el filósofo peruano Carlos Humberto 
García Curay. Puso un cassete en su grabadora e intentó echarla a 
andar. El Ángel moviendo tres veces en sentido negativo el dedo 
índice de su mano derecha, se lo impidió y le dijo:

— No eches por la borda esta enseñanza secreta

— Lo siento. Creía que podía hacerlo.

— Puedes, pero no debes. Al menos por ahora.

— Está bien, yo estoy a lo que tú me digas.

El Ángel se sentó en una silla, sacó debajo de su manga un monitor 
pequeño, en donde se resumían todos los planes de la Operación 
Marduk que Carlos intentó mirar de reojo, y expresó:

— En el Antiguo Testamento, en Daniel 8:24,25, se lee que –
Al término de su reino, cuando los pecadores lleguen al colmo, 
surgirá un rey insolente y hábil de engaños‖, que yo te digo será el 
Anticristo.

— ¿El Anticristo?

— Si. Su fuerza crecerá tanto que proyectará cosas inauditas.
— ¿Tanto?

— Si. Sus empresas prosperarán; destruirá a poderosos y al propio 
pueblo de los santos. Llevará a cabo sus engaños, y en plena paz, 
destruirá a muchos. La Primera Carta a los Tesalonicenses, habla de 
él, y nos lo presenta como “el hombre de la iniquidad”, relatándonos 
que se manifestará después de la apostasía, y que lo que lo contiene, 
es el sacrificio eterno de la Eucaristía.

— ¿Y ese rico bocado cómo se digiere?
— Tienes que saber el antecedente: seiscientos veinticinco años 
antes de Jesucristo, el Pueblo de Israel fue llevado como esclavo a 
Babilonia.

— En el tiempo de Nabucodonosor, el hijo mayor y sucesor de 
Nabopolasar, quien liberó Babilonia de la dependencia de Asiria y 
dejó a Nínive en ruinas.

— Exacto. El rey Nabucodonosor, tuvo un sueño, pero al despertar 
no podía recordarlo. Llamó a magos, astrólogos y encantadores para 
que lo ayudaran y prometió que los mataría si no eran capaces de 
interpretarlo. Como ese grupo de brujos no pudo hacerlo, con ira 
y gran enojo los mandó a matar. Dentro de los convocados, había 
un grupo de israelitas, y dentro de ellos un siervo llamado Daniel, a 
quien Dios le reveló el sueño del rey y lo salvó de la muerte. Daniel 
sorprendió al rey diciéndole:

Tú, oh rey, veías, y he aquí una imagen. Esta imagen, que era muy grande y 
cuya gloria era sublime, estaba en pie delante de ti, y su aspecto era terrible. La 
cabeza de esta imagen era de oro fino; su pecho y sus brazos, de plata; su vientre 
y sus muslos, de bronce; sus piernas, de hierro; sus pies, en parte de hierro y 
en parte de barro cocido. Estabas mirando, hasta que una piedra fue cortada, 
no con mano, e hirió a la imagen en sus pies de hierro y de barro cocido, y los 
desmenuzó.

— El rey – siguió contando el Ángel – quedó muy impresionado 
con Daniel, ya que le relató su sueño tal y como había ocurrido. 
Daniel le dijo:

Usted es el más grande de todos los reyes, porque el Dios del cielo le ha dado 
el reino, el poder, la fuerza, lo ha puesto todo bajo el poder de Su Majestad, que 
es la cabeza de oro. Después del reino de Su Majestad habrá otro reino inferior 
al suyo, y luego un tercer reino de bronce, que dominará sobre toda la tierra. 
Vendrá después un cuarto reino, fuerte como el hierro; y así como el hierro lo 
destroza todo y lo destruye, así ese reino destrozará y destruirá a todos los otros 
reinos. Su Majestad vio también que una parte de los pies y de los dedos era de 
barro, y la otra, de hierro; esto quiere decir que será un reino dividido, aunque 
con algo de la fortaleza del hierro, pues Su Majestad vio que el hierro estaba 
mezclado con el barro. Los dedos de los pies eran en parte de hierro y en parte 
de barro, y esto significa que el reino será fuerte y débil al mismo tiempo. Y así 
como Su Majestad vio el hierro mezclado con el barro, así los gobernantes de este 
reino se unirán por medio de alianzas humanas, pero no podrán formar un solo 
cuerpo entre sí. Durante el gobierno de estos reyes, el Dios del cielo establecerá un 
reino que jamás será destruido ni dominado por ninguna otra nación, sino que 
acabará por completo con todos los demás reinos, y durará para siempre. Eso es 
lo que significa la piedra que Su Majestad vio desprenderse del monte, sin que 
nadie la hubiera empujado; piedra que convirtió en polvo el hierro, el bronce, el 
barro, la plata y el oro. El gran Dios ha revelado a Su Majestad lo que va a 
pasar en el futuro. El sueño es verdadero, y su interpretación, cierta.

— ¿Y cómo podemos entender esa interpretación? – inquirió 
Galano.
— Aplicando esa interpretación de Daniel a la historia secular.
— ¿Pero cómo?

— Primeramente, Daniel le dijo al rey Nabucodonosor, que la 
cabeza de oro era él. El segundo metal de la estatua, la plata, fue el 
Imperio de los Medos y Persas. Entre los años 549 y 530 antes de 
Cristo, reinó el Rey Ciro el Grande, que liberó a los israelitas de la 
esclavitud en Babilonia, una vez conquistada la ciudad por sus tropas. 
Después de este reinado, se levantó el reinado griego—macedonio, 
que fue el correspondiente al bronce. El hijo de Filipo…

— Alejandro Magno.
— Si. Conquistó un vasto Imperio, que a su muerte se separó 
en cuatro reinados, uno de los cuales fue Macedonia, dominante 
en Grecia hasta la conquista de Roma. El reinado fue destruido 
en la batalla de Pidna y se convirtió en una provincia del Imperio 
Romano. Un reino conquistó al otro, tal como Daniel lo predijo ¿No 
te parece asombroso?

— Más que asombroso
— El cuarto metal – el cuarto reino – fue el Imperio Romano. 
Estaba formado de hierro, el más duro de todos los metales que 
formaban la estatua. Y eso fue precisamente lo que vino a ser 
ese Imperio. Roma se convirtió en un imperio que, no obstante 
su corrupción interna, dominó todo el mundo Mediterráneo, 
desarrollando las bases para la civilización moderna del Oeste, hasta 
que cayó ante el poder del alemán Odoacer en el 146 después de 
Cristo.

— Dime y ¿por qué el Imperio romano estaba representada por 
dos piernas en la estatua?
— Porque en un tiempo estaba dividido o representado por dos 
capitales: una en Roma y la otra en Constantinopla. Una parte de los 
pies era de hierro y otra de barro, por lo que jamás pudieron tener 
una aleación fuerte.

— Eso es fabuloso. La interpretación del sueño del rey 
Nabucodonosor por parte de Daniel ocurrió hace más de 600 años 
antes de Jesucristo, es decir hace más de 2600 años y todos los reinos 
que Daniel predijo se hicieron realidad.

— Pero aún falta analizar – corroboró el emisario del cielo – los 
pies y dedos de la estatua.

— Algo me dice que esa es la parte más importante que tenemos 
que tener en cuenta.
— Efectivamente, ya que esos diez dedos de los pies, que también 
se presentan como 10 cuernos, han de jugar un papel protagónico 
en los años que han de venir.

— ¿En la actualidad?
— Si. Y sino analicemos lo que está sucediendo en Europa: Roma 
es la capital de Italia, pero también fue la capital de ese último reino 
de donde dice la Palabra que saldría ese otro cuerno pequeño que 
será el Anticristo:

Ví que de entre ellos los reinos de hierro y de barro del Imperio 
Romano, salía otro cuerno más pequeño.(Daniel 7: 8)
— Este cuerno pequeño – siguió diciendo el Ángel – va a salir de 
cualquiera de las naciones europeas que antes formaban parte del 
Imperio Romano.

— Acaso la Unión Europea o Mercado Común europeo?
— Si; y el Anticristo no pudo haberse presentado años atrás, 
porque era necesario que todos esos 10 reinos del antiguo Imperio 
Romano, se reorganicen.

— ¿Qué sabes de la Unión Europea?
— Es una organización intergubernamental de 12 naciones del 
Oeste de Europa, creada con la aspiración de construir una unión 
duradera entre la gente de ese Continente.

— Y ha cambiado varias veces de nombres ¿no?
— Lo que nos demuestra que las profecías bíblicas son infalibles. 
El primer nombre oficial fue Comunidad Europea, luego Comunidad 
Económica Europea, más tarde Mercado Común Europeo y recientemente 
Unión Europea. La palabra “unión” representa un gobierno y hasta 
una moneda única.

— ¿Increible no?
— El orden en que la Unión Europea se ha ido formando es el 
siguiente: Bélgica, Luxemburgo y Holanda en 1948, Italia, Francia 
y Alemania en 1957, Inglaterra, Irlanda y Dinamarca en 1973, 
Grecia en 1981, España y Portugal en 1996, y Austria, quien aplicó 
recientemente, para convertirse en el miembro No. 13.

— —¿Es importante el número al que lleguen?

— No, porque al final quedarán sólo 10 reinos.

— ¿Quiénes representan al hierro y quienes al barro a tu entender?

— El hierro representa a naciones fuertes, como Francia, 
Inglaterra, Italia y Alemania y el barro a naciones europeas que no 
son tan poderosas.

— Bueno dentro del mismo territorio que el Imperio Romano 
dominaba, hoy se encuentren naciones tan poderosas como 
Inglaterra y Alemania (hierro), y al mismo tiempo naciones que ni 
siquiera tienen ejércitos, como Suiza (barro).

— Cierto: los dedos de los pies eran en parte de hierro y en parte 
de barro, y esto significa que el reino será fuerte y débil al mismo 
tiempo y que se unirán por medio de alianzas humanas, pero no 
podrán formar un solo cuerpo entre sí

— Dime “cascada”. ¿Por qué si la Biblia habla de 10 cuernos que 
representan los estados europeos, ya existen 13 miembros?
— Por la siguiente razón: “vi que de entre ellos salía otro cuerno 
más pequeño, y entonces le arrancaron – a la Unión Europea – tres 
cuernos para dejar lugar al último que le había salido – el Anticristo”.

— ¿Podría decirse que el Anticristo saldrá entonces de Italia o 
Roma?
— No, sino de uno de los países que aun no se han asociado a la 
Unión, y que al hacerlo, desplazará a tres o quizás más de tres, para 
―dejar lugar al último que había salido, el cual tenía ojos como los 
de un ser humano y boca que hablaba con arrogancia – el Anticristo 
— (Daniel 7:2—8). Pero Dios continuó revelándole a Daniel lo que 
sucedería con los reinados después el Imperio Romano y lo que 
sucedería hasta nuestro tiempo:

“Miraba yo en mi visión de noche, y he aquí que los cuatro 
vientos del cielo combatían en el gran mar./ Y cuatro bestias 
grandes, diferentes la una de la otra, subían del mar./ La primera 
era como león, y tenía alas de águila. Yo estuve mirando hasta que 
sus alas fueron arrancadas, y fue levantada en el suelo y se puso 
ebhiesta sobre los pies a manera de hombre, y le fue dado corazón 
de hombre./ Y he aquí otra segunda bestia, semejante a un oso, el 
cual se alzaba de un costado más que del otro, y tenía en su boca 
tres costillas entre los dientes; y le fue dicho así: Levántate, devora 
michja carne./ Después de esto miré, y he aquí otra, semejante a 
un leopardo, con cuatro alas de ave en sus espaldas; tenía también 
ésta bestia cuatro cabezas; y le fue dado dominio./ después de esto 
mitraba yo en las visiones de la noche, y he aquí la cuarta bestia 
espantosa y terrible y en gran manera fuerte, la cual tenía unos 
dientes grandes de hierro; devoraba y desmenuzaba, y las sobras 
hollaba con sus pies, y era muy diferente de todas las bestias que 
vi antes de ella, y tenía diez cuernos” (Daniel 7:2—8).

— El león – acotó el Ángel – es el símbolo nacional que identifica 
a Inglaterra, las alas de águila a los Estados Unidos, el oso a Rusia y 
el leopardo a Alemania.

— Qué tal coincidencia de circunstancias proféticas que se han 
ido dando en el tiempo – alegó Galano.
— Para Dios no existen las casualidades, sino las causalidades.
— Tienes razón.

— Sé que estás más preparado que al comienzo y tengo ahora 
que decirte lo siguiente: una Empresa acaba de inventar una nueva 
maravilla  tecnológica:  un  nuevo  transistor  con  un  switch,  que 
mientras que un hombre necesitaría 15,000 años usando su propia 
fuerza para lograr el mismo efecto, puede ser prendido y apagado un 
trillón de veces por segundo.

— Dios bendito, a tanto ha llegado la tecnología.
— Si, y ese es el comienzo de lo que la Biblia describe como la 
Marca o el Sello de la Bestia, el Sistema de Identificación en la frente 
o en la mano derecha que el enemigo, conforme a Apocalipsis, 
impondrá durante la gran tribulación para el levantamiento de ese 
tenebroso líder europeo, poseído por Satanás, que será el Anticristo.

Y la bestia hace que a todos, a pequeños y a grandes, a ricos y a pobres, a 
libres y a esclavos, se les ponga una marca en la mano derecha o en la frente, 
y que nadie pueda comprar ni vender, sino el que tenga la marca, es decir, el 
nombre de la bestia.(Apocalipsis 13:16—17).

¡Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe su marca en la frente o en 
la mano, él también beberá del vino del furor de Dios que ha sido vertido puro 
en la copa de su ira, y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos 
ángeles y delante del Cordero. El humo del tormento de ellos sube para siempre 
jamás. Y no tienen descanso ni de día ni de noche los que adoran a la bestia 
y a su imagen, ni cualquiera que recibe la marca de su nombre. (Apocalipsis 
14:9—11).

— Dios Todopoderoso, ¿y eso también tiene que ver con 
nosotros?
— Con el fin del mundo. Y está ligado con ese poder demoníaco 
que ustedes enfrentarán en el Himalaya. Y es que en el caso de 
las computadoras, todos los parámetros han sido drásticamente 
alterados.

— ¿De qué manera?
— Puede localizar en segundos, a una persona que tenga un 
Microchip insertado en un celular en cualquier lugar en el mundo, 
enviar más datos en horas a través de una simple línea telefónica o 
de cable, que la almacenada en muchas librerías de grandes ciudades.

— ¡Recórcholis!
— Hay una computadora capaz de llevar a cabo 300 transacciones 
por segundo por cada habitante de Estados Unidos o de cualquier 
lugar del mundo; y existen computadoras capaces de monitorear el 
crecimiento de la población mundial en tiempo real.

— Déjame pasar saliva: ¿tú me quieres hacer ver que ese avance 
portentoso de la tecnología, será usado por el enemigo para ese 
Sistema de Identificación en la frente o en la mano derecha al que se 
refiere el Libro Sagrado?

— Exacto; y todo eso tiene un significado profético íntimamente 
ligado al desarrollo de estos transistores. En Norteamérica se acaba 
de aprobar una nueva licencia de conducir que contiene información 
uniforme y disponible para todos los mecanismos de seguridad del 
estado. Por eso te digo que el Sello de la Bestia ya está aquí y su 
aplicación compulsiva es cuestión de tiempo.

— ¿Ya está aquí?— preguntó Galano sorprendido.
— Ese Anticristo, que según la profecía, será asesinado y 3 ½ años 
después resucitado y poseído por Satanás, le pedirá a los pobladores 
de la tierra que se dejen colocar ese sistema de identificación, para 
evitar  actos  de  terrorismo,  robos,  falsificaciones,  secuestros,  etc.; 
pero será para llevarse sus almas al infierno.

— ¿Quién es en definitiva el Anticristo?

— La trilogía de Satanás, compuesta por el “dragón, la bestia y el 
falso profeta” a los que se refiere Apocalipsis.

— Pero dime: ¿es una sola persona, varias, o un poder, político o 
religioso?
—  La  Primera  Bestia  el  Anticristo,  es  un  ―poder  político‖ 
mundial. Sale del ―mar‖; y el ―mar‖ es la conglomeración de los 
poderes políticos, económicos y sociales, sin Dios.

— ¿Cuál es su simbología?

— Tiene 10 cuernos, y 7 cabezas, rige a 10 naciones políticas y a 
7 sistemas religiosos.

— ¿Tan grande es ese poder?

— Tiene poder político y social absoluto, y todos los de la tierra 
lo adoraran, excepto los “sellados por Dios” (13:8).

— ¿Se sabe en qué tiempo reinará?
— Cuarenta y dos meses, 3½ años blasfemando contra Dios y 
subyugando a los no sellados con el sello de Dios. Su número es el 
666. El número 6, es símbolo de la imperfección.

— ¿Podría decirse entonces que el 666 es la triple imperfección 
política, económica y social?.

— Si. En griego, a cada letra corresponde un número, y sumando 
sus valores, tiene un valor depredador.

— Nerón, que fue el primer perseguidor de los cristianos, suma 
666.
—  La  Biblia  no  nos  revela  específicamente  quien  es  o  será  el 
Anticristo de los últimos tiempos, pero nos dice que será reconocido 
porque comenzará con la “abominable desolación” de quitar el altar 
y el sacrificio del Templo, y reemplazarlo por nada, o por falsos 
dioses.

— ¿Y quién es la segunda bestia? – inquirió Galano.

— Es un poder religioso mundial, una bestia, disfrazada de 
cordero.

— Ah ya no es poder político, sino religioso.
— Será aparentemente un buen religioso, pero extraviará a 
los moradores de la tierra y hará que todos adoren al Anticristo, 
haciendo grandes señales.

— ¿Cómo se manifestará?
— Hará caer fuego del cielo, y fabricará una imagen que hablará y 
matará a quien no la adore. Finalmente, tendrá un poder económico 
absoluto, impidiendo que nadie pueda comprar ni vender si no tiene 
la marca de la bestia en la frente o en la mano.

— ¿Eso es para almarse no?

— No, porque el Cordero vencerá al Anticristo, al Falso Profeta y 
al Dragón.

— ¿Y cómo podemos entender en qué consistirá la batalla de 
Armagedón?
— Será la Batalla grande del Cordero contra la trilogía demoníaca: 
el dragón, la bestia y el falso profeta. Har–magedón, en griego significa 
“ciudad de la colina”, la ciudad Mageda; está al norte de Israel, y 
desde su cima se ve una llanura impresionante de más de 120 millas.

— ¿Y sobre esa zona se realizará la definitiva batalla crucial de la 
humanidad?
— Efectivamente. La gran batalla del Armagedón, reunirá a todos 
los reinos de la tierra, en el Valle de Josafat, que es el que se domina 
desde la colina de Magedo.

— ¿Cuál es el tiempo del Anticristo? – preguntó Carlos 
absolutamente turbado por la información profética alcanzada.
— El Profeta Daniel da al “tiempo” del Anticristo, 1260 días, o 3 
años y medio, como lo hace después el apóstol Juan en Apocalipsis. 
Mateo, nos habla de la “abominable desolación”, o la “asoladora 
prevaricación”,  la  “abominación  desoladora”,  o  el  “horrible 
sacrilegio”; que consistirá en la supresión del “sacrificio eterno”, y 
será lo primero que haga el Anticristo.

— Esa es entonces la señal de que ya viene en tres años y medio la 
Gran Tribulación; y durará otros tres años y medio. En total, los siete 
años que Daniel menciona cuatro veces y Jesús cita en Mateo.24:15.

— Cierto – adicionó el Ángel – Daniel vio surgir cuatro bestias 
del mar Grande. La cuarta bestia, es terrible, espantosa, con grandes 
dientes de hierro, garras de bronce y diez cuernos, que lo devora 
y tritura todo. Después a un anciano, luego a un hijo de hombre 
y después a un Ángel, que interpreta su visión, muy paralela a la 
estatua de Nabucodonosor.

— ¡Qué bravo!!
— Se parece a la bestia de diez cuernos de Apocalipsis13, y es el 
imperio romano, con sus diez provincias. Un “cuerno pequeño”, 
con ojos de hombre, que hace la guerra a los santos y los vence, es el 
Anticristo. Sale entre los diez cuernos de la cuarta bestia, hasta que 
llega el “anciano”, y los santos se apoderan del reino.

— ¿A què exactamente alude el “cuerno pequeño”?
— A Antíoco IV, el gran perseguidor de los judíos, de su religión y 
su Templo, descrito ampliamente en los Macabeos. Es el Anticristo 
de los últimos tiempos, que “hablará palabras arrogantes contra el 
Altísimo, y quebrantará a los santos del Altísimo”.

— Conozco esa historia: Antíoco IV o Epifanes, fue el octavo 
rey (175—164 a.C.) de la dinastía de Seléucida del reino Griego, que 
más tarde llego a ser conocida como Siria. En el año 169 a.C. saqueó 
efectivamente el templo y en el 167 a.C. lo profanó erigiendo una 
estatua de Zeus y cambiando el altar de Jehová por uno a usanza 
griega. Pero yo he escuchado que algunos aseguran como algo 
infalible, que ese ―cuerno pequeño‖ es la Iglesia Católica y el Papa.

— Eso no es verdad. El 
Anciano, es una descripción preciosa de 
Dios–Padre juzgando al pequeño cuerno. El hijo de hombre, es Cristo 
que viene sobre las nubes del cielo y le fue dado el señorío, la gloria y 
el imperio, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvan.

— Hay quienes defienden la tesis de que Antíoco IV no puede 
ser el cuerno pequeño, pues tal saldría de uno de los cuatro vientos 
(Daniel 8:9) desde los cuales crecen los cuatro cuernos, y que Roma 
si cumple con esta característica puesto que surge de uno de los 
vientos donde ningún poder importante había surgido todavía. 
Que la frase que aparece en el versículo 23 en relación al final de 
su reinado deja a Antíoco IV completamente fuera de sospecha, 
porque el era el numero ocho de una lista de dieciocho reyes de la 
dinastía Seléucida.

— Es un problema de interpretación que el tiempo se encargará 
de aclarar, Mientras tanto, déjalo allí.

— Dime y en las Escrituras ¿hay algunas referencias de cómo se 
comportarán las gentes en los últimos tiempos?
— Si, apostarán algunos de la fe, dando oídos al espíritu del error, 
y a las enseñanzas de demonios. Aparecerán hombres egoístas, 
avaros, altivos, orgullosos, maldicientes, rebeldes a los padres; y 
falsos apóstoles, obreros engañosos, se disfrazarán de Apóstoles de 
Cristo.

— Amigo: ¿Es lo mismo la Abominable desolación, que la Gran 
tribulación?

— No. Lo primero que ocurrirá, será la Abominable Desolación. 
Cuando vean la Abominable Desolación, vendrá la otra.
— ¿Con qué diferencia de tiempo se producirán?
— 
La Gran Tribulación durará tres años y medio y ocurrirá tres 
años y medio después de la Abominable Desolación, que durará siete 
años.

“El cuerno pequeño… aun contra el ejército se irguió, y le 
quitó el sacrificio perpetuo y destruyó su santuario… ¿hasta 
cuando va durar esta visión dela supresión del sacrificio perpetuo 
de la asoladora abominación?. Hasta 2.300 tardes y mañanas… 
Gabriel me dijo: Atiende hijo de hombre, que la visión es del fin 
de los tiempos” (Daniel 8:10—18).

“A la mitad de la semana hará cesar el sacrificio perpetuo y 
la oblación y hará en el santuario una abominación desoladora”
(Daniel 9:27).

“Profanarán el santuario y la fortaleza, y harán cesar 
el  sacrificio  perpetuo,  y  alzarán  la  abominable  desolación”
(Daniel11:31)

— ¿En qué consistirá?
— Es “el fin de los tiempos”. Traerá la supresión del Sacrificio 
Perpetuo.  Cuando  se  vea  que  en  la  iglesia  ya  no  hay  sacrificios, 
ni altar, ni sacerdotes, será que ya tiene el espíritu del Anticristo, 
que según San Juan, “está por venir, pero ya está en el mundo”; la 
destrucción del santuario; el levantamiento contra el príncipe del 
ejército; la destrucción de la ciudad santa y del pueblo de los santos.

— Está brava la cosa. Antes yo creía que la abominable desolación era 
lo mismo que la gran tribulación; y en verdad no lo es.

— En efecto. Daniel describe la Abominable Desolación en el 
lugar santo de la siguiente manera:
“El cuerno pequeño… aun contra el ejército se irguió, y le 
quitó el sacrificio perpetuo y destruyó su santuario… ¿hasta 
cuando va durar esta visión de la supresión del sacrificio perpetuo 
de la asoladora abominación?. Hasta 2.300 tardes y mañanas… 
Gabriel me dijo: Atiende hijo de hombre, que la visión es del fin 
de los tiempos” (Daniel 8:10—18).

— Aquí yo entiendo que es quitado el sacrificio eterno; y que en 
consecuencia, si no hay sacrificio, no se necesitan altares; tampoco 
sacerdotes, porque la misión principal de los sacerdotes, es ofrecer 
sacrificios a Dios; y que durará siete años, y es para el final de los 
tiempos.

— En la Profecía de las setenta semanas, se menciona la 
Desolación de nuevo:
“A la mitad de la semana hará cesar el sacrificio perpetuo y 
la oblación y hará en el santuario una abominación desoladora”
(Daniel 9:27). “Profanarán el santuario y la fortaleza, y harán 
cesar el sacrificio perpetuo, y alzarán la abominable desolación”
(Daniel 11:31). “Después del tiempo de la cesación del sacrificio 
perpetuo y del alzar de la abominación desoladora, habrá 1.335 
días” (Daniel 12:11)

—  Para  unos,  eso  no  significa  nada,  porque  ya  no  tienen 
“sacrificio”, ni “santuario”, ni “príncipe del ejército”, ni “ciudad” 
especial. Pero para otros, el significado es terrible, por que suprimirá 
la Misa, el culto, los Sagrarios y luchará contra el Vaticano, el Papa, 
las organizaciones cristianas y la religión.

— Es verdad. Y eso no hay que tomarlo tan a la ligera. Gabriel 
le explica a Daniel que la visión de la abominable desolaciónes del fin 
de los tiempos. Y la palabra dice que fue tan dramática y terrible la 
revelación, que Daniel “cayó entontecido sobre el rostro” y tuvo un 
descanso en el espíritu.

— ¿Pero en realidad, tú sabes què viene a ser el denominado 
Sacrificio Perpetuo?
—  El  que  Dios  ordenó  ofrecer  a  los  judíos,  sacrificando  un 
sacerdote dos corderos a diario, sobre el altar, como puede verse en 
Números.28:3 y Éxodo.29:39.

— Creo que ya no lo ofrecen ¿no?

— Pero debe ser eterno: Y si es eterno tiene que ser permanente, 
por toda una eternidad.

— Perdona, pero ese tema no lo entiendo mucho.

— Algún día lo entenderás.

VII

PASANDO BAJO LA VARA

Carlos quería volver a caminar la O Connel St, la más 
importante calle de Dublín, que tantos recuerdos gratos 
le traía. En sus atardeceres, mientras garabateaba sus 

Confesiones de un árbol
, había conocido a la preciosa Charlot, que 
curiosamente se parecía a la poeta uruguaya Silvia Nellys Cesin 
Paradiso; y quería sentarse en Parnell Square, la plaza georgiana 
de mujeres provocativas, en donde la irlandesa le confesó que era 
virgen, y él se adjudicó el título de “rey de los ingenuos”, al pasarse 
rezándole toda la noche.

Pero más lo hacía por visitar, junto con Graciela Rincón y 
Patricia Collazos–Bascopé, el museo de los escritores, que el poeta 
y narrador Ricardo Linares Sánchez, había descrito en su novela de 
cardos y canelas, como zona de peligro. No estaba demás participar 
también en esa incesante marea cultural de galerías de arte, y Teatros 
como el Abbey Theatre, en las que la lingüista venezolana Milagros 
Hernández Chiliberti y la poeta peruana Betty Vargas Tarrillo, 
habían participado en los reductos de Waterstones en Dawson St.

Víctor Humberto Gonzales Linares, Edilbrando Vásquez Delgado, 
Luis Manuel Terry Zegarra, Julio Lupo Chaparro, Johnny Mendoza 
Navarrete, Ernesto Kahan, Luis Gilberto Caraballo, Joseph Berolo 
Ramos, y José Galarreta Tirado, se declaraban mientras tanto, 
amantes del Black Stuff y visitaban la fábrica de cerveza Guinnes, 
para empinar el codo y admirar “sazonados”, todos los atractivos 
de una ciudad como esa, llena de contrastes, a la que el Agente 
literario de prestigio mundial Hugo Martín Garrido Chalén, había 
“marketeado”.

Habían recorrido la línea de costa de Dublín a Waterford por 
los  condados  montañosos  de  Wicklow  y  Wexford,  en  donde  la 
narradora panameña Kayra Harding, los recibió, y pernoctado en el 
Powerscourt State en Enniskerry, impresionante finca, que colinda 
con las ruinas de unos monasterios de entorno increíble, en donde 
cuentan que una maga que convertía a sus amantes en batracios, 
terminó convertida en rana consumiendo por equivocación sus 
propios menjunjes.

Pero la meta no era esa, ni conocer el Custom House, al lado 
del río, uno de los edificios más representativos del neoclásico en 
Dublín, por donde vivía la poeta argentina Vilma Lilia Osella, sino 
acercarse al sur del río Liffey, al Trinity Collage, la Universidad más 
antigua de Irlanda, y entrar a la Biblioteca del Trinity, en donde, 
entre miles de libros antiquísimos de precio incalculable, en una 
urna especial, reposaba uno, considerado como el máximo tesoro 
artístico  del  mundo  céltico,  conocido  como  el  Libro  de  Kells, 
elaborado hace más de 1200 años.

— En los dibujos de ese libro encontrarán, entre las páginas 8 
y 13 las claves que les permitirán defenderse de la agresión que 
sufrirán en la cima del Everest. – había prometido el Ángel y todos 
lo recordaron con mucho cariño.

— Ese Ángel es de la “putamadre” – vociferó Víctor Humberto
— Si el Cielo está lleno de personajes como “Cascada que ríe”, 
será un honor llegar al Cielo – anotó Joseph Berolo, mientras 
Graciela Rincón, se alisaba su bella cabellera y confirmaba moviendo 
la cabeza en sentido afirmativo, que lo que su compatriota decía era 
verdad,

— Esa amistad con un ser de la luz, será bien difícil repetir – 
opinó Luis Terry Zegarra.

— Si lo tuviéramos con nosotros las 24 horas del día, en un par de 
meses revolucionamos el mundo – aseguró Luis Gilberto Caraballo.
— Dios es bueno, Dios es bueno – alcanzó a susurrar Edilbrando 
Vásquez Delgado.

— Con un par de ellos en la tierra, convertimos al Planeta en 
Sucursal de la Gloria – infirió Johnny Mendoza Navarrete.
— De la Gloria, de la Juana y de la Bertha – dijo Carlos, y todos al 
unísono celebraron la ocurrencia con una larga y sonora carcajada.
El siguiente paso era definir cómo podían acceder al Libro de 
Kells, que como la joya fundamental de Irlanda, reposaba en una 
preciosa urna cerrada de vidrio, vigilada por dos policías que 
impedían todo acercamiento. Y eso era comprensible pues el libro, 
que contiene los cuatro evangelios del Nuevo Testamento ilustrados 
y adornados de tal modo que sus 680 páginas son una obra maestra 
de la iluminación y la belleza, contaba con un asombroso historial 
de supervivencia de piraterías, guerras civiles y asesinato de sus 
guardianes.

Confeccionado con las pieles de 150 terneros, usando como 
pigmentos para sus detalles materiales locales: los verdes 
encendidos con cardenillo, los pardos, con bilis de buey, el orfebre 
con metales preciosos, el folium para preparar púrpuras y malvas, 
del Mediterráneo, y el azul de lapislázuli de Asia Central, usándose 
plumas mojadas en una tinta de color pardo, sufrió una serie de 
avatares.

En el año 806 los normandos entraron en Iona y mataron en la 
bahía de los Mártires, a 68 de los monjes, que lo custodiaban; y los 
sobrevivientes transportaron el manuscrito incompleto navegando 
hacia el sur, hasta Irlanda, donde hallaron un refugio en Kells, en 
el Condado de Meta, y allí reanudaron su confección. En el 899, el 
monasterio fue saqueado y durante más de 100 años Kells estuvo 
bajo amenaza, pues daneses y oriundos de la Provincia de Leinster 
destruyeron la comarca y esa reliquia importante fue robada.

A los ladrones sólo les interesó la tapa de oro incrustada de 
piedras preciosas pues el resto del libro fue enterrado en un marjal 
de donde se le pudo rescatar por accidente.

Las luces directas que apuntaban hacia él, permitían a los turistas 
visitantes y lectores habituales, recrearse en una belleza que superaba 
largamente la de los más hermosos libros de la Biblioteca del Trinity 
Collage.

De pronto, la habitación se llenó de odoríferos perfumes, como de 
estoraque, de gálbano, de onique, de lágrimas de mirra, y de incienso 
virgen; y su fragancia se sintió como la del bálsamo sin mezcla.

— “Cascada que ríe” está aquí – dijo Carlos Galano, con seguridad 

– yo conozco su fragancia

— ¿Dónde?¿Dónde está? – preguntaron todos, al unísono, 
buscándolo con la mirada por todo el lugar.

Uno de los Policías que custodiaban el lugar pidió permiso para ir 
al baño y el otro, sacándose el kepí, preguntó:

— ¿Qué no me reconocen?

— ¡¡Cascada que ríe!! Todo hubiéramos pensado, menos que te 
presentes disfrazado de custodio…
— Algo había que hacer para ayudarlos – agregó el Ángel, 
mientras una sonrisa de felicidad le iluminaba el rostro y los doce se 
avalanzaban hacia él, para expresarle su aprecio.

— Ya, ya, tranquilos, tranquilos. Hagamos lo que tenemos que 
hacer..
Inmediatamente después, el Ángel mismo abrió la urna de cristal 
que retenía el famoso Libro, que abierto permitió deslizar un olor 
increíble a canela y margarita. Y entre las páginas 8 y 13, como 
estaba dicho, encontraron un papel finísimo, de cebolla, en el que se 
leía el siguiente mensaje:

“La única manera que tendrán para vencer, será usando la 
verdad contenida en los hilos azul, púrpura y escarlata y el fino 
lino torcido manifestados en el Tabernáculo”.

— ¿Y esto cómo lo interpretamos? – se preguntaron todos al 
mismo tiempo. Por un lado el mensaje hablaba de una victoria 
anticipada, que en realidad daba a los expedicionarios la tranquilidad 
que requerían; pero de otro, la condicionaba al cumplimiento de una 
clave que debía ser inmediatamente interpretada.

— ¿Qué nos sugieres “Cascada” – preguntó Carlos Galano al 
Ángel, sin obtener respuesta. El visitante del Cielo, se había retirado 
sin despedirse.

— ¡Qué pendejo ese Ángel! – retrucó Víctor Humberto – se va y 
nos deja con la yuca adentro.
— Bueno no seamos malagradecidos – agregó Luis Terry Zegarra 

– al menos nos ayudó a encontrar el mensaje. Sin su ayuda no lo 
hubiéramos podido lograr.

—  Y  al  final  se  infiere  –  argumentó  Joseph  Berolo  –  que  la 
bendición está en que nosotros mismos encontremos la respuesta.
Nadie se había dado cuenta que Edilbrando Vásquez, Julio 
Lupo Chaparro, Johnny Mendoza y Patricia Collazos — Bascopé, 
se habían retirado a un costado para leer en la Biblia que aGalano 
le habían regalado antes de partir a Irlanda, los pasajes de Éxodo: 
25:1–9; 26:31–37; 27 –9–19.

— Encontramos la clave, la encontramos – gritaron entusiasmados 

– ya nos parecía que esas palabras, las habíamos leído en algún sitio.
Luis Gilberto se acercó en donde estaban Edilbrando, Patricia, 
Johnny y Julio Lupo, y les pidió le permitan leer en alta voz el 
mensaje, que a la letra decía:

“Jehová habló a Moisés diciendo: di a los hijos de Israel que 
tomen para mi una ofrenda: de todo hombre cuyo corazón le mueva 
a hacerlo tomaréis mi ofrenda. Esta es la ofrenda que tomaréis 
de ellos: oro, plata, bronce, material azul, púrpura, carmesí, 
lino, pelo de cabra, pieles de carnero teñidas de rojo, pieles finas, 
maderas de acacia, aceite para la iluminación, especies aromáticas 
para el aceite de la unción y para el incienso aromático, piedras de 
ónice y piedras de engaste para el efod y el pectoral. Que me hagan 
un santuario, y yo habitaré en medio de ellos. Haréis el diseño del 
tabernáculo y el de todos sus accesorios, conforme a todo lo que yo 
te mostraré.”

“También harás un velo de azul, púrpura, carmesí y lino 
torcido; será hecho de obra primorosa, con querubines; y lo 
pondrás sobre cuatro columnas de madera de acacia cubiertas de 
oro; sus capiteles de oro, sobre basas de plata. Y pondrás el velo 
debajo de los corchetes, y meterás allí, del velo adentro, el arca del 
testimonio; y aquel velo os hará separación entre el lugar santo y el 
santísimo. Pondrás el propiciatorio sobre el arca del testimonio en 
el lugar santísimo. Y pondrás la mesa fuera del velo, y el candelero 
enfrente de la mesa al lado sur del tabernáculo; y pondrás la 
mesa al lado del norte. Harás para la puerta del tabernáculo 
una cortina de azul, púrpura y carmesí y lino torcido, obra de 
recamador. Y harás para la cortina cinco columnas de madera 
de acacia, las cuales cubrirás de oro, con sus capiteles de oro; y 
fundirás cinco basas de bronce para ellas.”

“Harás el atrio del tabernáculo. En el lado sur el atrio tendrá 
mamparas de lino torcido a lo largo de 100 codos, por un lado. 
Sus veinte pilares y sus veinte bases serán de bronce. Los ganchos 
de los pilares y sus bandas serán de plata. De la misma manera, 
en el lado norte habrá mamparas a lo largo de 100 codos, con 
sus veinte pilares y sus bandas serán de plata. El ancho del atrio 
en el lado occidental tendrá 50 codos de mamparas. Sus pilares 
serán diez, con sus diez bases. El ancho del atrio al frente, es 
decir al este, será de 50 codos. Las mamparas de un lado tendrán 
15 codos, con sus tres pilares y sus tres bases. Al otro lado las 
mamparas tendrán 15 codos, y sus pilares y sus bases también 
serán tres. En la entrada del atrio habrá una cortina de 20 codos, 
de material azul, de púrpura, de carmesí y de lino torcido, obra 
de bordador..”

— Sigo sin entender ni michi – dijo Víctor Humberto, quien 
rápidamente se impacientaba.
— No, pero aquí sin duda hay un gran misterio, un poderoso 
misterio que hay que descubrir – alegó Patricia Collazos–Bascopé, 
conciente de la importancia de ese mensaje

— Sin duda. Porque además es el propio Dios quien emite la 
receta – agregó Ernesto Kahan.
— Discierno que los hilos azul, púrpura y escarlata – intervino 
Graciela Rincón – simbolizan el evangelio del agua, la sangre y el 
Espíritu, y muestran en el Antiguo Testamento la Obra de Jesucristo 
en el tiempo, unida y definitivamente relacionada y confirmada como 
una verdad tejida en fino lino torcido en el Nuevo Testamento.

— Es muy coherente lo que dices; y esa puede ser la gran verdad 
revelada en el Tabernáculo – concilió Edilbrando Vásquez.
Cuando Edilbrando terminó de hablar, el lugar se llenó de luz 
y un Ángel jubiloso por la verdad descubierta, volvió a aparecer, 
vestido ya de fino lino blanco como la nieve y opinó:

— Celebro que hayan descubierto la clave. En la santa Casa de 
Dios, había tres cortinas – puertas tejidas con los hilos azul, púrpura, 
escarlata y el fino lino torcido. Esos cuatro colores son la clave de 
una gran revelación: revelan exactamente los cuatro Ministerios de 
Jesús y la propia salvación.

— Explícate “Cascada.” – Insistió Johnny Mendoza Navarrete, 
que después de su experiencia maravillosa con extra terrestres en 
el espacio, tenía una idea diferente de las cosas de este mundo y del 
Universo todo.

— Para salvar a la humanidad de sus pecados, Dios ha colocado 
la ley de la remisión del pecado completada a través de los hilos 
azul, púrpura, escarlata y el fino lino tejido. Por creer y tener fe en el 
evangelio del agua, la sangre y el Espíritu manifestado en esos hilos, 
es que cualquiera puede ser salvo de sus pecados, abrir la puerta del 
tabernáculo y entrar en el Lugar Santo.

— ¿Pero acaso cada hilo tiene su significado?. ¿Estamos frente a 
una clave simbólica de poder capaz de protegernos y salvarnos? – 
preguntó Julio Lupo Chaparro.

— La fe mostrada en el hilo azul, es que Jesucristo aceptó los 
pecados de la humanidad y fue bautizado; la fe manifestada en el 
hilo escarlata es que llevó la condenación del pecado hasta derramar 
su sangre por nosotros en la Cruz del Calvario; la fe revelada en el 
hilo púrpura es creer que Jesús es Dios mismo; y la fe manifestada 
en el fino lino torcido, es creer que su Palabra es una, ayer y siempre 
y que no pasará.

— ¿No estarás “Cascada” forzando una interpretación y dando 
una explicación que no es bíblica con relación a dichos hilos? – 
presionó Víctor Humberto.

El Ángel que ya lo conocía, retrucó:

— Ah tu eres el que dijo que yo era un “pendejo”, porque me fui 
para que ustedes hicieran su parte.

Víctor Humberto prorrumpió en una sonora carcajada al verse 
descubierto y anotó:
— “Pendejo”, por si acaso no es lo mismo que “viejo”.
— Ya, ya, no la quieras arreglar, que ya sé qué significa. Y con 
relación a lo que dices en cuanto a que podría estar haciendo una 
interpretación equivocada respecto al significado de los hilos azul, 
púrpura, escarlata y el fino lino torcido, te aclaro que al contrario, 
esa es la verdadera doctrina que se ha mantenido oculta y que debe 
esparcir la luz de la salvación.

— Déjame ver si entendí – dijo Carlos –: el hilo azul simboliza 
que Jesús, hizo suyos los pecados del mundo entero al ser bautizado 
por Juan; el hilo púrpura que Jesucristo es el Rey de Reyes; el hilo 
escarlata, que Jesús cargó los pecados del mundo hasta la Cruz, 
derramando su sangre en ella; y el fino lino torcido, que la Palabra 
de Dios ha convertido a los pecadores en justos

— Correcto – complementó el ser espiritual – y que el Evangelio 
del agua, la sangre y el Espíritu es, en consecuencia, la luz de la 
verdad manifestada en los hilos azul, púrpura, escarlata y el fino lino 
torcido.

— Repíteme de nuevo varón, que me has dejado patidifuso – 
anotó Víctor Humberto.
— El hilo azul significa el bautismo de Jesús, el hilo escarlata su 
sangre derramada, el hilo púrpura que Él es nuestro Rey, y el lino 
torcido, que es el Dios de la Palabra elaborada, que los ha hecho 
justos. Son los materiales de vuestra salvación.

— ¿O sea nos quieres decir que hay una verdad manifestada 
en los hilos azul, púrpura y escarlata usados como materiales del 
Tabernáculo, intrínsicamente vinculada al evangelio del agua y el 
Espíritu. En otras palabras que ese evangelio es igual a la verdad que 
se manifiesta en esos hilos? – averiguó Graciela Rincón.

— Correcto. Los hilos azul, púrpura y escarlata son una sombra 
de Su salvación, y el evangelio del agua y el Espíritu, la sustancia real 
de esa sombra.

— No entiendo nada, pero suena bonito – alegó Víctor Humberto 
Gonzales.
— Entiéndelo espiritualmente – refirió el Ángel – el Tabernáculo 
era una casa móvil con cuatro clases de cubierta: la primera estaba 
hecha de cortinas tejidas de hilos azul, púrpura, escarlata y de lino 
torcido; la segunda con pelo de cabra; la tercera de pieles de carnero 
teñidas de rojo y la cuarta de pieles de tejón. Todas las puertas del 
Tabernáculo estaban tejidas con los hilos azul, púrpura, escarlata y 
lino torcido. Los colores de los cuatro hilos usados para el velo del 
Lugar Santísimo representan las obras de Jesucristo que ha salvado a 
la gente del pecado, o sea simbolizan la luz de la verdad manifestando 
que Jesucristo les daría el regalo de la remisión del pecado.

— Lo que tu quieres es hacernos ver – intervino Luis Terry 
Zegarra – que los hilos azul, púrpura, escarlata y el fino lino torcido 
empleados para el Lugar Santo y el Lugar Santísimo, son una 
sombra que revela que el Mesías vendría a esta tierra, sería bautizado 
y derramaría Su sangre para completar la obra de la salvación.

— Y que entonces ese es el misterio de la verdad escondida en los 
hilos azules, púrpura y escarlata – complementó Graciela Rincón.
— Exacto. Ya veo que las mujeres son más inteligentes que los 
hombres.

— Haznos una rebajita – adujo Víctor Humberto.
— Bueno, es una broma. Lo que quiero que quede bien claro, es 
que el hilo azul es la sombra que manifiesta el bautismo que Jesús 
recibiría y el hilo escarlata la sombra del sacrificio que Él ofrecería 
por los pecados del mundo. Nadie puede ser salvo si no cree en la 
luz de la salvación manifestada en los hilos azul, púrpura, escarlata 
y el lino torcido.

— O sea, ¿no importa que podamos creer en nuestro Salvador, 
sino conocemos el evangelio de verdad que ha salvado a los 
pecadores con los hilos azul, púrpura y escarlata? – preguntó Joseph 
Berolo.

— La gente puede convertirse en el propio pueblo de Dios – 
contestó el aparecido — sólo cuando crea que el Señor la ha salvado 
a través de los hilos azul, púrpura y escarlata y en el fino lino tejido; 
porque esa es la verdadera fe. El que oye y cree en la Palabra de los 
hilos azul, púrpura, escarlata y en el lino fino torcido será limpiado 
su corazón.

Vlll

EL FIN DE LA GUERRA

Saben  que  venimos  a  cagarles  la  fiesta  –  dijo  Edilbrando 
Vásquez, a sabiendas que Kolumbot, Molokan y Cocodrilo eunuco, 
tres de los más terribles demonios que habían tomado el 

Himalaya, se acercaban con descarado disimulo para enterarse lo 
que los expedicionarios pretendían.

— Pero no hay que olvidar que la victoria se gana actuando de 
acuerdo con el estado del rival – aseveró Galano.
Desde su hendidura arrugada y negra desgarrada por la noche, 
el Buitre Negro, expedía asquerosas flatulencias, que ennegrecían el 
hielo; y Nepoyicat, conocido como El Gavilán Terrible, fumando con 
ansiedad un puro hecho con mierda que nunca dejaba de apestar, 
ordenaba al halcón ciego de ojos sanguíneos que llevaba en su mano 
izquierda, que aterrizara sobre la tienda de campaña que los elegidos 
habían improvisado, para aterrorizarlos.

Con sus pies que terminan en pezuñas de jabalí, rascó con 
violencia la helada extensión de la Cascada de frío, para causar 
un intempestivo derrumbe y desde el encofrado de sus escamas 
plomizas levantadas en punta que rodean un sin número de ojos con 
los que vigilaba la noche, se volvió adonde Carlos, Graciela, Víctor 
Humberto, Edilbrando, Luis Manuel, Patricia, Johnny, Ernesto, 
Luis Gilberto, Joseph y José se encontraban, para ordenarles que se 
detengan.

— Y tú quién mierda eres para prohibirnos que avancemos – 
dijo Víctor Humberto con ese estilo tajante, sin concesiones, que le 
había permitido ganarle la moral al cuervo errante, convencido que 
Ángeles como Gabriel, Michael, Samael, Archan Rey, Anael, Madiel, 
Deamiel, Zaniel, Bachanael, Corabiel, Mael, Balay, Husmastrán, 
Nahum, Caracasa, Coté, Gagatel, Tarquam, Guarabel, Verchel y 
Muriel, a los que siempre convocaba, podían acudir en su auxilio de 
inmediato.

Demonios de gran rango, como la araña venenosa, mitad hombre, 
con cara de buey, mitad caballo, que porta con sus 122 dedos 
esqueléticos y deformes una lanza que convierte en piedra todo lo 
que toca, comenzaron a llegar a la cima del Everest y un ejército de 
habitantes del infierno, como cuerpos de choque y de élite vestidos 
con chaquetas rojo plateadas, hechas de piel de tiburón tratada, 
rodeado de hienas asquerosas y voraces, que bebían aguas de cloaca 
en la estepa, se empezaron a congregar en el lugar creando falsas 
apariencias para desconcertar, como si hubieran sido convocados ex 
profesamente para la ocasión, creando un ambiente verdaderamente 
espeluznante.

— Hagamos preparativos apropiados en el campamento enemigo, 
para que los gusanos no se coman las hojas de la morera – dijo 
Joseph Berolo con una seguridad que a él mismo sorprendía.

Es que esa batalla, no debía entenderse como un torneo de 
caballeros regulado por un Código de cortesía al que ambos podían 
adherirse; o una aventura militar para vengar un desaire o apoderarse 
de un botín. Allí no había empalizadas de bambú, ni estandartes 
emplumados.  No  había  argumentos  de  “confusa  diversidad”  y 
corrosiva influencia moviendo a itinerantes maquivelos a intrigas 
tenebrosas.

No estaba en consonancia con la Ley del Cielo aplicar ese 
argumento inocente del duque de Sung que decía que: “El sabio no 
aplasta al débil, ni da orden de atacar antes de que el enemigo no 
haya formado sus cuadros”, ni era esa una batalla primitiva en la que 
de ordinario los dos lados acampaban uno frente al otro durante 
varios días, mientras los adivinos estudiaban los augurios y los 
comandantes respectivos llevaban a cabo sacrificios propiciatorios.

Preparándose para la convergencia de varias columnas sobre un 
objetivo selecto, estaba también, revolcándose en su propio cieno, 
el Príncipe del Destino o la Serpiente Babosa, obstinado y propenso 
a la ira, esa criatura horripilante parecida a un tiranosaurio, que 
usa alrededor del cuello unas mantillas de acero ponzoñosas que 
dardean maldiciones, y vomita cada media hora un rancio líquido 
pardo verduzco en el que se revuelcan cerdos diminutos que se 
agreden entre si con odio inusitado.

Ellos sabían en teoría, que si un general es colérico, y propenso 
a la ira, su autoridad puede alterarse fácilmente, y comenzaron a 
insultarlo y enfurecerlo, para irritarlo y lograr que se confunda.

— Pedazo de huevón del cacho, no te agaches que te la remacho 

– le dijo Víctor Humberto, pero la criatura infernal en lugar de 
enfurecerse, se echó a reir a carcajadas, moviendo con su estruendo 
la montaña.

El Escuadrón de los doce, no estaba compuesto de soldados con 
espadas, arqueros, lanceros o alabarderos, ballesteros y conductores 
de cuadriga. Y las operaciones de campo no eran llevadas a cabo 
desde  campamentos  fortificados  diseñados  a  la  manera  de  los 
antiguos estrategas: un cuadrado encerrado por murallas de tierra 
pisada rodeadas de un foso; y tampoco en el centro ondeaba el 
estandarte de ningún Comandante en Jefe sobre su cuartel general.

Las tropas no bebían vino para excitar su ardor y ninguna bandera 
lujosamente bordada restallaba contra el viento.

— Ese demonio tiene una pinta de rosquete – aseguró José 
Galarreta, y todos rieron de la ocurrencia.
Con cara de imbécil estaba también ese demonio de ojos 
oscilantes, de gran capacidad para ubicar los sitios peligrosos para el 
cruce de los furgones del diablo y calcular las distancias de todos los 
caminos, al que le dicen “El Príncipe piliolo” o “El Príncipe de la 
Gran Pagoda”, cuya cola larga, llena de argollas de estaño, producía 
grandes polvaredas y truenos terroríficos.

— Señor de la guerra, es quien desmoraliza y rompe la resistencia 
del enemigo, y luego lo conquista – sostuvo Ernesto Kahan, para 
confirmar la alta moral del Escuadrón.

“El  Diablo  Culón”,  un  demonio  con  un  trasero  prominente, 
ojos de perro rabioso, una monstruosidad, que se mece en hamaca 
tejida con pelos de rata, de cerdo y de murciélago, mientras come 
con deleite excremento de sapo y de culebra, mata con sadismo al 
ganado y destruye los mangales, no perdió la oportunidad de estar 
en la rodada.

— Qué tal culo para abusivo el de ese cabrón – alcanzó a decir 
Víctor Humberto con la seriedad de un buscador de carcajadas.
Un príncipe demoníaco mayor llamado 
Totalca, más conocido 
como  “El  jijunagramputa”,  especialista  en  promover  intrigas  e 
idolatrías, frotaba con su mano izquierda esa piedra negra que ondea 
en el centro de su frente arrugada, de cuyo interior manan unos 
óxidos y azufres que convierten en polvo de acequia a sus rivales. 
Como llovía se había vuelto turquesa, y parecía una concha negra 
abierta para publicitar sus pestíferos secretos. Su ejército de gran 
belicosidad dotado de carros fuertes y veloces y armas afiladas, se 
movía al redoble de tambores, esperando una señal para avalanzarse 
sobre los expedicionarios con sus caballos berrinchudos, que 
bufan repugnantes impiedades. Pero ellos, que habían recibido 
un entrenamiento riguroso, no temían, porque habían recibido la 
promesa de que no podrían ser dañados.

— Cuando un guerrero no ha sido profundamente educado, en 
su interior se aterroriza y será fácil predecir quien ganará la batalla – 
decía un estratega de la guerra.

Carlos Galano, de repente, volvió a recordar, como si fuera ayer, 
con todos sus pormenores, el diálogo que sostuviera meses antes 
con “Cascada que ríe”; y entonces entendió en el terreno lo que valía 
la táctica aprendida:

— Y no te olvides – le había dicho el Ángel – que el que sabe, 
es dueño del mañana de su rival; lo exaspera para confundirlo y 
volverlo esquizofrénico, exacerba sus contradicciones y fomenta la 
ruindad en sus afrechos.

Y los dichos revolucionarios de un habitante de las estrellas que 
hablaba el idioma del cielo y del infierno:

— Tienen ustedes que convertirse en Maestros del Engaño. 
Finjan ineptitud e inacción. Prepárense contra él y enfurezcan a su 
caudillo. Métanle sonidos que no espera. Manténgalo bajo presión 
y manipúlenlo. Ataquen su estrategia, que la de ustedes la supera. 
La guerra se basa en la tramoya; y no hay nada más difícil que el 
arte del asombro. Nunca se dejen llevar por el enemigo a su campo; 
llévenlo al vuestro y avancen como el vaho, como el vapor y como 
el fucilazo.

Y allí mismo la pregunta necesaria como el tajo de una espada y la 
respuesta oportunísima preñada de desafíos y de audacia:
— ¿Dónde tenemos que librar batalla?

— Y Sung Tzú con su letanía:

— “Quienes son hábiles para la guerra, deben conocer dónde 
y cuándo será peleada una batalla. El pez que codicia la carnada 
es atrapado; las tropas atraídas por señuelos, derrotadas. Pero hay 
caminos que no deben transitarse. Nunca acampen en terreno bajo 
ni se demoren en terreno desolado. Luchen pendiente abajo; no 
asciendan para el ataque. En terreno de muerte, luchen y no traguen 
los cebos que les lancen. Una victoria no se consigue repitiendo 
tácticas, sino respondiendo circunstancias”.

Y entonces no había que asumir que el enemigo no vendría, sino 
más bien depender de la prontitud en que llegara.
La serpiente Negra, el demonio que puede mover su cabeza de 
culebra en un ángulo de 360 grados, con una celeridad espantosa y 
sus brazos son dos poderosas víboras, cada cual con seis cabezas 
horrendas, que respalda a la Orden del mismo nombre, que trabaja 
el vudú en Haití, conversaba con La Tarántula Venenosa, el Príncipe 
de los Brujos, un demonio color azul iridiscente, orejas como de 
elefante, que tiene un labio inferior que le llega hasta el pecho, y 
el superior jalonado de hilachas de diferentes colores, y respalda a 
sus seguidores del Templo Británico, sobre el papel que deberían 
cumplir en la justa que se iba a desatar, mientras un demonio de ojos 
desorbitados y nariz aguileña, exageradamente prominente, cuernos 
de alce y boca de dromedario, llamado “Ojos de Toro loco”, que 
resguarda las partes intermedias del Everest, se ponía de acuerdo 
con Aranork, la fiera salvaje de dieciocho cuernos en su horrorosa 
cabeza, que posee patas y cola de cerdo, alas esqueléticas parecidas 
a las del murciélago, que comanda el Principado del satanismo en 
Norteamérica, y tiene a su cargo cinco mil legiones de espíritus 
inmundos  terroríficos,  que  lanzan  maldiciones  por  doquier  y  se 
encargan de que se cumplan.

— Simulemos dependencia frente a ellos y estimulemos su 
arrogancia – aconsejó Julio Lupo Chaparro.

— Mantengámoslos bajo compresión, en el oleaje, para que se 
desgasten – replicó Johnny Mendoza.

— ¿Y si les decimos que se vayan a joder a la puta de su madre? 

– preguntó Víctor Humberto.
Kamut
, el odioso Príncipe del mal que tuvo a su cargo la Central 
del Carnero y mata al que osa mirarlo, porque de sus ojos untuosos 
viroleados por la maldad, salen unos dardos ponzoñosos, que son 
como una ráfaga flatulenta que daña de muerte todo lo que toca, 
comenzó a tomar el lugar respaldado por unos enanos verdes, que 
por millones cestean debajo de la tierra y por espíritus conocidos 
como ondinas, jefaturadas por Nicksa, que moran en el agua; por 
salamandras, comandadas por Djin, que pernoctan en el fuego; por 
silfos, dirigidos por Paralda, que merodean en el aire y por gnomos, 
comandados por Gob, que pernoctan bajo tierra.

— Que dancen, que bailen para nosotros carajo y nos traigan 
sus tesoros. Que reemplacen sus banderas y estandartes por los 
nuestros. Somos los nuevos árbitros de su destino. ¡Que empiece la 
fiesta – dijo Carlos para atacar la estrategia del enemigo.

— ¡Que empiece! – gritaron todos a una sola voz, estremeciendo 
a los vientos, y comenzaron a cantar:
Afuera están las tinieblas y la maldad,

aquí nos fortalecemos para ir a luchar

y nuestras armas no son de allá,

nos han sido dadas acá,

en la santa presencia del Dios de Abraham,

que es quien nos da su poder.

Nos redimió y con su sangre lavó

toda nuestra maldad; nos hizo su pueblo

y nos dió autoridad para poder vencer.

Somos gente de guerra,

no nos pueden vencer;

vamos contra tinieblas

pues somos hijos de luz,

no tememos,no dudamos,

somos hijos del gran YO SOY,

derribamos fortalezas,

más que vencedores nos hizo Dios.

Afuera están las tinieblas y la maldad,

aquí nos fortalecemos para ir a luchar

y las murallas cayendo están,

las cadenas cediendo también,

pues aquí ha descendido la Gloria de Dios

y ha llenado nuestro ser;

tomemos ya el escudo de fe

y el yelmo de salvación

y nuestra espada, palabra de Dios,

que ya quiero luchar!

Más que vencedores nos hizo Dios

¡Somos gente de guerra!

Lo importante es que en los doce se había generado una alta 
moral y una doctrina de la responsabilidad colectiva para la batalla; y 
aunque nadie portaba ballestas ni armas cortantes de hierro de alta 
calidad, que sacaran del combate a la cuadriga, y los “operadores 
del campo” no eran tropas de pie firme con sus rondas de banderas 
restallando contra el viento, todos se habían convertido en maestros 
en las artes complementarias de la simulación y el disimulo; y su 
objetivo indispensable era atacar la mente del enemigo.

Celso  Crispín,  conocido  como  “la  lepra  cornuda”,  el  mañoso 
truhán de sexo descomunal, comenzó con sus 800 mil demonios a 
tomar la cima.

— No permitamos que nuestros enemigos se reúnan – aconsejó 
Vásquez Delgado, quien había culminado un interesante trabajo de 
mapeo espiritual de las principales ciudades del planeta.

— Afilemos nuestras armas para lograr la victoria – dijo Galarreta 
Tirado

— Levantemos rampas de tierra contra las murallas – se le ocurrió 
proponer a Ernesto Kahan.

— Enviémosle al diablo mayor en lugar de vino, una vasija repleta 
de mierda como nuestro homenaje – opinó Gonzales Linares.
— El problema es de dónde la sacamos si no están aquí nuestros 
políticos – complementó Julio Lupo Chaparro Hidalgo, matándose 
de risa.

De reojo vieron como llegaba Naycakutrón, el Príncipe del odio 
y las contenciones, y empezó a movilizar a sus tres millones de 
demonios, conocidos como ―Los diablos de la muerte‖, o ―Los 
perros del suicidio‖.

Carlos había leído de antiguos estrategas de la guerra:
“Cuando tus hombres superen al enemigo diez a uno, 
rodéalo. Cuando tengas cinco veces más su fuerza: atácalo. Si 
tu fuerza es cinco veces mayor, asústalo en el frente, sorpréndelo 
en la retaguardia, alborótalo en el este y golpéalo por el oeste. Si 
doblas su fuerza, divídelo. Si te encuentras igualmente parejo, 
combátelo. Si eres numéricamente más débil, deja la posibilidad 
de retirada. Pero si estás bien ordenado y el enemigo en desorden, 
si estás concentrado y el enemigo disperso, entonces, aunque él sea 
numéricamente más fuerte, podrás dar la batalla”.

Toro Negro
 el Príncipe de la lujuria y la lascivia, que trabaja con 
Celso Crispín cabroneando en los burdeles, se puso de acuerdo con 
“La perra del diablo”, para asumir un protagonismo en la ensenada. 
Gramot, llamado a sí mismo el Príncipe elegante, hacía lo mismo 
con el “Caballero Nefasto”, que antes se hacía llamar “El Caimán 
dentado”.

Pero los expertos también se aproximaban a su objetivo y desde 
las siete esferas del cielo se observaba un movimiento nunca visto.
Edilbrando Vásquez Delgado, uno de los más enterados de las 
reglas de la guerra opinó:
— La idea es hacer que el enemigo se disperse para debilitarlo, 
aunque la vulnerabilidad no se mide únicamente en términos físicos. 
Sun Tzu decía:

“El Comandante prudente basa sus planes en la “forma” de 
su antagonista. “Moldéalo”; pero toma al mismo tiempo todas 
las medidas encaminadas a impedir que, a su vez, el enemigo te 
“moldee”, enseñando que el oficio de un general consiste, en parte, 
en crear con su maleabilidad intelectual, cambios, y manipularlos 
para su provecho. No se precipita. Es prudente, pero no titubea. 
Toma riesgos calculados, pero nunca innecesarios. Lleva al 
enemigo a suelo peligroso, y se mantiene a sí mismo alejado de él. 
Elige el terreno sobre el que desea combatir, y allí lo conduce y da 
la batalla”.

— Mao, parafraseando a Sun Tzu – intervino Joseph Berolo – 
decía que el enemigo debe ser constantemente engañado, atraído y 
confundido por medio de dispositivos ingeniosos como producir 
ruido en el este para atacar el oeste, aparecerse unas veces en el sur y 
otras en el norte, ataques relámpago y acciones nocturnas.

Julio Lupo Chaparro, repitiendo a Mao y a Sun Tzu anotó:
“El ataque puede cambiarse en defensa y la defensa en ataque; 
el avance puede volverse retirada y la retirada convertirse en 
avance; las fuerzas de contención pueden transformarse en fuerzas 
de asalto y las de asalto en fuerzas de contención”.

— Y el culo en coño y el coño en culo – alegó Víctor Humberto, 
para bajar la presión con esa broma.

La poeta Graciela Rincón, como si no hubiera escuchado el 
chascarro de VH, opinó:

— Lo importante de todo, es no perder la iniciativa, combinar la 
sabiduría con el valor, y saber que la mejor arma, es la inteligencia –
— Un escritor sobre asuntos militares de la época de T‘ang, 
llamado  Li  Cüan  decía  que  las  armas  son  herramientas  de  mal 
agüero – acotó Galarreta

— Pero no la inteligencia – refirió la poeta.

— La única ―armade buen agüero es la que hace hijos – aseguró 
Joseph Berolo

— Totalmente de acuerdo – replicaron Edilbrando, Carlos, Luis, 
Johnny y Víctor Humberto, sonriendo.
— Ah no sé; no tengo experiencia – acotó con cierta picardía, 
mirando de abajo para arriba y haciendo un pase de reyna, la poeta. 
Todos celebraron el gesto.

Patricia  Collazos,  José  Galarreta  y  Ernesto  Kahan,  que  se 
encontraban custodiando la retaguardia, dieron cuenta que en ese 
instante la Gran montaña estaba siendo conmovida por relámpagos 
y truenos que zarandeaban el paisaje, debido a que un demonio 
verde azulino, de cuernos de chivo, con cara de caimán y cuerpo 
de puerco espín, cola de lagarto y piernas de elefante, que se hacía 
llamar Desagüe, estaba llegando para sumarse a la campaña; y para 
sorpresa de todos, también Arcabón, el demonio que se viste de piel 
de hiena, premunido de la joroba más horrorosa que pueda existir, al 
que la expedición ya había sometido y echado fuera antes de llegar a 
la puerta de los valles de Lahual y Spiti y la Segunda punta de entrada 
o salida a la región de tribus, en donde un arcoiris les confirmó que 
iban ganando la batalla.

Ellos prendieron fogatas y caminando, le increparon que sus 
vasos de iniquidad habían sido destrozados. Y lo echaron fuera; y él, 
se fue vociferando y echando pestes por doquier.

“El  Perro  de  la  Estepa”,  horripilante  espectro  que  posee  dos 
columnas vertebrales, dos pechos y tres caras, cada una más terrorífica 
que la otra, llegó de repente con ese Príncipe infernal llamado Ruco, 
revestido de escamas, un cuello largo cubierto de llagas purulentas, 
boca de pez, ojos desorbitados que humean un veneno parecido al 
parathión, que controla a las huestes espirituales de maldad que por 
millones, se han asentado en la región.

Carlos Galano recordó también que el Ángel le había dicho:
— Tu y los once, deben llegar a ser invulnerables Maestros del 
Engaño – y esa alusión escarapeló la cascada de hielo y el valle del 
silencio. Ninguna ave de rapiña volaba esas alturas a la que pocos 
habían podido llegar; pero se sentía un rumor de alas en descenso, 
como si personalidades del abismo buscaran la puerta de la insaciable 
tierra de oscuridad, en donde la mayoría duerme el sueño de la 
muerte.

— Usemos para avanzar, la brújula del murciélago – dijo Carlos

— ¿En qué consiste? – preguntó Joseph Berolo
— El murciélago, además de sus ya conocidos talentos sensoriales, 
cuenta con una "brújula interna" que le permite guiarse, como lo 
hacen los pichones, las aves migratorias, y las tortugas, tomando 
como referencia el campo magnético de la Tierra – anotó Galano.

— Qué bacán
— Y es ese novedoso aparato interno – aunque no se sabe hasta 
ahora cómo pueden identificar o detectar esas rutas – el que lo guía 
a su hogar en medio de la total oscuridad.

— Los murciélagos tienen una capacidad muy grande de vuelos 
de desplazamiento. Cuentan con un sistema interno de atracción 
magnética, que utilizan para recorrer largas distancias.

Edilbrando Vásquez Delgado volvió a sentir en ese espacio la voz 
de Wu diciéndole:
“Sobre el flanco izquierdo ondea el estandarte del Dragón 
Verde; sobre el derecho, el estandarte del Tigre Blanco; sobre la 
retaguardia el del Pájaro Rojo y sobre la vanguardia el de la 
Tortuga Negra. Sobre el Comandante ondea el estandarte del 
Gran oso. Bajo él se agrupa su estado mayor. Cuando vaya a 
luchar averigüe con cuidado la dirección del viento. Marche con el 
viento a favor. Cuando el viento esté en contra espere que cambie”.

Pero ahora era otro el estratega, otro el estandarte que tenían que 
levantar. Contra el viento o a favor del viento. Y era preciso tener en 
cuenta el mensaje que encontraran entre las páginas 8 y 13, del Libro 
de Kells de la biblioteca del Trinity Collage de Dublín, en Irlanda, 
que decía:

“La única manera que tendrán para vencer, será usando la verdad contenida 
en los hilos azul, púrpura y escarlata y el fino lino torcido manifestados en el 
Tabernáculo”.

El Ángel había revelado que el hilo púrpura significa que Jesús 
es el Mismo Dios, el Rey de reyes; el hilo azul que Dios mismo, 
se hizo hombre y tomó nuestros pecados siendo bautizado en ésta 
tierra, y el hilo escarlata que aceptó nuestros pecados y sacrificó su 
preciado cuerpo al ser crucificado y resucitado se levantó de entre 
los muertos; salvando a la humanidad de la condenación que caía 
sobre ella, a través de los hilos azul, púrpura y escarlata.

Entonces se habían preparado llevando un estandarte de más o 
menos diez metros de largo y cinco de ancho, hecho con los hilos 
azul, púrpura y escarlata y fino lino torcido como los manifestados 
en el Tabernáculo.

Después que Carlos Galano tocara el shofar provocando un 
sonido prodigioso que conmovió la montaña, tres de cada lado 
sujetaron la prenda y comenzaron a airearla delante de los demonios, 
que blasfemando contra el Creador, huyeron en estampida, 
despavoridos. Unos se desbarrancaron aterrorizados causando 
violentos aludes a partir del “Balcón de la Bestia”, y en medio del 
caos desatado, se desintegraron con gran estruendo al colisionar con 
las peñas y salientes filudos de la Gran montaña.

Los más poderosos, ascendieron como tromba hasta la cima y 
atravesaron un promontorio inmenso de lava y piedra cuadrada que 
en ese momento se hizo visible, y todos identificaron como el Muro 
del abismo, e ingresaron vertiginosamente como saetas ardientes, 
profiriendo grandes alaridos de dolor, por un hoyo exprofesamente 
abierto, que, por lo que decían en la confusión los habitantes del 
infierno, supieron que se trataba de “El Ojo negro de la nada”, de 
por lo menos cincuenta metros de diámetro y profundidad sin fin, 
del cual salía abundante ceniza pestilente, que oscureció y contaminó 
la gigantesca mole.

Se trataba de un antiquísimo lugar de cautiverio, preparado por 
arquitectos del demonio, para servir de entrada y salida al terrorífico 
infierno del que hablan  los libros. Media hora  después, los doce 
dejaron de airear la bandera, hecha con los hilos azul, púrpura y 
escarlata y fino lino torcido, de la que emanaba un poder divino que 
removía las entrañas de la tierra.

Se pusieron de cuclillas, y al unísono clamaron a Dios, conforme 
a la estrategia diseñada, que enviara los más poderosos Ángeles 
de guerra que habitaban el Tercer Cielo, para destruir los Pactos 
ancestrales que otorgaban derecho al enemigo a mantener en 
esclavitud el alma inconciente de millones de seres humanos de 
todas las generaciones.

Allí nomás, millones de Ángeles que iluminaron el hielo de 
la montaña, gigantes y poderosos, vestidos de blanco, de gran 
dignidad, montados en corceles que al resoplar causaban vientos 
huracanados, comenzaron a bajar, y enfrentaron con violencia a los 
Gobernadores, Sub Gobernadores, guardianes, espías, mensajeros, 
bestias y huestes de las tinieblas que en el interior de la cumbre, 
custodiaban los convenios, conmoviendo al Himalaya.

Esencias de fuego formaron una cápsula de protección sobre 
los Doce, que miraban conmovidos el espectáculo y cada media 
hora pedían al Cielo nuevas Compañías de Ángeles, cada vez más 
poderosos, para reemplazar a los que guerreaban, y se les dio los 
dones de invisibilidad e imperceptibilidad para entrar en espíritu al 
“Ojo negro de la nada” y espectar los combates, sin ser vistos ni 
percibidos por los demonios.

Entonces  pudieron  ver  infinitos  laberintos  tétricos,  territorios 
circundantes, conexiones con miles de centros de cautiverio, niveles 
territoriales de prisiones y tormentos, mesas de pactos, pozos, fosos, 
carceletas, jaulas, plataformas de esencias que bajaban al centro de 
la tierra y se conectaban fundamentalmente con seis centros de 
influencia satánica del mundo.

Un Ángel de revelación, informó a los Doce, que por el pecado, 
la iniquidad y los pactos propios y ancestrales, los demonios habían 
comprometido el área inconciente de las almas, y las llevaban cautivas 
a esos centros de reclusión para desde allí afectar su parte conciente; 
manipulando de esa manera al ser integral, para mantenerlo en 
esclavitud.

En las paredes del lugar, habían sido dibujadas a punzón sobre la 
piedra negra, figuras horrorosas de los mayores jerarcas del infierno 
y cincelados a mano millones de nombres de cautivos que habían 
vivido en los once estadíos de la historia antigua: el amanecer de 
la historia, el período antediluviano, la edad de los Patriarcas, la 
Liberación de Israel de Egipto, los 40 años de Peregrinación en 
el Desierto, la Conquista de la Tierra Prometida, el Período de los 
Jueces, el Período del Reino Unido de Israel, el Período del Reino 
Dividido, el Período del Exilio y el de la Restauración.

Más abajo, podía leerse tatuada en el interior de la montaña, con 
letras en alto relieve, de las que salían humos multicolores, un letrero 
gigantesco de las Siete Dispensaciones del hombre: de la Inocencia, 
de la Conciencia, del Gobierno Humano, de la Promesa, de la ley, de 
la Gracia y del Milenio o Gobierno Divino, del que se desprendía, 
como un cuadro de Comisiones, lo que diferentes Príncipes 
demoníacos tenían que ejecutar para frustrar la Obra del Altísimo.

Almas en pena, como espectros de pesadilla, algunos sin cabeza, 
tullidos, con ropas roídas y en deplorable estado, gimiendo de dolor, 
recorrían con pasos de procesión, los pasillos infernales, mientras 
demonios jerarquizados horrorosos, manejaban en un gigantesco 
centro de control y espionaje, todo lo existente, causando el caos en 
el Sistema Planetario.

La perfecta y espectacular arquitectura funeraria de las principales 
pirámides egipcias, parecía haberse reproducido en los intrincados 
e  infinitos  laberintos  de  las  galerías  construidas.  Numerosas 
mastabas e hipogeos fabricados con sillares de piedra, rodeaban 
las construcciones y la grandiosidad de sus proporciones, sus 
simbolismos numéricos y medidas astronómicas, impresionó a los 
Doce.

Una compleja disposición interna, compuesta por largos corredores 
salpicados de trampas, les recordó las tres grandes construcciones 
de Gizeh, levantadas por faraones de la IV dinastía con millones de 
bloques de piedra y revestimientos calizos, provocando admiración 
y sorpresa.

“Cascada que ríe” había dicho a Galano que “la naturaleza es un 
reloj que jamás se detiene, porque en su movimiento está el genio 
del relojero supremo”. Pero ese lugar parecía haber sido diseñado 
por una mente tenebrosa separada de la naturaleza, para destruir al 
Hacedor.

— Esto si es la cagada mayor elevada a la quinquagésima potencia 
de  todos  los  desagües.  La  recontra  cagada.  Nunca  pensé  que 
existiera – alcanzó a susurrar Víctor Humberto, mientras Carlos le 
aconsejaba se mantenga en silencio, para no ser percibidos por las 
fuerzas enemigas.

Los Ángeles guerreros de diversas esencias y jerarquías, superando 
el muro del abismo, entraron con gran estruendo, junto a miles de 
animales de guerra, a esa dimensión infernal. Los Gobernadores de 
las tinieblas, ya estaban alertados, y aunque sus rostros delataban 
un terror incomparable y tenían la responsabilidad de custodiar los 
pactos, guardados en interminables vitrinas de fuego como copas 
de victoria, se abalanzaron contra ellos para impedir que pudieran 
liberar a los cautivos.

El espectáculo superaba al de las grandes guerras a campo 
abierto y cuerpo a cuerpo, protagonizadas en todos los tiempos, 
pero los emisarios del Cielo, dotados de gran poder, destruyeron 
a mano limpia y con esencias combinadas a todo demonio, bestia 
mimetizada y atormentadora que encontraban en el camino, 
destruyendo las mesas de pactos de perversión, idolatría, hechicería, 
muerte y destrucción, sellando los pozos de tormento y rescatando 
a los cautivos.

Sus poderosos caballos provocaban con sus coces grandes 
descargas que carbonizaban a los demonios.
El fuego de sus bufidos destrozaba las poderosas construcciones 
infernales y con sus dientes terribles hacían añicos las vitrinas y las 
copas de los millones de pactos que eran custodiadoss por perros 
mutantes.

Era curioso, ver cómo después de eliminar la resistencia infernal, 
aparecían miles de nuevos demonios de todos los lados del planeta, 
para impedir que la zona sea tomada, gritando como ratas, incluso 
del segundo cielo en donde “Cascada que ríe” le confesó a Carlos, 
que se ha asentado Satanás con sus huestes infernales más poderosas.

Ese hecho, obligó a los Doce a clamar por el envío de nuevos 
guerreros de campo, enterándose que los más demenciales brujos y 
hechiceros de todos los Continentes, pactados con el diablo, habían 
sido convocados de emergencia para apoyar la resistencia.

— En el Nombre que es sobre todo nombre – dijo Carlos – 
desatamos los espíritus de Dios sobre nuestros espíritus, que sus 
esencias de consejo, revelación y poder, nos fortalezcan y capaciten. 
Odenamos a la mente, la voluntad, y las posturas del alma no 
interferir. Que seamos arrebatados por el espíritu de revelación y 
profecía, para poder entender con claridad lo que estamos viviendo.

Dicho esto, los Doce, como guerreros de conquista, entraron a 
librar la guerra espiritual de más alto nivel, destruyendo todos los 
pactos que quedaban. Pidieron el edicto y el arma de victoria al 
Cielo. Destruyeron al Gobernador y las estructuras no eliminadas. 
Derramaron  sobre  el  lugar la  Sangre  de  Cristo  para  purificar  el 
territorio conquistado e invalidar todo pacto que intentaran después 
hacer en ese lugar sacerdotes satanistas, brujos, hechiceros o 
espiritistas, ordenando a los Ángeles que marquen a todo aquel que 
intentara hacer un nuevo pacto; y sellaron a los brujos que habían 
conspirado destruyendo sus mesas poderosas.

Allí mismo, anunciaron la libertad a las almas; ordenaron que se 
compacten las áreas inconcientes a las concientes, y levantaron el 
estandarte hecho con los hilos azul, púrpura y escarlata y fino lino 
torcido, manifestados en el Tabernáculo en plena cima.

Se recuperó el orden en el Universo y todos los demonios, los 
Gobernadores y Sub Gobernadores, fueron enviados al abismo.
La guerra había sido ganada y el esperma de Dios, fertilizó la gran 
montaña.

FIN
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